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„Esta nueva farsa del sistema parlamen- 
stío españQl, que está llamada á obtener 

éxito loto, es im gran medio de que 
iispondrán'los Gobiérnos en lo sucesivo 
jara sus magnas empresas caciquiles. La 
:onceslón del suplicatorio á instancia de 
parte, sea cualquiera el delito que se per- 
figa, de que es partidario convencido, 
como de todas ias malas causas pojiticas, 
ci imponderable austero D. Gumersindo

de la inmimídad parlamenlaria, con grait 
satisfacción ■del perínclito mállbrquin se- 
flbr'Maura y del no menos perínclito mur­
ciano Sr. La Cierva.
•Con este precedente, aunque también 

está el precedente de denegación de un 
suplicatorio de esta clase contra el Sr. Ro­
meo, contra todos los diputados que es­
torben habrá siempre un suplicatorio con- 
•iedídp. No hay niíigún delito que no pue- 
ia pérséguirse á instancia de parte. La crí- 
íca de la religión, del ejército ó de la ma- 
j^tratura encontrará siempre un cura, un 
jijlitar ó- un juez que se crean inju- 
íádos.

¿Dónde se va á parar por este camino? 
fi una nueva era de infamias y persecucio­
nes; á la imposición.de otro candado so­
bre la libertad d? la tribuna y de la Pren­
sa.- Precisamente los suplicatorios á ins­
tancia de parte son lo que jamás debe con­
ceder el Congreso. Así se expresaba, ayer 
en los pasillos de la Cámara popular un 
diputado de la mayoría, ilustre juriscon- 
s'alto y hombre dé espíritu mucho más am­
plio que su jefe.

Tenía razón. Si no se conceden aque­
llos suplicatorios que pide espontánea­
mente el juez, á quien hay que suponer re­
presentante de la voluntad popular, ¿por 
^uésehandp conceder los que pide un 
señor cualquiera por su conveniencia par­
ticular y para satisfacer venganzas perso­
nales?

Con este criterio absurdo queda el Con­
feso á disposición de cualquier malvado 
de cualquier loco que quiera interrumpir 

su fundón legislativa. ¿No tienen los di­
putados españoles algo de más substancia 
en que invertir el tiempo que eíiexamen de 
los caprichos de im ciudadano?

Viene un Sr. CasíéÜs y pide suplicatorio 
para procesar al diputado Sr. Azzati; con 

petición entretiene al Congreso dos ó 
<3£S- días; luego se arrepiente de haberse 
^reliado, y el Congreso cesa en su labor 
«spués de la burla. Otro Sr. Montañés, 
más tozudo ó menos hábil que su paisano, 
mantiene su texitura y consigue, después 
de-unas cuantas sesiones, que se deje la 
vía expedita para procesar á dicho diputa­
do por Valenda.

Y así seguirán las sesioces secretas in- 
déíinidamente. Con sólo un suplicatorio á 
instancia de parte que se presente contra 
<»da diputado, el Congreso no tendrá 
tiempo hábil para discutir estas cosas 
transcendentales. Por eso se explica que 
los padres de la patria estén profundamen­
te fati^dos cuando llega la hora de discu­
tir los Presupuestos y dejar vacíos los es­
caños.

¿Qué importa la vida económica del 
país, que es la salud de hoy y la regenera­
ción para mañana, ante la dilucidación de 
si el diputado Mengano le llamó ó dejó de 
llamarle hijo de la tal al ciudadano Peren­
gano? A eso ha quedado reducido el pa­
pel de las Cortes; para eso se celébran 
elecciones y se gastan muchos miles de 
duros algunos señores en trabajar su elec­
ción. Para eso que hacen los porteros á 
todas las horas de todos los días sin gas­
tar más que saliva.

Y en esto de los suplicatorios concedi­
dos al Sr. Azzati ocurre una cosa curiosa. 
Este señor ha combatido violentamente al 
rey, á la religión y á todo lo humano y lo 
divino, y estos ataques, que debieran pro­
vocar las iras de los fieles servidores de 
Su Majestad Católica, les ha«dejado más 
fríos que uh sorbete; pero, en cambio, se 
Jan cuidado mucho de que á un señor 
Montañés, que se llama republicano fede­
ral, no se le hagan rasguños en el honor, 
¿Será que en todo el Parlamento español 
no hay ni un solo diputado honradamente

I nionárquico ni católico, y que todos son 
-nos respetables viva la Virgen? 

Probablemente, lo que será el móvil de

IS

fr conducta del Congreso es el fomento 
Jel caciquismo. Con perseguir los delitos 
de lesa majestad nada practico se consi­
gne; con perseguir los delitos á instancia 
te parte se suprimen los diputados que 
Estorban. Este es el razonar de nuestros 
pequeños Maquiavelos, que se reduce á 

modfesto racionar para ir tirando.
** - ............. ... II II —

Concurso de aviación
___ en Córdoba

. CORD.OBA, 29. Esta tarde se ha celebra- 
primer concurso de aviación.

ĵ ârnier realizó dos vuelos; uno de ellos íué 
^re la población, tardando en recorrerla unos 
^.minutos.
jJ^ sier realizó también una pequeña aseen-

^ iit MM ra iffll
ti teatro de la Gran Vía se celebrará 
j.  P^ximo domingo, 2 de Junio, un mitin 
in* 5.̂ *’ el que harán uso de la palabra 
rift rt̂ IPutados D. Rafael Salillas, D. Alvaro 
fjjj^^bornoz y el jefe del Partido, Sr, Le-

pLiestros correligionarios faa des- 
indescriptible entusiasmo el amin- 

^  celebración de este acto polí-

llagar por la mañana, y 
Bs ai reunirán los radicales en

óe Madrid para celebrar una 
merienda.
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Paris-í/ladrid.
Días pasados nos hablaba el Sr. Gómez 

Carrillo de la situación financiera del 
Ayuntamiento de París con motivo del úl­
timo empréstito hecho por aquel Munici­
pio y nos ofrecía la visión de todo un 
pueblo formando cola en la puerta de los 

‘p a »  s/rbi’rriWf obligar
«iones.
( Gómez Carrillo pensó que la situación 
económica del Ayuntamiento debía acusar 
todo género de prosperidades; creyó que 
se trataba de un soberbio empréstito de 
esos que dan el 6, el 7  ó el 8  por 100 de 
interés; pero leyendo luego una página lle­
na de cifras de un periódico financiero, se 
quedó estupefacto.

El Ayuntamiento de París debe tres mil 
MILLONES DE FR.^'cos; SUS obügaciones 
producen el dos y medio por ciento de 
interés; y, no obstante, al anunciarse el 
nuevo empréstito, los vecinos de París for­
man cortejo interminable en las sucursales 
del Crédit Lyonnais, del Comptoir d’Es- 
comte, de la Sociedad General y en to­
dos los Bancos.

¿Por qué con una trampa de 3.000 mi­
llones de francos y sin ofrecer más interés 
que el 2 y 1|2 por 100, por qué—deci­
mos—puede conseguirse un éxito tan 
grande con el nufevo empréstito?

El mismo Gómez Carrito contesta á es­
ta pregunta, diciendo:

«Cuando Francia era país dé buenos bur­
gueses ecocúmicos, que no soñaban sino en 
llenar de escudos su inedia de lana, los pari­
sienses solían decir Payer ses deites, c'ests’en^ 
Tichir. Pero ahora, que todo ha cambiado y 
que la moral de los negocios ha reemplazado 
á la moral de la burguesía, los filósofos fran­
ceses aseguran que, mientras más emprésti­
tos se hacen, más aumenta la riqueza.»

¿Qué duda cabe? Además, los Munici­
pios tienen el deber ineludible de empe­
ñarse. Si no se empeñan no pueden reali­
zar su misión.

La diferencia que existe entre Madrid y 
París corres[3onde exactamente á la situa­
ción económica de ambos municipios.

¿Qué debe Madrid?
El Sr. Ruiz Jiménez, hablando ayer con 

los periodistas de la Hacienda Municipal, 
decía:

«A las obras dél matadero le debe el Conce­
jo 666.633 pesetas solamente.

Al contratista de pozos negros, 7.222 pese­
tas, que puede cobrar cuando quiera.

A la Empresa del Gas se le deben 800.009 
pesetas; pero se le han pagado en lo que va 
de año millón y medio de pesetas de atrasos 
del año anterior.

Los intereses y la amortización de las cédu­
las del Ensanche están liquidados al dia, y 
caso de que al fiualizar el año hubiera déücit, 
DO pasaría de millón y medio de pesetas.

Ei déficit del año pasado fué de tres millo­
nes y medio.

Dé este déficit lleva pagado el Ayuntamien­
to 1.933.004,16 pesetas.»

Total, nada. Hay por ahí Empresas in­
dustriales y particulares que deben mucho 
más, y, no obstante, tienen crédito.

¿Qué debe París? Tres mil millones de 
francos.

¿Qué vale Madrid? Menos que algunas 
capitales de provincia. D. Alberto Aguilera, 
el mejor alcalde de Madrid, el madrileño 
más entusiasta, uno de los pocos alcaldes 
de real orden que no fueron á la Alcaldía

fiara pasear en coclie de galones, ha pues- 
0 un brillante preámbulo á su proposición 

de ley para acordar un empréstito de 100 
millones de pesetas para Madrid.

Con lo que falta por hacer en esta capi­
tal podría crearse una gran urbe. Está por 
realizar el plan general de reformas enco­
mendado por la ley de 1.® de Septiembre 
de 1896 á la junta de urbanización; por 
continuar la Gran Vía; por instalar los pa­
vimentos; por construir el alcantarillado y 
los colectores; por sanear el Manzanares; 
por prolongar la calle de Sevilla, y mil co­
sas más que se enumeran detalladamente 
en el proyecto de ley. Madrid tiene aspec­
to de aduar en su extrarradio; el centro 
está congestionado por un exceso de po­
blación que pide ensanche; 'se dan aquí 
enfermedades que prestan gran contingen­
te á la mortalidad y que apenas si preocu­
pan ya en las capitales de Europa; pero la 
situación financiera del Ayuntamiento acu­
sa prosperidad: se debe muy poco dinero, 
se paga bien á todo el mundo; bastaría 
una buena organización en la recaudación 
de arbitrios para enjugar el déficit...

En cambio, París, con 3.000 millones 
de francos en su deuda, es la gran urbe, 
la villa lumiétey que deslumbra a los ame­
ricanos y es admirada por los europeos.

¿Qué Municipio responde mejor á su 
fln: el de París, entrampándose, ó el de 
Madrid, huyendo de trampas?

He aquí la proposición de ley de D. Al­
berto Aguilera:

PROPOSICION DE LEY 
Artículo 1.® Se autoriza elJAyuntamiento de 

Madrid para que, con acuerdo previo y con 
aprobación definitiva de los señores ministros 
de Hacienda y Gobernación, proyecte y realice 
un empréstito de 100 millones de pesetas, 
cuyo destino será el siguiente: 

a) Terminación de las obras ya comenza­
das de la Gran Vía, Mataderos y Necrópolis.

b) Construcción de la red general de al­
cantarillado en forma de galería visitable que 
permita el establecim¡en4o de los ¡servicios 
que puedan y deban ir por el subsuelo sin de­
terioro de la vía pública y sin perjuicio para el 
tránsito.

c) Para la reforma de los pavimentos. 
d) Para ía construcción en la parte que 

corresponda al Ayuntamiento, y no sea del 
Estado, délas o.bras que se juzguen necesa­
rias para el saneamiento del río Manzanares.

e) Para satisfacer ios.gastos á que dé lu­
gar la contratación en concurso de la placeta 
de las Cuatro Calles y La piolongaclón directa 
de la calle de SevlUa bast > la plaza del Pro-
Rreáo,
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“Sé fuerte para defender la tierra, 
¡Pero 8i yo no tengo tierra!.,
No importa. La tengo yo.

(De VAssiete au Betirre.)

f )  Para poner á disposición del señor mi­
nistro de la Guerra, con destino á la cons­
trucción de cuarteles, ía cantidad á que as­
cienda la tasación de los terrenos que ocupa­
ba el antiguo cuariel de San Qi!, de los cuales 
tomará inmediatamente' posesión el' Asenta­
miento para realizar en ellos el proyecto deno­
minado «Plaza de España».

¿) Para la terminación de ias obras del 
Parque del Oeste.

h) Construcción de tres grupos escolares 
en los distritos del Hospital, Latina y Cham­
berí.

i )  Saneamiento del arroyo Abroñigal en el 
Puente de Vallecas en la forma realizada en las 
Ventas del Espíritu Santo.

j )  Prolongación del bulevar de la ronda de 
Atocha por las de Valencia y Toledo hasta el 
puente del último nombre, y terminación de la 
gran plaza de Embajadores.

k) Realización dsl proyecto presentado al 
Ayuntamiento para la plaza de España, eri­
giendo en su centro un monumento á Cervan­
tes.

1} Terminación del ensanche de las calles 
del Duque de Alba, Colegiata, Carmen y Ni­
colás María Rivero.

l l)  Del importe del empréstito se deduci­
rán 100.000 pesetas para que la Junta de ur­
banización y obras del Ministerio de la Gober­
nación, ampliada y reformada como tenga por 
conveniente el señor ministro, realice el plan 
general de reformas de Madrid, que le fué 
encomendado por la ley de 1.® de Septiembre 
de 1896.

A lt 2.® Este empréstito será garantizado 
por el Estado.

Art. 3.® Por el ministro de Hacienda, con 
la cooperación de la Dirección de vías públi­
cas del Ayuntamiento, se dispondrá lo nece­
sario para levantar un plano del terreno com­
prendido desde la Puerta de Hierro á la Dehe­
sa de la Villa y limitado por la carretera que 
pone en contacto aquellos dos sitios.

Todo el terreno mencionado se dividirá en 
lotes destinados á la construcción de hoteles 
con jardín y de casas económicas destinadas á 
obreros. Estas edificaciones constarán, á lo 
más, de dos pisos y han de estar precisamen­
te rodeadas de plantaciones.

Se procederá á la enajenación de las parce­
las mencionadas, pagando los compradores su 
importe en un plazo de diez años, satisfa­
ciendo en cada uno de éstos la décima parte 
del precio.

Para hacer el plano y distribuir el terreno en 
Ibs lotes referidos se tendrán ea cuenta y se 
segregarán los que sean necesarios para la 
urbanización, alcantarillado y demás servicios 
municipales, que correrán de cuenta del Ayun­
tamiento.

Se exceptuarán de la venta los siguientes 
lotes: uno de 12.000 pies, destinado á iglesia; 
otro de 8.000, dedicado á escuelas, y otro de 
6.000 para edificar una casa-cuartel de la Guar­
dia Civil.

Art. 4.® Por el Ministerio de Fomento se 
darán al Instituto Agrícola de Alfonso X!I y á 
la Escuela de la Moncloa las órdenes oportu­
nas para-que en el espacio comprendido entre 
el paseo del Rey, que limíta}al Parque del Oes­
te, y el <5ue, partiendo del palacio de la Mon­
cloa, baja á h  Florida, se tracen é instalen pa­
seos y jardines públicos, quelaunqua enlazán­
dose con el Parque del Oeste y constituyendo 
una prolongación del mismo corran en su cons­
trucción y entretenimiento á cargo de aquellos 
Institutos del Estado.»

Cuando este proyecto sea ley, ¿veremos 
al veclnda rio madrileño formando cortejo 
en el Ban co de España y en las puertas 
de otros establecimientos de crédito?

Cooira el eaeii¡úo de Oanalejas
Mañana, probablemente, explanará en el 

Congreso-el elocuente diputado radical 
por Zaragoza D. AlvaroTie Albornoz su 
anunciada interpelación contra el odioso 
caciquismo que ejercen en la culta y labo­
riosa ciudad de Alcoy, los amigos políti­
cos del Sr. Canalejas amparados por su 
poderosa influencia.

En los veinte años que es diputado por 
Alcoy, exceptuando e! primer periodo, el 
Sr. (Janalejas, descendiendo á un género 
de conducta impropio de un hombre de su 
representación, ha patrocinado una políti­
ca de inmoralidades administrativas y per­
secuciones odiosas que han levantado 
contra él la indignación del pueblo alco- 
yano, hasta el punto de que, á pesar de su 
gran valimento, no volverá á representar­
lo en Cortes.

Además del Sr. Albornoz, intervendrán 
en el debate su digno compañero de mi­
noría Sr. Santa Cruz y el ilustre jefe de los 
radicales españoles, que están impuestos 
y documentados de los antecedentes de la 
política alcoyana por nuestro correligiona­
rio Botella Asensi, que ha sido el alma de 
la oposición á Canalejas en su distrito.

En caso de que la interpelación no pu­
diera explanarse mañana, se explanaría 
el sábado con toda seguridad, según nues­
tras noticias.

El número de EL RADICAL de 
hoy consta de seis páginas.

En el lalslila para Jeja
El obispo de Santander.

Acabo de recibir una carta autorizada por 
el obispo de Santander, en la que se me pide, 
con arreglo á unos artículos del Código penal 
y de la ley de Imprenta, .que rectifique lo que 
de dicho prelado dije «En el país de la para­
doja» del día 22 del corriente.

El señor obispo de Santander ignora, sin 
duda, que yo soy poco respetuoso con las 
leyes y sólo acato voluntario las de la cortesía 
y buena educación. De haberlo sabido, no hu­
biera echado por delante esos artículos y pre­
ceptos legales que me han puesto á ¡iuhto de 
no contestar á su reverencia.

Pero como yo no estoy acostumbrado á re­
cibir cartas de obispos, y como, además, si 
bien empieza amenazando termina con una 
apelación d nuestra reconocida rectitud, yo me 
voy á hacer un placer dando cabida á la recti­
ficación ó aclaración que solicita el prelado 
montañés.

Resulta que, en efecto, los funerales de Me- 
néndez y Pelayo empezaron antes de.la lle­
gada del ministro de Instrucción Pública; pero 
si el obispo accedió á ello, fué atendiendoá 
los ruegos del alcalde, Sr. Lloreda, y del repre­
sentante del Senado, Sr. Alvear. Estos seño­
res lo aconsejaron así por creer que e! señor 
Alba tenia sus minutos contados en Santan­
der.

E l ministro de Instrucción Pública no pasó 
por humillación alguna, según asegura el obis­
po, pues ocupó el sitio que le correspondía, y 
fué el mismo que tuvo el Sr. Gamazo en 1893 
cuando la catástofre del Machichaco. Luego, 
al ocupar en el coro el sitio designado á la re­
presentación que tenía del Gobierno, manifes­
tó e! Sr. Alba que llevaba también la del rey, 
lo que hasta entonces se había ignorado. In­
mediatamente,|el señor arcediano invitó á don 
Santiago á pasar al presbiterio para ocupar el 
sitio correspondiente á  tan alta representa­
ción, á lo que el ministro contestó que no se 
insistiera en este punto, pues sólo deseaba ha­
cer constar que el rey se hallaba representado 
oficialmente en ei funeral.

Y, por fin, que después del ofertorio fué in­
censado D. Santiago en unión del obispo por 
el deán, no habiéndose cométido, por consi­
guiente, ninguna descortesía con D. Santiago 
como miiústrfi ni como representante del rey.

Queda complacido el §eñor obispo de San­
tander. Ignoro si el Sr. Alba lo estará igual­
mente; pero me queda una ligera duda. De to­
das maneras, el obispo ha debido pedirle una 
rectificación á E l im parcia l, que publicó la 
noticia el día que yo hice el artículo.

Yo rectifico de buena gana al saber que don 
Santiago ha ocupado en Santander el sitio que 
ocupó el Sr. Gamazo, cosa que aún no ha po­
dido lograr en Madrid. También rae complace 
que haya sido incensado y que haya hablado 
con el obispo. Todas estas cosas son muy pin­
torescas, y no carecen de gracia cuando un 
ministro como D. Santiago las toma en serio.

J .  R o d r í g u e z  d e  l a  P e n a .

De ba Goruña
ü a  poflcaidor m uerto.—Dos varaiones.

Cuatro marineros pescaban en una lancha 
cerca de Villa de Sada.

La lancha naufragó, pereciendo ahogado Ni­
colás Gómez, de dieciséis años.

Circula de rumor público otra versión que, 
de ser cierta, daría caracteres de mayor grave­
dad á  esta lamentable desgracia.

Según e^tos rumores, los marineros pesca­
ban con dinamita.

Estalló una bomba dentro de la lancha, ma­
tando á Nicolás é hiriendo gravemente al pa­
trón.

El cadáver de Nicolás fué arrojado al mar 
para evitar responsabilidades, y el patrón 
desapareció una vez desembarcado.

Los «paivantes» en Galicia

¿te iiériion 
los coniplradores?

Las últimas colisiones habidas entre es« 
pañoles y conspiradores portugueses, la  
campana de Prensa y una pregunta hecha 
en el Congreso al Sr. Canalejas, han te­
nido la virtud de decidir el ánima del 
Gobierno á decretar que se Internen los 
conspiradores.

, —Dese.. uste4ií0r,4iguííiá{>r,8e dícft.al 
goberhadbf de Orense—sí eif brévé plazo’' 
no hace que se cumplan las órdenes que 
se le comunican.

Si al dia' siguiente no se ha dado otra 
contraorden, como se hizo el año pasado, 
el Gobierno español habrá cumplido—tar­
de, pero más vale tarde que nunca—los 
deberes de lealtad que tiene con la nación 
amiga.

Mucho nos tememos que las órdenes 
comunicadas al gobernador de Orense no 
tengan mayor eficacia que tuvieron las 
que Manoeí Valente comenta en su libro 
L a contrarrevolución portuguesa. Ordenes 
contra los que conspiran descaradam ente; 
órdenes que se cumplen dividiendo en pe­
queños pelotones los pelotones grandes,'! 
órdenes que no tienen más efecto que el' 
cubrir las apariencias, guardar las formas, 
poner una hoja de parra para tapar las 
vergüenzas de. una complicidad intolera­
ble en e&a indigna farsa y en ese repug­
nante negocio de la conspiración contraía 
República portuguesa.

LOS que cunmli'rán los deberes de leal­
tad que tiene España con el pueblo que 
supo emanciparse de unas instituciones 
que le arruinaban no serán los gobernado­
res de las provincias gallegas, conspira­
dores honorarios á quienes debe más la 
dinastía de los Braganza que á Paiva 
Couceiro: serán los honrados campesinos 
gallegos, qué no toleran las provocacio­
nes de los «paivantes», y los republicanos, 
que suplen la falta de celo de las autorida­
des descubriendo uno y otro día el contra­
bando de armas.

A tiros hay que barrer la frontera por­
tuguesa para dejarla limpia de zánganos, 
gandules y golfos alistados.en las filas de 
ios ridículos restauradores de D. Manuel, 
y á tiros la está barriendo el pueblo en el 
partido judicial de Bande.

II > <mm % m  ■"■■i'.'" mu,m^

El testamento de un filántropo
LA CORUÑA, 29. El filántropo D. Jesús 

García Naveira, muerto recientem ^te en Bue­
nos Aires á consecuencia de un accidente de 
automóvil, deja á Betanzos, su pueblo natal,
2 millones destinados á ios pobres y al soste­
nimiento de escuelas, asilos y Centro obrero.

Una lancha pescadora, tripulada por seis 
hombres, naufragó frente al cabo Langosteira, 
pereciendo uno de los tripulantes. .,)|Ki

L a huelga de curtidores
de Valencia

VALENCIA, 29. La huelga de obreros cur­
tidores tiende á solucionarse.

Hoy entraron á trabajar en doce fábricas.
En otras tres sólo trabajan tmos cincuenta 

curtidores.
La huelga se desliza sin incidentes.

De Valencia
In g r e s o  de Echagfte. —  N neva odaanl 

fra n c é s .
VALENCIA, 29. Ha regresado de Altífli el 

general Echagüe con motivo de la catástrofe 
de Villarreal.

Se ha posesionado de su cargo el nuevo 
cónsul francés, Al Palpertuy.

La Prensa elogia las condiciones del nuevo 
cónsul.

E S fA  N  A . '<>■
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la tran sig en cia  ds los patronos.

LONDRES, 29. Los patronos se niegan d 
acudir á la conferencia convocada para el vier­
nes en pro de la terminación de la huelga.

Graves amenazas.
LONDRES, 29. La huelga de los trabajado­

res de los muelles parece declinar.
Sin embargo, ei leader de los huelguistas, 

Mr. Bentiliet, habla de una próxljSHiitHMkSli na­
cional é internacional. CANAL£iAS.-^«Nada señor gobernador; en lo sucesivo, todo conspirador portugués que no llevo n!|! oaJvaconducto, será inmediatamente detenido, hasta tanto no lo posea para seguir conspirandíL»

Ayuntamiento de Madrid
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Por Rodríguez Î arí
Por algo dice el vulgo que todas las compa- 

ías. Cuando los hombres Ue-Taciones son odiosas. 
gan á poseer cierto grado de talento, que pu> 
cUéramos llamar genial, viven en la región que 
Uaxqó Víctor Hugo de los iguales. Una vez 
dentro de esa re^ón de la inmortalidad, es ta­
rea infecunda $ inútil de averiguar quién es, 
entre los inmortales, el que vale más y se 
baila adornado de ntás méritos.

Menéndez Pidal y  I^odríguez Marín tocan el 
nnemo cielo con sus roanos. Uno y otro son 
eminentes, verdaderas sumidades de la inte­
lectualidad espumóla. Poner en parangón sus 
obras y sus especialidades literarias, resulta 
fuerli y odioso. Ambos han pasado las fronte­
ras, ambos son conocidos en el extranjero y 
han sido loados y aplaudidos por sabios pres­
tigiosos.

Si Menéndez Pidal es un notabilisimo filólo­
go, Rodríguez Marín es un notabilísimo/o/A'- 
lorisfa. Si ia Filología es una ciencia importan­
tísima para la Histeria, no lo es menos el fo lk ­
lore. Si la ciencia filológica ilumina con nueva 
luz los antiguos monumentos Literarios, el mi- 
tógrafo y el paremiólogo puede obtener como 
fruto de sus trabajos importantes datos para
la psicología de la raza, 

s i r  ...................laFiíologia sirve para reconstruir la histo­
ria de pueblos que no dejaron documentos es­
critos, las canciones populares, los refranes y 
los mitos, científicamente estudiados, sirven 
para conocer la ética de un pueblo, sus ideas 
políticas, religiosas y sociales.

Paralelamente marchan los estudios que 
cultivan con igual competencia los Sres. Ma­
rín y Pidal, porque, como dijo D. Joaquín 
Costa, <al anunciarse en la Historia la Can­
ción, no se eclipsa el género Refrán; ni al apa­
recer el Romance, deja de cultivarse la Can­
ción; ni desaende á su ocaso ei Romance ó la 
Gesta rapsódíca al amanecer en el horizonte 
de Ihs nacionalidades poéticas el Orama heroi­
co ó la Epopeya».

£1 indiscreto amigo del Sf. Menéndez Pida 
que en España Nueva negó el carácter de 
científicas á las obras del Sr. Marín cometió 
un error, sólo disculpable por la pasión.

Si coleccionar, concordar y e^ licar veinte 
mil refranes no es una labor científica dentro 
dé las bellas letras; si no se consideran como 
tíencias literarias, y de las más importantes, 
^Xfolk-^lore, la Mitograíía y Parcmiología, ¿có­
mo hemos de juzgar á los sabios que desde 
hace siglos y en todos los países se dedica­
ron á esas especialidades?

Delante de la mesa en que escribimos está 
el libro de Costa Poesía popular española, cuya 
página 15 tiene más de cincuenta nombres .da 
estos sabios, que no transcribimos por no 
incurrir en el defecto tan corriente de pedan­
tería erudita. Costa estima que el Refranero 
d* S b ^ i  <constituye el monumento más in­
signe «  Arte y Cinucia, popular entre cuantos 
ha levantado la Europa critica diligente de 
nuestro siglo, ya se atienda á la cantidad, ya 
á  la calidad.

Pues con decir que Rodríguez Marín ha su­
perado á  Sbarbi. queda dicho todo.

Menéndez y Pelayo dice que «muerto Milá 
y Fontanáls, Rodríguez Marín es el primer 
fo lk - lo r is ta  de la Península»,

Ahí está esa afirmación para que nadie la 
mueva,

Menéndez Pidal, el primer filólogo, y Rodrí­
guez Marín, el primer fo lk -lo ris ta . Para el cul­
tivo de ambas ciencias literarias se necesita 
erudición profunda y varia, sagacidad critica, 
conocimiento de la lengua propia y de Las 
Clásicas, y extensa cultura.

Los pátidarios de Menéndez Pidal dicen 
que Rodríguez Marín no es bibliógrafo por­
gue no ha publicado ninguna obra especial de 
Bibliografía, Este parece ser el argumento 
Aquiles de nuestros adversarios.

Bibliógrafo se llama al que tiene conoci­
miento de muchos libros y sabe desaibirios. 
Pues en esto quizá supere Rodríguez Marín á 
Menéndez Pidal, por la razón de que el último 
es especialista en cosas de la Edad Media y 
ha trabajado con preferencia sobre códices y 
manuscritos, y Rodríguez Marín, según Me­
néndez y Pelayo, es el que mejor conoce el si­
glo XVI, época en que apenas hay pueblo es­
pañol sin imprenta fecunda.

Poco da la Edad Media para las bibliote­
c a ,  y mucho mucho nuestro admirable Siglo 
de Oro.

Rodríguez Marín, por necesidad, ha tenido 
que manejar más libros que Menéndez Pidal, 
aun suponiendo á ambos con igual erudi­
ción.

Pero ¿quién es capaz de negar conocimien­
tos bibliográficos al que manejó durante años 
la biblioteca del marqués de Jerez y al que 
convivió con los bibliófilos andaluces?

¿Quién es capaz de negar conocimientos 
profundos al que escribió el estudio magistral, 
biográfico, BIBLIOGRÁFICO y crítico de Luis 
Barahona de Soto, y el no menos maestral 
estudio biográfico y bibliográfico de Pedro 
Espinosa?

Menéndez Pidal, que ha trabajado sobre ma- 
huscritos, es un eminentísimo paleógrafo, di­
cen sus admiradores. Es cierto, y así lo reco­
nocemos. Pero ¿qué no sabrá de Paleografía 
Rodríguez Marín, que se ha pasado la vida en 
l5s archivos leyendo papeles del siglo XVI, la 
letra más enredosa y difícil de ia Paleografía
española?

Menéndez y Pelayo dice de Marín que pasó 
años y años «aven ando espesa nube de pro­
tocolos», y con esa frase queda hecho el mejor 
elogio que de un paleógrafo puede hacerse.

¿A qué queda, pues, reducida la contienda 
de pidalLstas y marinistas? A la mayor ó me­
nor competencia entre uno y otro para dirigir 
ona biblioteca.

que puede comprometerse 
la cultura nacional, según se resuelva este

No pocos creen

pleito en favor de uno ú otro candidato.
Creemos exagerados e s tjs  temores. Lo 

mismo ei Sr. Marín que el Sr. Pidal ayudarán 
y fomentarán la cultura patria desde la Direc­
ción de la Biblioteca Nacional; pero principal­
mente incumbe á  los ministros de Instrucción 
ese problema.

Si dotan suficientemente á ese Centro, para 
compras de libros y para que éstos se encua­
dernen con la rapidez debida'; si aumentan el 
personal de ar<mivcros para que cataloguen 
con celeridad, todo lo demás debemos espe­
rarlo tanto del uno como del otro candidato.

Dirigir una biblioteca cuando se tiene el ta­
lento, la pericia, la erudición, el gusto y la am­
plitud de miras de esos dos ilustres y admira­
bles maestros, no es tan dificU como coger es­
trellas con la mano.

Lo mismo da Pidal que Marín, y Marín que 
Pidal; pero en favor de MarLi hay una razón 
de muchoj peso: la de que siendo una gloría 
nacional puede un día ú otro morirse de ham­
bre 6 poco menos, y Menéndez Pidal tiene ya 
una cátedra que le asegura la necesaria tran­
quilidad para sus trabajos.

Rodríguez Marín, que ha tenido que aban­
donar ei foro por ia enfermedad de su gar­
ganta, DO puede por este mismo motivo des­
empeñar una cátedra; además, que si hemos 
de esperar qué el Estado se ocupe en dársela, 
j a  estamos frescos.

No pongamos vanidad ni amor propio los 
amigos y admiradores de uno y otro candida­
to. ^  ésta batalla no habrá ningún ven­
c i ó .

Cuando el ministro de Instrucción Pública 
pronuncie su fallo, sea el que fuere, todos que­
daremos satisfechos; pero si Rodríguez Marín 
no consigue la Dirección de la Biblioteca Na- 
tíonal, sus amigos y admiradores sentiremos 
^desasosiego que sieuten los padres cuando 
sus hijos tienen un presente mezquino y un 
porvenir incierto.

MooéncUz Pidal se halla en la flor de la

i ^
vida; Rodríguez Márín, en el ocaso. Con igua­
les méritos para el íhrgo, no es macho pedir 
que se incline el favor del Estado hacia la ve­
jez, sin que esto quiera decir que la Biblioteca 
Nacional deba convertirse en cuartel de invá­
lidos.

Rodríguez Marín tiene la inteligencia poten­
te y ágil, y de ella pueden esperarse muchas 
obras maestras y muchas íuiciaUvas plausi­
bles.

Lo c o im e
! k  H

P ro p a ra tiv o s  fiineberea. 
VILLARREAL, 30. Ha llegado el tren que 

conduce al elemento oficial.
Las calles por donde pasará el cortejo fú­

nebre están atestadas de público, ostentando 
las casas colgaduras negras.

A las cuatro de la tarde, las campanas 
anuncian la salida del cortejo del hospital 

El momento es imponente.
E l  e n tie rro  de la s  v íc tim a s.

CASTELLON, 30. Acaba de celebrarse el 
entierro, formado de la siguiente manera:

Abre la marcha un piquete de la Guardia 
Civil, siguiendo detrás diez ^féretros llevados 
por supervivientes de la catástrofe: diez, con­
ducidos por la Banda Almazoras; diéz, por la 
de Burriana; diez, por individuos de la Casa 
de Beneficencia; diez, por la Banda de Villa- 
rreal, y cinco, por la de Tetuán.

Todos los féretros iban cubiertos de flores.
A continuación marchaba un automóvil lle­

no de coronas.
Presidía el duelo el obispo de Tortosa y los 

gobernadores civil y militar, presidente de la 
Audiencia y el fiscal, delegado de la Hacienda, 
juez de instrucción y el director del Instituto.

Las cajas conteniendo los restos de las víc­
timas son en su mayor parte de madera sin 
pintar.

El orden es completo.
Los cadáveres despiden un hedor insopor­

table, haciéndose preciso gran cantidad de flo­
res para atenuarle.

Acaban de llegar al cementerio.
S la n ifo sta c io n e s  de duelo.

CASTELLON, 3 0 . El Ayuntamiento, re­
unido en sesión extraordinaria, ha acordado 
asistir al entierro de las víctimas de Villa- 
rreal.

Esta tarde, á las tres, han marchado en tren 
especial á Villarreal los gobernadores civil y 
militar, el Ayuntamiento, una Comisión oficial 
de los Centros obreros y muchos particulares 
para asistir al entierro.

Las últimas noticias de Villarreal refieren 
que hay allí enorme afluencia de forasteros, 
figurando entre ellos Comisiones de todos los 
pueblos linxíírofes, con sendas bandas dé mú­
sica.

CASTELLON, 30. El comercio ha adopta­
do el acuerdo de cerrar sus puertas en señal 
de duelo por la catástrofe de Villarreal.

L a m m e a e lB lf
TranqUiiUdad.—V a rio s  zosos.

MELILLA, 29. La noche anterior ha trans­
currido sin novedad en las posiciones avanza­
das.

El cañonero Áíor/a de M olina  ha fondeado 
aquí, procedente de Yazanem, marchando á re­
levarle el Recalde.

Hoy se han celebrado los zocos Atbaa en la 
zona que ocuparnos, no ocurriendo ninguna 
novedad.

El zoco Arbaa del Zebuyaj campo enemigo, 
se vió poco concurrido, lo cual demuestra'que 
por este lado no tiene gran contingente el ene­
migo, cayos mayores núcleos hállanse en Bu 
Hermana’ y Bu Cherid, capitaneados por Haqh
Amar y Haraca.

P re se n ta c ió n  de fa m ilia s  m o ra s .— S u i­
cid io  de Qu sarg en to .

MELILLA, 29. Se han presentado en Ze- 
luan veinte fa:nilias moras de la fracción do 
Ulad Musa, montando sus jaimas cerca de la 
Alcazaba. . .

El sargento Fermín Pácz Esíévez, de la no­
vena batería de montaña, se ha suicidado, ig­
norándose las causas que á ello le induje­
ran.

Será enterrado mañana en la posición de 
Yazanem.

El día de hoy ha transcurrido con tranquili­
dad absoluta en las líneas del Kert.

Accidente del trabajo

MURCIA, 30. El albañil José García, de 
veinte años, se ha caído del andamio de un 
tercer piso, donde trabajaba, en la calle de la 
Platería.

Su estado es gravísimo.—Aío/ma.

10 m DICE U  PRENSA
«E l Xm paroial».

Lamenta que haya oorre-nondldo i  Io« líhar - 
le s la trU ta  in iaiía de C''nc8lir l i«  sto’í '*i - 
ríos, porqao gl ésto? n ■> e n  'el n  los son-'-ra l ' '  
aon anterioridad á las nuftv i3 'O’-nis. a ,  > ! i 
olo d>l Sr. Maura 7 por la propia razdn q ;e 41 
did, porque se trata da uu d 'slzai > da par sou- 
oída poUtiea, d. al menos, bay fundadas razones 
para crearlo así.

Para nadie es un secreto que e l Sr. Canalejas 
ba ido á esta obra por requerimiento del seQor 
STaura, formnlado eo aquellos términos impera­
tivos con que éste euole hacerlb, sobre todo 
ctiando se trata de d lrlefr la política lib era l. 
El Sr. Canalejas, aUanáfidose á Isa demanda, lo - 
curre en un error, porque, no solamente hace 
una política impropia de su aigniflcacldn, sino
que arroja sobre el partido liberal antipatías y
repulsiones que no tenía éste p6r  qué arroi 
tcar.

Si el Or, Haura qulsra que se reslloe hasta el 
ñn esa tarea, acométala él cuaudo dirija  los ne­
gocios públicos.

Los liberal es, ni deben resignarse al papel de 
pasÍTos Instrumentos ni deben ayenirse á deS'
mentir aquella reprosetiUcida que los JustiQoa

rit'como fuerza substantiva ea la vida nacional.

«E l L ib era l» .
Para evidanoíar la  palmarla demostracidn del 

Sr. Canalejas entre su criterio en Ja oposición y 
sus actos como gobernanta, cita las siguientes 
palabras de uno de sus discursos en contra de la 
concesión do los saplloitoríos:

«El régimen de otorgar los supUoatorios, d i­
gan lo  que quieran e l Jefe del Gobierno, los mi­
nistros y los individuos do la Comisión, no es na 
régimen europoo, sino maoritano. No ea un ré­
gimen europeo, repito, y menos puede serlo es­
pañol.»

T  con ardorosa elocuencia prosiguió argutnen • 
tando de este modo:

«jCuándo los reyes absolutos, quo recibían 
procuradoras, dejaron de defenderlos? ¿Cuándo 
las Cortos de Castilla ni la ; de Aragón se d iri­
gieron al monarca an defensa de aquellas am­
plias prerrogativas que otorgabaa_las Ordenan­
zas da D. Pedro de Castilla, ó de Enrique IV , ó 
de los monarcas eabslgulentes, sin que el rey ó, 
mejor, ei Poder real, directa y personalmente, 
amparara esas prerrogativas? ¿No se ha dicho 
aquí, recordando una oaseñanzi histórica, de v i-  
lor iadpstruotible que el rey Carlos I  de lugla- 
terra perdió el trono, y  aúu algo más muy prla- 
cipalmeníe por haber atentado á las prerrogati­
vas del Parlamento, arrancando su inmuaidad á 
los representantes del país?»

«El País».
Se explica la  malsana alegría de muchos por 

los descalabros de los franceses en Marruecos .
—Es e l amor propio colectivo—dice—que se 

consuela con el mal de muchos.
¿No se burlaban en París de nuestros esfuer­

zos en ei Rif?
Pues ahora verán lo que os bueno aquellos qne 

se ufanaban de la facilidad verdaderamente rara 
con que fueron de Rabat á Fez.

Esta 03 la  causa más grosera do la general a le­
gría. Hay otras más sutiles é intrincadas.

Todo español lleva dormido en e l fondo de su 
sér un amor salvaje á la independancia indlvi* 
dual, local y nacional.

Le desencantó la  facilidad con que Francia se 
enseñoreaba de Marruecos.

Al ver ahora luchar á los deacendiontos de los 
que duranta siglos vivieron en España (otra cau­
sa del interés que nos inspiran), p1 amor á ia in­
dependencia nos hace simpatizar con los mo­
ros.

Ellos, m ejor que nosotros, conmemoran sin 
saberlo e l centenario de nuestra guerra do la In ­
dependencia.

Prtiíjede Francia en Marrcecos de modo mu • 
parecido ai que empleó Napo’éon para conquis­
tar á Fernando V il  y proteger al pue'o;o es­
pañol.

irmiGos
Detalles ño na combate.

MELILLA, 29. Conócense nuevos detalles 
del combate librado el día 2o en las inmedia­
ciones del vado de Merada entre las fuerzas 
afectas á Francia mandadas por el protegido 
Bu-Amaraa y la jarka que dirige el jerife de 
Beni -Uarain, el cual hizo á los primeros cien­
to ochenta muertos, apoderándose de la impe- 
dimenía que llevaban y de su armamento y 
municiones.

El general francés AUx envió fuerzas en au­
xilio de las de Bu-Amama, cuya retirada pro­
tegieron.

Esta victoria ha envalentonado á los jarke- 
ños, uniéndoseles muchos cabileños.

■El s it io  de Pez,
FEZ, 30. No ha vuelto á iniciarse ningún 

ataque decidido contra la ciudad, aunque los
bereberes acampan bajo ios muros, cambian­
do tiroteo con los centinelas.

Han sido tomadas las medidas oportunas 
para rechazar cualquier ataque.

Las fuerzas francesas elévanse á 6.000 hom­
bres.

Juiíta Radical de la Latina
Esta noche, á las nueve y media, se reúne 

en sesión ordinaria la Junta municipal.
Se interesa muy encarecidamente la pun­

tual asistencia.
El secretario, González Panlagua.
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— P a r a  q u e  g a n é i s  e i c ie íO j v u e s t r a  s a n t a  p a r i e n t a  l e g a  s u  l o r í u n a  á  u n a  G o m u n id a d  n i ig ío s a .
La MÉa Se íarraráñosEi oonUloto sigua m pie

E l t^obiorno signo s a ?  ^ astionas.
Continúa el Gobierno prestando atención 

p^teferente al conflicto de obreros ferrovia­
rios.

Los Sres. Canalejas y Barroso recibieron 
esta madrugada noticias del mitin celebrado 
anoche en el t'iatro El Reaeo, de Sevilla, por 
los huelguistas.

Según comunicó el gobernador, los obreros 
contestaron negativamente d l i  jcept sción del 
laudo, m nrenién.iose en igud acti;uJ de re­
sistencia hast.i tanto que de un modo explíci­
to no se determine l a ’dcsap.irición del Mon­
tepío.

Las anteriores noticias produjeron extrane- 
za en el ánimo de los Sres. Cr.naiej.ns.y B irro- 
so, pues la desaparición del Montepío está 
explicita.-nenti otorgada en el laudo al conce­
der que pue len -ser retiradas de la caja de 
aquél todas las cantidades que en ella fueron 
impuestas.

Por otra parte, la Compañía no podrá tomar 
represalias co:itra los imponentes que se reti­
ren, pues las prohíbe el laudo, que tiene ia ga­
rantía del Gobierno.

Y podría llegarse, si fuese necesario, hasta 
el extremo de que las cuotas que quedasen 
en el Montepío por voluntad de ios impo i,-n- 
tes pasaran á la Caja’ de Previsión, entidad á 
la que es ajénala Compañía.

Por todo lo expuesto, tanto el jefe del Go­
bierno como el ntínistro de la Gobernación te­
nían anoche la impresión de que el conflicto 
persiste acaso por Una mala Inteligencia, que 
he determinado la actitud hostil da los ferro­
viarios, actitud que ser i seguramente depues­
ta tan pronto como se haga la dsbíin ac.ara- 
cíón.
L a  Cámava. da Como rolo da

En el Ministerio de Fomento se reabió ayer 
el siguiente telegrama:

«Málaga.—Ministro de Fomento.—La Cá­
mara de Co H'-rclo, r:u  licla en sesión extra­
ordinaria, acu te á V ..E . rogíndole una enér­
gica intervención del Gobierno para rrst :bh- 
cer la normalidad del tráfico ferroviario, sus­
pendido por huelga, evitando así los gravísi­
mos perjuicios generales por cuestiones par­
ticular s entre Compañía y obreros.

. La Cámara vería con gusto que Gobierno 
invitase á ambas partes á nombrar una Coiiu- 
sión mixta presidid i por un funcionario oficial 
para estudiar y fallar serenamente en el plazo 
que se smlalara la divergencia que existe por 
la cuestión del ^Montepío, restableciéndose 
entretanto, inmedtatanieñte, la totalidad ser­
vicio, y negando el Estado el apoyo oficial á 
aquella parte beligerante que se negara á acu­
dir á la Comisión y prestándoselo integramen­
te á quien facilitara armónica situación. Es 
insostenible la situación presente.—El presi­
dente, Mas4.»

OO.MSEJO
EN  P A L A O lO

De once á doce y media duró el Consejo 
•or el rey.

El Sr. Canalejas dijo después á los perio­
distas:

—liemos hablado un poco de todo: prime­
ro, nos ocupamos de los trabajos parlamen-

E I sa itin  de S e v illa .
SEVILLA, 29. El teatro del Recreo, donde 

se ceLbró el mitin de los ferroviarios, estaba 
atestado.

Ificieron uso de la palabra el presidente de 
la sección de Sevilla, el socialista Fernan­
do Ramícez y el concejal madrileño Vicente 
Barrio.

Los oradores atacaron al Gobierno por con­
sentir la continuación del Montepío. .

El Sr. Barrio preguntó a los obr jros si acep­
taban In fórmula propuesta por el gobernador 
de Málaga, contestando que no los concu­
rrentes.

Entonces se acordó persistir en la huelga 
hasta conseguir la abolición del Montepío ó la 
devolución de las cantidades.

El delegado marchó en seguida á dar cuanta 
de la reunión al gobernador.

La liuelga ea Hálaga,
MALAGA, 29. La huelga sigue igual.
Hoy celebraron los huelguistas un mitin, en 

el que los obreros hablaron en favor del laudo; 
pero la mayoría se opuso á que fuera acep­
tada la fórmula del gobernador y sostener sus 
peticiones.

La Junta directiva entregó á continuación al 
gobernador las conclusiones, negándose éste 
á recibirles.

En el correo ds hoy circulan muchos via­
jeros.

Él tráfico sigue paralizado.
TTua gestión,

GRANADA, 29. El Ayuntamiento ha acor­
dado suplicar al Gobierno que haga cuanto de 
él d :penda para lograr la solución de la huel­
ga de los ferroviarios andaluces.

S o lid a rid a d .
BILB.áO, 29. La sección vizcaína de ferro­

carriles ha celebrado una reunión, acordando
préstar su solidaridad moral á ios huelguistas 
andaluces.N a v i o s  s iíO G O s

BURDEOS, 29. Los dos navios de la es­
cuadra su :cn Fylg ia  y Ma:ilig!ieten han zarpa­

ndo de este puerto con rumbo á El Ferrol.

tarios.
Esta tarde hablará primero el Sr. Soriano 

sobre ocho ó nueve asuntos.
Luego seguirán Canarias, Presupuestos y 

suplicitorioj.
Votaremos el que no pudo aprobarse ayer 

por falta de número, y después, con motivo de 
discutirse un suplicatorio co itra el Sr. Le- 
rroux por una cuestión sin importancia, el se­
ñor Bug dial defenderá un voto particular 
para {oanteiier ia doctrina conservadora en 
esta asunto.

£1 debate se extenderá é intervendrán en él 
los repubiieanos, y, por último, los jefes de las 
mino íaa sentarán sus respectivos criterios 
sobre el fo '.do de este problema.

Luego rae ocupé del conflicto ferroviario, 
hacien'jo historia del rais¡no, de su desarrollo 
hasta llegar al laudo dictado por el goberna­
dor de Málaga.

Hablé de las medidas adoptadas por la 
Compañía para no interrumpir totalmente el 
tráfico y por el Gobierno para garantizarlo.

Los telegramas recibidos hoy por el Go­
bierno dan cuenta de haber entrado hoy más 
personal al trabajo.

Yo supongo que al fin este pleito será re­
suelto satisfatoriamente.

Distintas entidades andaluzas se dirigen al 
Gobierno pidiendo el restablecíhiiento del trá­
fico.

A todos contesto diciendo que ese sería mi 
deseo; pero que por el momento carezco de 
m ‘di 35 para complacerlos.

Otra de h s  cuestiones que abarcó mi dis­
curso-resumen fuá la de los Presupuestos.

Acerca de éstos, el Sr. Navarrorreverter se 
propone intervenir, pronunciando un amplio 
discurso en el que recogerá los criterios ex­
puestos hasta ahora en el Congreso.

Por último, rae ocupé de la cuestión 'de Ma­
rruecos.

Las noticias concretas que tenemos de Fez 
son muy lacónicas, pues se limitan á unas H- 
neas.qae por radiografía envía nuestro cónsul 
al ministro de España en Tánger, quien nos 
las reexpide.

La impresión general es la de que allí hay 
un gran número de cabileños rodeando la ciu­
dad.

Parece confirmado que los rebeldes pasean 
triunfantes por su campo el pabellón sagrado 
del Dris, del cual se apoderaron en el último 
asalto á Fez.

Esto es natural, porque si lo han hecho con 
un machete, con una mochila ú otro objeto de 
nuestros soldados para excitar á los indíge­
nas, júzguese qué no harán con un trofeo de 
tan excepcional valía.

También, al parecer, confirmase, y esto no 
lo dice nuestro cónsul, que se acentúan los 
rumores de que Muley Hafid, sino ahora, más 
adelante, abordará resujltamente el problema 
de su sucesión con arreglo á la legalidad mu­
sulmana.

En efecto: el sultán está disgustado, cansa­
do, aburrido del proceso de los acontecimien- 
tO i

En nuestras posiciones de Melilla no ocurre 
novedad.

Siguen las discusiones entre Amar y otros 
jefes rebeldes.

Un telegrama particular habla de la excita­
ción producida por la muerte de una nura; 
pero de ello no tengo noticias.

En L uache y Alcázar no se ha alterado la 
normalidad.

SUCESOS
XTn czballo desbocado.

En el paseo del Prado se desbocó el caba­
llo del coche de punto que guiaba José Mén­
dez y Méndez, yendo á chocar el desmandado 
bruto contra un carro de mano que conducía 
el aprendiz de una imprenta, Andrés Bailo, de 
catorce años, el que sufrió varias lesiones de 
carácter leve.

El cochero fu6 más desgraciado, pues al ser 
despedido violentamente del pescante se pro­
dujo la fractura de varias costillas, la probable 
fractura de la base craneana y otras lesiones, 
ingresando en gravísimo estado en.el Hospital 
Provincial.

¡ITo abandoma? & loa niños!
El niño de seis años Benito García Sanz ju­

gaba con otros de sn edaJ ea la calle ds las 
Virtudes, siendo empuj-ido por uno de ellos 
y proJuciéndose al caer al suelo una herida 
grave en un ojo.

—Otro niño llamado Nicolás López Cortés, 
de diez años, se cayó de u ia verja en la calle 
de Leganitos, produciéndose la fractura del 
brazo derecho.

En grave esíadí»áGg»ír^-84 el Hospital Pro­
vincial.

NOTAS DEL DIA
L o s su p lica to rio s .

Anoche, suspendida la discusión de
■ dftlPresupuestos, el Congreso se constituyó de 

nuevo en conclave secreto, prosiguiendo el 
asendereado debate clandestino de los supll- 
catoros.

Serian próximamente las ocho cuando s« 
puso á discusión un suplicatorio contra nue*. 
tro querido jeje, Alejandro Lerroux, que daú 
del año 1903.

El Sr. Burell, velando por los fueros d^ 
Parlajrtento, con un sentido más jústiciero que 
la Comisión misma, recordó que en sfCor- 
dó la Cámara denegar todos ios suplicatorios 
presentados con fecha anterior.

Asi lo reconoció la Comisión y accedió á re* 
tirar el dictamen.

Luego se puso á discusión un suplicatorio 
contra el Sr. Blasco Ibáñez, incoado á instan* 
cía de una casa editorial francesa por ataque á 
la propiedad intelectual.

-El Sr. Morete pidió que se aplazase la vota» 
clón por veinticuatro horas, porque él estaba 
seguro de poder demostrar que cuando el de­
lito se cometió no estaba en Madrid el señu 
Blasco Ibáñez.

No accedió al ruego el presidente, pero fui 
i^ual, porque no hubo número para la vota­
ción, y, por tanto, quedó ésta aplazada.

¡I
‘ ¡ndusf
) o r Q l S t

La hjMm poríopesa
f lô  eoDspirakis

F a  e l  P a rla m en to .
LISBOA, 20. En la Cámara de Diputadog 

se puso hoy á  discusión una proposición 
diendo sea nombrada una Comisión del Po 
judicial que abra información referente 
asunto de los conspiradores.

Con este motivo se produjo gran tumulto 
en el Salón de Sesiones, interviniendo en q 
escándalo las personas que ocupaban la trl 
buna pública.

El presidente, no pudiendo dominar el gr|¡1___ x£ 1̂  í  ̂  a1 Aaevi]i<*« yJitorio, levantó la sesión y requirió el auxlüi^^
la fuerza pública, siendo despejadas las 
rías por un piquete de Infantería.

Momentos después fué abierta la sesión 
contftiuando el debate origen del escándalo.

A las diez de la noche se levantó la sesiói  ̂
otorgándose, por 66 votos contra 26, un voU 
de confianza al Gobierno.

ITna bomba.
LISBOA, 29. Los periódicos publican dei 

pachos de Regoa (provincia de Tras-os-Moii»
tes) anunciando haber estallado en las inm^ 
díaciones del Municipio de aquella localioafl 
una bomba de dinamita.

El edificio ha sufrido daños materiales y hai 
resultado heridos tres de los individuos q «  
fabricaron el artefacto.C A i r S A
El fiscal í i  oÉfl B81S íe m rt
GUADALAJARA, 30. Mañana dará co. 
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le$, Îno qu 
ia aquellos ji 
¡sar tnia-Bsc 
padres apoyr 
ie la general s 
ll aplauso, á 
s estiman-ne 
y, sobre todi 
fo quisiera qi 
de de la vet

TIO
Bárbara Castellote, á los que los asesinos ro 
barón 28.009 pesetas.

El crimen ocurrió en Maranchón.
Están procesados los hermanos Felipe f  

Manuel Villavieja, cuñado este último de lo» 
esposos ased ad os; la esposa de Villavi^^ 
BásUisa Canalejas y su esposa, Romualdo Gi- 
laberte (el Badanas) y la criada de las vich- 
raas, á la que se acusa de haber facilitado la 
entrada en la casa á los asesinos.

DE LISBOA
E l paro de tra-avias,

LISBOA, 29. Teniendo presente la or^ 
grafía y extensión déla  dudad, el parodelí 
circulación de tranvías eléctricos y funicula* 
res es muy sensible. ,,

Los huelguistas piden la admisión del com­
pañero despedido, y además aumeitio de sa* 
larios, retiros y descansos por la manana.

Los huelguistas impidieron la salida deloi 
tranvías de las cocheras.

Hasta ahora reina tranquilidad.
Las fuerzas de la Guardia Republicana m 

Infantería y Caballería, que custodiaban las 
estaciones fábricas, ha i vuelto á sus cuarto 
les.

En seguida la Compañía inglesa de tranvíti 
eléctricos de Lisboa abrió las puertas de suj 
cocheras y talleres fijando un aviso por el qui 
anunciaba al personal afiliado á los Sindica* 
tos que estaba despedido, é izó la bandera i»' 
glesa.

S e rv ic io  de tre n e s .
LISBOA, 29. Los trenes de circunvalaciófl 

de esta ciudad van atestados de viajeros coiw» 
consecuencia de la suspensión del servicio de 
los eléctricos.

Los carteros y telegrafistas hacen el reparto 
á los puntos alejados del centro de la pobia* 
ción por medio de carruajes especiales.
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SANTANDER, 29. En la sesión del Ayun­
tamiento se dió lectura del testamento de Me* 
néndez y Pelayo, relativo á la donación de W 
biblioteca del finado, scortiándose por unaau 
midad aceptar el legado respetando las conüi» 
dones que impone el testador, según las cua­
les se encargará de la biblioteca un oficial dw 
Cuerpo de archiveros por oposición y jara* 
se mezclará la bíbliteca con la municipal. Asi­
mismo dice el testamento que la entrada ser* 
gratuita. , ,,

El Ayuntamiento ha acordado colocar en » 
BibU'otica una lápida de mármol y un buste 
de bronce de Menéndez y Pelayo en demos- 
tración de la gratitud del pueblo.

El escultor Sr. Folia y el Sr. Alvear han 
ofrecido, respectivamente, el busto y el retra* 
to del finado.

Todos los concejales puestos en pie_ ae®*' 
daro.i encabezar con 10.000 duros una lista »• 
subscripción parr erigii un munumento á Me­
néndez y Pelayo.

m

y  ̂ >
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k^tía’tE

E la z a  de T ó ro s de V is ta  A leg re.
El próximo domingo, 2  de Junio, se celel*^ 

rá en esta Plaza una magnífica corrida 
villos-toros, lidiándose seis con divisa eaC» 
nada y pajiza, de la antigua y acreditada g® 
nadería de D. Vicente Cortés, de Colmen» 
Viejo. ,

Actuarán de matadores los valientes m®" 
tros Adolfo Guerra, Manuel Navarro y AijjJ 
nio Rivas (Moreniío Chico de San BeraarflV  ̂
ds Sevilla, nuevo en esta Plaza.

La corrida empezará á las cinco y habra “ 
abundante servicio especial de tranvías yo® 
nibus al precio de 30 céntimos.

^ 8

.eí]
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Querido atniizo oronunettS pti la «ip-  4 ingenieros industriales, es- Artes? ¿Por qué sustentar uno ante los raaes-
día 25 el In  defen entre otros asuntas, que los era- tros en la protesta contra concesiones '

¡“I  tos dered̂ ^̂ ^̂  Gobierno en las lineas telegráficas, á losolumnos de la Escuela Superior,
* alumnos en la inspección de las estaciones, máquinas y * -

Jiageníeros induŝ ^̂ ^̂  aparatos de los caminos de hierro; en los re-
moles- conocimientos de los depósitos, tuberías y dis- 

fla m pámara con un-asunto tribución de gas para el alumbrado; en el exa-
tratado en men de ios procedimientos de las Casas de 

síones antenores. Yo he de volver sobre él. Moneda; en el délas fundiciones por cuenta 
jjque el estado en que se encuentra el asun- ¿el Estado; de la inspección química estable-

adnnfp Aduanas, y en todas aquellas ope-
1 raciones periciales que requieran el conoci-

sleiido imposible, por lo tanto, privárseles de
ellas.

No. El año 1850 se creaba la carrera de iii- 
geiimros industriales por el Sr. Seijas Lozano; 
el año de 1855 se determinaban las atribucio-

nlstfos de Instrucción Pública y de Fomento 
reconocen que en el fondo los ingenieros in­
dustriales tienen razón en sus peticiones, 
¿por qué diferentes criterios de los ministros 
de Fomento y de Instrucción Pública y Bellas

tuaciórr verdaderamente extraña en que se 
¿laíi ios ingenieros industriales, 
yo ya sé que el aspecto que ofrece esta 
,{sti6n es de tal índole, que representa un 
¡jvíniiento parecido al de aquellos dignísí- 
¡s oficiales del Gaerpp de Artillería que en 
¿pocá.de EL^iíadeo I de Saboya, en los úl-

unos y resistir contra otros, no es justo ni ra­
zonable. ¿Que reclaman otros ingenieros? Es 

. . .  , cierto. ¿Que son 2.400 los de Caminos, Monr
miento de la teoría y la practica de la Química tes, Minas y agrónomos enfrente de los indus- 
o la Mecánica aolicadas á las artes ínrInstrJa- I tríales? Pues llegado á este punto,

gue á tanto; pero el amor propio Interesado 
en ambos bandos hace que se evite, que se 
estorbe, que se entorpezca el desarrollo de la 
profesión.

La base de esta contradicción de criterios, 
de esta oposición entre los diferentes Cuer- 

hechas pos de la ingeniería, se encuentra en la taita 
del Ma- I de unidad, de unificación en la enseñanza. Es- 

gisteno, en la que se revuelven enfrente de | te ha sido un error fundamental de todos los 
lo decretado, y sustentar otro ante los inge-1 Gobiernos que no han llevado cada uno de 
nieros industriales? Venga unidad y conse-[ los asuntos á su propio sitio, á su peculiar de- 
cuencia en la-política general de ese Minisíe- partamento. Dependía la Instrucción pública, 
rio, y que lo que se hace con respecto á unos como todos sabéis, de Gracia y Justicia; y lue- 
se aplique á los otros y á todos. Acceder con j go, cuando se fundó el Ministerio de Comer-

este punto, conviene 
refrescar un poco la memoria de lo que ha 
ocurrido con estos cuerpos. La creación del 
Cuerpo de ingenieros agrónomos...

Como el Sr. Giner de ios Ríos daba bastan-

Mecánica aplicadas á las artes industria 
les, á los talleres y á las fábricas, á los apara­
tos de todas clases y al análisis de materias 
medicínales ú otras en que la Administración 
deba intervenir por razón de sanidad pública.

cM̂ir I T° disponía el art. 65 del real decreto I te extensión á su discurso, á ruego d ef pVesi- 
“íf/ibsoluta Dor no K d e r  1 cosa citado año de 1855. Y, sin erabar- dente de la' Cámara le suspendió para conü-

-u 8°» cuando se creo después el Cuerpo de Te- * ...............................1 atribuciones que pertenecían á los
ingenieros industriales, fueron entregadas, co­
mo era natural, al nuevo Cuerpo de Telégra­
fos. Y ahora que se reorganiza el de industria­
les por el Sr. Gasset (aunque no se haya pu-

nuar en la sesión siguiente.
He aquí el resto de su discurso, pronuncia­

do en la sesión del día 27:

cío. Instrucción y Obras públicas, todos los 
asuntos que habla en aquel Ministerio á  éste 
pasaron.

Desempeñaba el Negociado de Instrucción 
en Gracia y Justicia, si mal no recuerdo, un 
hombre ilustre, el padre de D. Manuel de la 
Reviila, á quien muchos habéis conocido, y 
andando el tiempo, también el hijo sirvió en 
la Dirección de Instrucción Pública, depen­
diente del Ministerio de Fomento.

De igual manera que no quedó en Grada y 
Justicia ninguno de los asuntos que á la ins­
trucción se refiriera, no ha debido quedar, al 
formarse un Cuerpo, ningún asunto que fuese

genleros dviíes se Ies daba capacidad sufi 
cíente para poder desempeñar todas y cada 
una de las especialidades de la ingeniería, sin 
embarg-), detua ser dada á cada rama la poli 
cía de aquello que singularmente le compete; 
y entonces habrá ocasión, por ejemplo, para 
que lo que solicitan los ingenieros de caminos, 
á saber, que las Divisiones de ferrocarriles 
dependieran de ellos y no del Cuerpo de inge­
nieros mecánicos á que antes me refería, pu­
diera llevarse á cabo. ¿Cómo, en qué condi­
ciones?

Hay en las Compañías de ferrocarriles tres 
funciones enteramente distintas: la admínis 
tratíva, la relativa al material móvil y la de 
material fijo. Lo referente al material móvil 
de tracción debiera corresponder á los inge­
nieros industríales, á esos ingenieros mecáni­
cos, y podían depender, en el Ministerio de 
Fomento, de la Sección de Industria; el mate­
rial fijo debería depender de los ingenieros de 
caminos, y, por consiguiente, en la Sección de 
Trabajo, y en la Sección de Comercio debería 
quedar todo lo concerniente á la ádminístra- 
ción, con un personal que no necesitaba

tstigto del Cuerpo.

.^ e n u n a S d 'd e  rebéfdfa en m factitud  I «a mtural al nuevo Cuerpo de Telégra- | El Sr. GINER DE LOS RIOS: Recordaréis, I de su com pefendren raM Ís 'd ro h o X ’eñ’^ ; :  
S io n aria , pero digna de t X  clafé de .  f  f  ^e industria- señores diputados, que en el dia anterior tuve nos de aquellos que habían estado d¿sempe-
Jotos V consideraciones- ooraue de í^ual 1®!®,.̂ ^̂ (aunque no _ se haya pu- necesidad, bien á pesar nuo, de dar mayor ex- 1 dándolos. Por consiguiente, en el Ministerio
mera que tendrían ó no raz^n aquellos dia- í í ^®8larnento), parece asimismo natu- tensión de la que deseaba á una pregunta que I de Fomento, al crearse el de Instrucción Pú- 
S s  y oficiales del ¡fércho^ n hacer fo  íunciones desera- en realidad tenía los honores de interpelación, blica, no han debido quedar la» Escuelas es-
S e r L r S  sin penadas anterior éintermamente por los Cuer- reconocido así por todas las personas que me pedales, sino pasar, ¿orno creo que hubo un

r ..i  I pos de Cammos y de Minas, sm que m uno ni j habían invitado á entablar este debate. momento en el año 1872, ó á principios
Siento volveros á molestar hoy; pero es in- ' "  - ■5Ído nadie que les niegue que aquel movi- 

bflto-de solidaridad sentaba bien al honor 
¿tar, en este movimiento, cualquiera que sea 
aidoque pueda atribuirse respecto á las 
jaones mejor ó peor formuladas poi los iti- 
ieros industriales, todo el mundo, unáni- 
lente, reconoce que es una actitud que 

y enaltece, incluso porque no aparece la 
Bjínima discrepancia. Aquí no se trata só- 

jelos ingenieros industriales, de los inge- 
los ya en posesión de su título y ejerciendo 
carrea;,no se tíata de una algarada estu- 
¡atilj'de aquellos que están dentro de las 
[jspara llegar el día de mañana á poseer el 
lio; no se trata sólo de los profesores, que 
aentran justificado el movimiento de todo 
Cuerpo (y, le llamo Cuerpo porque creado 
í por el Sr. Gasset) de ingenieros indus- 
]¿, ^Ino' que el movimiento es general, 
íaaquellos jóvenes que se disponían á in- 
sar fciriaíscuéla tenuncian este derecho, 
ipadres apoyan esta gallardía, yendo todos 
»la general simpatía, ya que no con el ge- 
áaplíiiso, á la reivindicación de lo que 
is estiman necesario para su vida profesis- 
f, sobre todo, para su honor profesional, 
fó quisiera que en mis palabras no hubiese 
jarte de la vehemencia con que yo rae pue- 
expresar, y ,con que, p r mi temperamento, 
io expresarme), no hubiera, digo, ni una 
la frase que pudiera molestar á ningún otro 
los Cuerpos dignísimos que en la nación 
Knía.íesponsabiiidad del funcionamiento 
istodia de lós intereses materiales enco­
rdados á su pericia y á su honorabilidad; 
RUO por esto he de dejar de reconocer que 
ien favor de los ingenieros industriales 
illa opinión y que una inmensa masa de 
nin, al menos, seguramente estarán dis- 
(áoiá una transacción delicada, digna, de- 
mu,en la que no llegarán á regatear nada 
'¿^lo que sea de justicia para los demás; 
J?íe tampoco, naturalmente, consentirán 

Ies arrebate nada de aquello que crean 
aal para la práctica y el desenvolvimien- 
íilfin que cumple su carrera, dentro de la 
rtadindispensable al ejercicio de la profe-
4

>e antemano y paladinamente declaro que 
7 hablando con el señor ministro de Fo­
to, que es un convencido. Ya sé que, 
que él no lo diga ni salgan de sus labios 
«tos momentos palabras alentadoras, ha 
meontrar una solución; él busca la fórmula 
la justificación que siempre le reconoce- 
stodos; .con el buen deseo que es norma 
stante de su proceder; mas pasa el tiempo, 
ffa no resolver sobre el particular no hay 
>que una razón, mejor, un pretexto etilos 
istro,i,de,ia.Cprqna,.y es que no se puede 
tarconíos que revolucionariamente piden 
seles concedan sus derechos.
'•es bien, señores diputados: el Gobierno 
íactado con los revolucionarios de Bilbao 
®a huelga; pacta todos los días con los 
■en franca rebelión reclaman lo que creen 
'es de justicia pafá ellos, y, no obstante, 
estudiantes y los ingenieros van á ser de 
f condición que los obreros para no poder 
ibar sus derechos en una forma, no violen- 
siQO vehemente, viva, nerviosa, y no más 
•eso; porque corrección mayor que la que 

 ̂Observando dentro de su actitud de re- 
‘biio puede darse ni ejemplo superior á 
t Y yo medemo que, si transcurre el tiem- 
•lo aparece la fórmula—que espero en­

cara e l. señor ministro—, ocurra lo que 
 ̂con el Cuerpo de Artillería, lo que ocu- 
wnbfén con el Cuerpo de catedráticos en 

¡|®ada «cuestión universitaria», muy á raíz 
•Restauración, en que salieron los profe- 
^•nuchos Ó pocos, no es del caso, de sus 

■was; a lan os me escuchan (señala al se- 
^^esrate), y yo- mismo entre ellos rae 
0-. Pues bien: repito que temo que se dé 
5iao caso y se reproduzcan los mismos 
'®s. y es á saber; que vino un nuevo rai- 

y volvió otra vez á sus puestos á los 
aticos rebeldes, y un ministro vino des- 
w haberse aceptado la renuncia de sus 

á los artilleros, y Ies devolvió los ca- 
•1 Cuerpo de Artillería.

„JCfeo que si no se anticipa el Sr. Villa

pos de Caminos y de Minas, sin que ni uno ni 
otro siga teniendo intervención en lo que debe 
corresponder á los ingenieros industriales.

Lo justo es, pues, que hagan dejación de fo 
que hasta ahora ha sido de competencia suya 
en el nuevo Cuerpo que se croa, para que se 
desenvuelva y cumpla su misión en su des­
arrollo.

No es una razón tampoco la que se da de 
que como los ingpieros industriales tienen 
tres Escuelas, pueDlaii á España de una mul­
titud de facultativos y que sobran técnicos. A 
mi juicio, á juicio del país, de los ministros y 
de los Presupuestos, sobran ingenieros en to­
dos los órdenes; algunas veces hay penuria y 
demanda de ingenieros; en cambio, otras ve­
ces hay abundancia, hastasuperabundancia de 
ellos. Yo recuerdo que un ministro, el Sr. Be­
cerra, por el exceso de ingenieros que había 
en su tiempo, se creyó en el caso de declarar 
á muchos en situación de supernumerarios; en 
el Cuerpo de minas vienen á mi memoria va­
rios casos de amigos y compañeros, y aun 
creo que en el de caminos también quedaron 
supernumerarios. Ahora puede haber un exce­
so de ingenieros industriales. ¡Ojalá, para biep 
de la industria, siga habiéndolos, porque de 
ellos se ha de nutrir! Y, después de todo, nada 
pierde con que haya esa abundancia con tal 
de que al Estado no le cueste nada. Si el Es­
tado no necesita más que unos cuantos inge­
nieros industriales, que tome los que le hagan 
falta. Mi idea!, no sé si será el de los demás 
(de una gran parte de ingenieros industriales 
sé que lo es), sería la disolución de todos los 
Cuerpos, la abolición de los títulos y la liber­
tad de profesión, con una intervención que el 
Estado se reservase para ejercer su tutela y 
que fuese garantía para los que son suyos y 
para la inspección que necesitase de servicios 
y funciones públicas.

Después de todo, eso hace conjlos Tribuna­
les de justicia, eso hace con el profesorado. 
Las Universidades lanzan licenciados y doc­
tores, y el Estado no recoge de esos doctores 
y licenciados para la Administración sino los 
que necesita para las cátedras y ios que le 
conviene para sus necesidades por el medio 
déla oposición, del concurso, etc., etc. Y, di­
cho sea de paso, los ingenieros industriales 
entran por oposición en las cátedras de sus 
Escuelas, mientras que en las demás Escuelas 
especiales se eligen por real nombramiento, 
libremente. Digo esto porque, tal vez sin in­
tención, alguien ha dicho algo que puede po­
ner en duda la suficiencia de dichos ingenie­
ros. Y  es preciso, señores diputados, que re­
conozcamos que no debemos incurrir en la 
preocupación de la Compañía de Jesús, que 
porque ha tenido un padre Sechi y ahora un 
padre Fita, cree que todos los que pertenecen 
á esa Compañía son padres Sechi y padres 
Fita. Ni todos los ingenieros de caminos son 
unos sabios, aunque muchísimos lo sean, ni 
todos los ingenieros industriales son unos ig­
norantes, aunque algunos, desgraciadamente, 
lo puedan ser. No olvidemos que el nivel ge­
neral del país, .en la cultura pública, es seme­
jante, que fluctúa de manera análoga, tanto 
sobre las Cámaras como sobre el profesora­
do, como sobre la ingeniería, como sobre el 
ejército, la magistratura, sobre las clases y 
profesiones sociales.

Y  volvamos á los ingenieros industriales, 
que piden y reclaman una y otra vez; cierto 
que ya han llegado á clamar con los brazos en 
alto y á gritos; pero ¡cuántas veces, modesta­
mente, humildeinente, calladamente, han veni­
do trabajando desde el año 66 en esta labor 
para que se les reconozcan sus atribuciones, 
sus derechos y que no se les prive de aquello 
que ellos creen que es propio de su decoro 
profesional! ¿Es que se llega acaso á una si­
tuación de violencia como la actual sin tener 
para ello antecedentes bastantes? No. Cuando 
se produce esta exaltación de las pasiones es 
que ya hay un fondo enorme de cansancio y 
de amargura por haber estado reclamando 
constantemente aquello que sistemáticamente 
se Ies ha estado negando.

Yo creo que el señor ministro de Fomento 
convendrá conmigo en que no puede ser mo­
tivo

dispensable fijar bien los puntos de esta cues­
tión acerca de los ingenieros industríales si se 
ha de encontrar una solución; yo la espero, y 
estoy seguro que á ella se llegará. Es tan gra­
ve lo que ocurre, que su misma gravedad hace 
ser optimista. Si fuera cosa insignificante quizá 
no tendría arreglo.

En la sesión del sábado indiqué cómo había 
ocurrido el propio fenómeno actual cuando se 
trató de formar el Cuerpo de ingenieros agró­
nomos en España. Estos ingenieros carecían 
de organización oficial; empezaron á trabajar 
para tener el Cuerpo burocrático, como suele 
llamársele, además de la organización cien­
tífica que les competía, y otros Cuerpos (yo 
no trato de molestar al de ingenieros de mon­
tes), no digo que pusieran el veto, pero sí que 
no facilitaron la creación del de ingenieros 
agrónomos; cada uno de los interesados, di­
recta ó indirectamente, en esta campaña, fue­
ron poniendo obstáculos á la realización de 
las aspiraciones naturales dé los agrícolas; 
había quien pensaba que debían fundirse los 
ingenieros forestales con los ingenieros agró­
nomos; los de montes se negaron rotunda y 
terminantemente á ello. Mas sobrevino un 
hecho verdaderamente digno de notarse aho­
ra, y al que se debe el nacimiento del Cuerpo 
de ingenieros agrónomos. Y  es que, no á un 
ingeniero agrónomo, sino al distinguido inge­
niero de minas D. Lino Peñuelas hay que 
agradecer dicha formación corporativa oficial.

Aquel distinguido diputado, convencido de 
la importancia que tenía la enseñanza de la 
agricultura en España, quiso formar el Cuer­
po de ingenieros agrónomos, después de ha­
ber interesado á la opinión pública con la 
creación de la enseñanza agrorróraica. Para 
ello obtuvo de las Cortes una ley en la que se 
declaraba obligatorio en la enseñanza ei estu­
dio de la agricultura, y, con efecto, al cabo de 
unos cuantos años de figurar la asignatura en 
el plan de los Institutos, consiguió D. Lino P i­
ñuelas, consiguieron todos los ingenieros 
agróno nos formar la Corporación que hoy 
constituye uno de los ramos de ingeniería Or­
ganizados por el Estado. Yo me acuerdo muy 
bien, y los que sean de mi promoción y de mi 
época lo recordarán, que en mis tiempos, 
cuando yo me preparaba para ingeniero pre­
cisamente, se miraba de cierto modo en las 
Academias civiles á los que estudiaban para 
ingenieros agrónomos; eran, como si dijéra 
mos, ingenieros de segunda categoría; así co­
mo en las Academias, para el ingreso en las 
Escuelas militares, se miraba también de cier­
to modo á los que estudiaban para Adminis­
tración Militar: se Ies consideraba como algo 
subalterno, y para unos y otros hasta había 
apodos despectivos. Todo esto, afortunada­
mente, ha pasado; se han ido amortizando los 
estudios generales de las Escuelas niiíitares y 
se han ido unificando también los estudios ge­
nerales de la ingeniería.

Pero cuando se estaba arma al brazo y en 
relativa paz, surge, con motivo de una real 
orden publicada en 10 de Enero de 1911, el 
chispazo de un conflicto. Por esa disposición 
se introducían importantes modificaciones en 
la manera cómo deben tramitarse los asuntos 
de carácter técnico de las Divisiones de ferro­
carriles; modificaciones que los 
mecánicos estimaron que iban en desdoro del 
Cuerpo á que pertenecen, y lo solicitaron en 
debida forma que dicha real orden fu.era mo­
dificada de tal manera, que concretamente 
quedase aclarada la situación que á los inge-

momento en el año 1872, ó á principios del 
1873, en que dependieron de la Dirección ge­
neral de Instrucción Pública, y aun recieote- 
mente así ocurría. Han debido, pues, i  mí jui' 
cío, permanecer todas las Escuelas especiales 
de ingeniería en el Ministerio de Instrucción 
Pública y quedar los Cuerpos dentro de Fo­
mento. En este caso habría habido unidad de 
planes de estudio, homogeneidad en todas las 
ramas técnicas y facultativas, ya que las ma­
temáticas son base común, y habría habido, 
como si dijéramos, un período uniforme de 
estudios en todas las Escuelas especiales, co­
mún á todas ellas, aunque hubiera luego pe­
ríodo segundo de bifurcación; v dependiendo 
de Instrucción Pública, de fijo que habría 
existido un sentido general en la enseñanza, 
una unificación de programas, una extensión 
aproximada en las materias y un espíritu de 
hermandad y de confraternidad entre tinos y 
otros estudiantes, primero; entre unos y otros 
ingenieros, después, que ahora, realmente y 
desgraciadamente no hay.

Yo no quiero entrar en pequeñeces, y, por 
tanto, no hablaré de lo que por bajo se dice 
que hay de luchas intestinas y de intereses 
creados, no; yo hago el honor á todos los 
Cuerpos por igual de creer que sf, como su­
cede en toda sociedad, hay en ellos gentes 
más ó menos estimables en principio y en blo­
que, por lo general es la honorabilidad aquello 
que les distingue, sobre todo toitándose de 
personas de alta mentalidad, de cultura, y en 
quienes ha depositado la nación su confianza.

Quiero hacer notar que, si en esta ocasión se 
dice que son los profesores los que han indu­
cido á los alumnos á emprender esa campaña 
de protesta y rebelión, eso mismo se dijo en 
23 de Marzo de 1911, cuando el digno antece­
sor de su señoría publicó el decreto creando el 
Cuerpo de ingenieros Industriales.

Se sublevaron en un dia de manifestación 
los estudiantes de todas las Escuelas especia­
les, llegando á exaltaciones de hostilidad re­
prochable, á las cuales no se han entregado 
ni al principio, ni ahora, ni en ningún tiempo 
ios alumnos de las tres Escuelas de ingenie­
ros industriales de Madrid, Barcelona y Bil­
bao. A aquellas manifestaciones violentas y 
vehementes no se ha llegado. Pero ni creo que 
aquellos maestros indujeran á sus discípulos á I merite clama ái’cleTó*. É’n B*arce?ona,en

con un personal que no necesitaba ser 
técnico, sino pericial, adecuado. Y, en tal caso, 
podrán servir como inspectores los ingenie­
ros industriales en todos los organismos de 
las prooinctas donde haya Divisiones de fe­
rrocarriles, viniendo sns oficinas á substituir 
las antiguas SeccioniB de Fomento, con orga­
nización apropiada para el funcionamiento del 
servicio de inspección mencionado.

Asi no habría intromisión de ningún Cuerpo 
en las funciones del otro y quedarían nivela­
dos, desempeñando cada cual lo que por su 
naturaleza les compete; pero pensar que es­
tando organizado un Cuerpo de ingenieros 
mecánicos, más ó menos numeroso, eso no 
importa, tan numeroso como las circunstan­
cias lo han requerido, y estando organizado el 
Cuerpo de ingenieros industriales por real de­
creto de 23 de Marzo de 1911, vayan á parar 
funcione» que Ies son propias, suyas, ú otros 
ingenieros, eso no es justo.

>eñor presidente: Siento mucho extenderme 
más de lo que creía; pero me parece que la 
cuestión es de suma importancia. Se discuten 
los derechos de 1.800 individuos que tienen 
su porvenir y su decoro en manos de las Cor­
tes, y creo yo que no pueden contenerse las 
observaciones que el asunto me sugiere den­
tro de los límites de una pregunta, cuando 
han pasado dos meses sin resolver y habiendo 
dos ministros interesados en el arduo proble­
ma, sin haber podido hasta ahora encontrar 
fórmula satisfactoria. Creo que todos los di­
putados de la nación estamos interesados en 
llegar i una armónica solución satisfactoria. 
Sienío mucho molestar á la Cámara. Todos 
saben ^ue no soy aficionado á ocupar su aten­
ción, ni me creo en'condiciones para tratar de­
bidamente esta materia; pero soy representan­
te  por Barcelona, de Barcelona me han encar­
gado explanar esta interpelación, intervenir en 
este debate, y también me lo han encarecido 
los alumnos de aquella Escuela; de modo que, 
sintiendo mucho abusar del Parlamento, ten­
drá que soportarme, porque es un derecho al 
cual no me es dable renunciar.

El señor PRESIDENTE: Procure su señoría 
sintetizar todo lo que pueda.

Ef Sr. GINER DE LOS RIOS: En lo que de­
penda de mis débiles medios estoy á la dispo­
sición de su señoría, y en todo caso, si me sa­
liese de la cuestión, llámeme su señoría al 
orden para que vuelva sobre mis pasos y á 
ella.

Quiero llamar la atención de la Cámara so­
bre lo mal que se gasta el dinero en España. 
No es que se gaste mucho ni poco; es que se 
gasta de una manera desastrosa. ■

Sólo voy á citar un Jiecho, que verdadera-

de

__„s.......V. «w .-... no conceder aquello que reclaman
resolver este asunto, sucesor, tar-1 actitud, cahfiquela como estime cqnvenien- 

. .̂^prano. no es cuestión de tiemoo ívo I te, mas o menos levantisca en que se iiayan
colocado. Su señoría se sienta en ése banco 
porque es hijo de ia revolución, y todas estas 
lápidas están llenas de nombres escritos en

^prano, no es cuestión de tiempo ^ o  
?8unpatía que me inspira el señor minis- 
'^Pomento le deseo larga vida en ese si- 

estoy seguro que su sucesor, sin aten- 
|f®tras razones sino d iasqu e deterraina- 
.jjj?ctitud de aquellos ministros á quienes 
lien •»Albareda y Castelar, el sucesor de 
hlí tendrá que hacer exactamente igual: 

otra vez sus perrógativas, sus. fueros, 
ĵTOUciones, sus derechos, todo aquello 

lÜj^Qdan, á los ingenieros industríales. 
Wá ^  en el momento actual nada que se 

intereses materiales, no trabajan 
puestos más ó menos, sino por el 

5^36 debe acompañar á la posesión de 
cargos y empleos. Para ellos es 

rj^ente.-.. indecoroso (no encuentro 
cció^o) que habiéndose creado una Di- 
Uf] Industria, no haya en ella
:o,e¡f°^geniero industrial q u eseae ltéc- 

%ajjjg^ l̂tativo, eí asesor del director que 
cargo. Es intolerable 

;,j¡:°®que pudiendo-firmar estudiosten- 
oitQ* ^uibargo, que venir otros ingenieros 
Os ^  á dar el exequátur á los tra-
iiitfí.- Perfectamente elaboran y realizan; 

que haya una intromisión de 
unos Cuerpos facultativos

ÍQ'Afable

catjij manera que no tolerarían los
una intromisión de los ingenieros

en

Hrón montes una usurpación de l maban contra una disposición de la Dirección
ft sus atribuciones, de igual general de Instrucción pública, y á pesar de 

les permitir tampoco los indus- un real decreto y de varias reales órdenes,
troF® esas intromisiones de unos y repito, el ministro ha reconocido que tenía de- 
I .r , recho (y ante el número fal vez, porque si no

letras de oro, que todos los revolucionarios 
reconocemos que bien lo merecían. De los re­
beldes es la vida y la justicia. Lloyd George 
tenía, no miles, millones de obreros amenaza­
dores, y, sin embargo, como les asistía la ra­
zón, no titubeó en concederles aquello que 
reclamaban, y fué' al Parlamento á pedir lo 
que era ponto fUntamental para las reclama- 
cionesr

¿Se rebaja algún Gobierno porque ceda an­
te una manifestación publica tumultuaria que 
clama justicia? (¡Ah! No, También en este mis­
mo Ministerio hay un ejemplo muy reciente. 
Ante ese Gobierno, tumultuariamente han pe­
dido los maestros que se derogue, no unaj va­
rias disposiciones det señor ministros de Ins­
trucción Pública; lian pedido en tono de pro­
testa, convocándose e;i los periódicos profe­
sionales, Ipoco menos que por pasquines, y 
se han impuesto al Gabinete, y el Gobier­
no ha dictado la derogación de reales decre­
tos y de reales órdenes, subscriptas algunas 
por el mismo ministro qué las había dictado. 
Yo no censuro ese acto del Poder. Lo que di­
go es que iiay dos criterios: uno, el criterio 
que ha cedido ante 9.000 maestros que recla-

desenvolviéndolos, y <fe los 
'<3r pi ,5 .̂®^Samzación ó reforma del Cuer- 

m ¿ocíente decreto del Sr. Gas?
en oosesión de tales fundones.

tenjHft, *5“® ®S0 8  Cuerpos organizados hubieran sido más que nueve es muy posible 
e¡ desempeñando los servicios que no hubiera cedido, porque es cuestión de

‘ ¡gg encomendara tiempo há | dimensión y de tamaño y de peso) y ha baja­
do la cabeza, derogando sus propias disposi­
ciones y restableciendo lo que.era de derecho 
de los maestros manifestantes.

Si aa  el fondo oasa lo mismo aauí. si los
se

nieros industriales les corresponde dentro 
las Divisiones de ferrocarriles.

Los Ingenieros mecánicos pedían que se Ies 
comunicasen las órdenes oficiales por conduc­
to jerárquico del Ministerio de Fomento. De­
seaban igualmente que las jefaturas de las Di­
visiones cuidase de que á los ingenieros me­
cánicos se les diese cuenta y se les pidiese in­
forme de todos los asuntos de su competen­
cia, procurando que no se resuelvan nunca 
prescindiendo de ellos. Estimaban’ que debía 
considerarse requisito indispensable para la 
aprobación de los proyectos de ferrócarríles 
secundarios el informa del ingeniero mecánico 
correspondiente, respecto á cuantos extremos 
estén relacionados con ios servicios que son 
de su competencia oficial.

En suma: rogaban al ministro de Fomento 
que interviniese á fin de poner término de una 
manera radical y definitiva á la situación anó­
mala que para los ingenieros mecánicos se 
creaba en las Divisiones. Y  para ello, corres­
pondía proceder á la formación de un regla­
mento que definiese atribuciones y responsa­
bilidades.

Y  estas aspiraciones fueron expuestas ant® 
el Sr. Gasset; ello es la base de todo este mo 
vimiento actual para el reconocimiento de de­
rechos y la reglamentación del Cuerpo. Enton­
ces tuve el honor de presentar á dicho minis­
tro Sr. Gasset, mi particular y estimado amigo 
(cuya voz debería oírse en este debate), una 
Comisión de este reducido Cuerpo de ingenie­
ros mecánicos de las Divisiones de ferrocarri­
les, que creo no exceden de veintitantos ó 
treinta y tantos individuos, ios cuales recla­
maban contra aquella real orden por creerla 
lesiva, no solamente á sus derechos y á sus in­
tereses, si que también á su dignidad, y yo 
tendré el honor de entregar al actual señor 
ministro de Fomento un ejemplar de un pro­
yecto-reglamento para el funcionamiento de 
de los ingenieros mecánicos en las Divisiones 
de ferrocarriles, como entregué otro al señor 
Gasset, que dejó el Ministerio sin resolver 
nada sobre el particular.

Ese reglamento está escrito precisamente 
por un ingeniero de caminos; no es, por con­
siguiente, de origen sospechoso; se aprobó 
por la Junta consultiva de Obras públicas, y 
aun creo que por el Consejo de Estado; y, sin

tai campaña, ni creo que ahora hayan «do ios 
catedráticos quienes ia han iniciado. Ea la 
gente joven la que siempre se encuentra en 
disposición de lanzarse á la defensa de lo que 
estima justo y honroso, y á ellos hay que atri­
buir toda esa agitación de viva nerviosidad, 
en donde, si la pasión pone mucho, pono tam­
bién la sincera espontaneidad parte muy im­
portante. Y  de igual modo que los ingenieros 
agrónomos, después de constante labor, con­
siguieron constituirse en Cuerpo, tengo la se­
guridad de que los ingenieros industríales lo­
grarán asimismo lo que apetecen y les corres­
ponde.

Las palabras mismas del señor ministro de 
Fomento me dan esa convicción, porque re­
cuerdo que ha sido muy expresivo ai manifes­
tar lo siguiente que encuentro en el D ia rio  de 
las Sesiones del 4 del corriente: «Hoy la situa­
ción es de tal naturaleza, que exige que por 
parte de todos los demás Cuerpos de ingenie­
ros haya abnegación y algún sacrificio para 
que renuncien á lo que han tenido hasta aho­
ra, porque no había quien lo desempeñase de 
una manera propia; pero desde el momento en 
que existe quien pueda llenar esas funciones 
con el derecho propio que le da la condición 
de su carrera, desde ese instante hay que bus­
car la armonía.»

Estas palabras del señor ministro de Fo­
mento son prenda segura de que él ha de en­
contrar la fórmula apetecida.

Hay varias bases acordadas por los Ingenie­
ros de minas, montes,  ̂caminos y agrónomos. 
Los ingenieros industriales aceptan parte de 
cada una de esas bases, en las cn ai^  se sien-

mo edificio están instaladas la Universidad, la 
Escuela de Arquitectura y la de Ingenieros In­
dustriales. Puede decirse que tabique por me­
dio funcionan tres cátedras de Descriptiva, 
desempeñadas por tres profesores. Reunidos 
los alumnos de las tres cátedras, quizá no pa­
sasen de sesenta. Los tres profesores cuestan 
al Estado unas 15.000 pesetas, y si se unieran 
las tres clases en una no costarían más de 
5.000. Yo pregunto: ¿Es distinta la Descriptiva 
que aprenden los ingenieros industríales de la 
que aprenden los licenciados en Ciencias y la 
que aprenden los arquitectos? El Estado, en 
otras ocasiones, las ha tenido unidas,|y lo mis­
mo podían estarlo ahora. (El Sr. Ortuño pro­
nuncia palabras que no se perciben.) Al señor 
Ortuño le parece mal esto. No tengo yo los 
conocimientos del Sr. Ortuño; pero modesta­
mente me parece que la Descriptiva es ente­
ramente igual, ó puede ser enteramente igual 
para la preparación general de todos los Cuer­
pos de ingenieros, y creo que la bifurcación de 
las especialidades para casos concretos que 
interesan más á unos que á otros podían salir 
de los límites de esa cátedra para ir á otra 
asignatura especial Lo mismo digo dé lo que 
pasa con las Escuelas militares, que deberían 
depender de Instrucción Pública, porque fue­
ra d e jo  meramente técnico, no sé que las ma­
temáticas hayan de ser ni mejores ni peores, 
con mayor ó  menor extensión según los Cuer­
pos y sus necesidades que las que se expli­
can para los Cuerpos civiles. Es que se mal- 

asta el dinero del contribuyente; y así puede 
arse el caso de q :e para cuatro alumnos ha­

ya un profesor de Descriptiva que cobra 5.000
ta, en primer término, la teoría, el principioi, la I y para cuarenta alumnos otro cate-

-------- :—  j ------ -------------------- .. . I drático con igual sueldo, y para diez ó doce
un tercer maestro que cobra lo mismo; y esto 
no es lógico ni conveniente, á pesar de las 
opiniones que sobre el particular tenga mi es­
timado amigo el Sr. Ortuño.

Hay además otra cosa sobre la cual tienen 
que protestar los ingenieros industríales muy 
slflgularmente. Al dar á los ingenieros milita­
res, á los artilleros y ahora al Cuerpo general 
de la Armada el título de ingeniero industrial y 
de ingeniero civil, no se han dado compensa­
ciones para los ingenieros civiles; es decir, que 
los militares han podido entrar en las funciones 
de los civiles, y los civiles no encuentran com­
pensación en las Academias militares. Si hú- 
biera habido una reciprocidad no se habría le­
vantado la protesta general que llegó hasta el 
C onsto  de Estado, donde, con el voto del se­
ñor ministro de Fomento actual y con los de 
un general de la Armada como el Sr. Ferrán- 
diz, y un general del ejército como el Sr. Li­
nares, se reconoció que habían de limitarse las 
atribuciones ds los ingenieros industriales 
militares dentro de cierta órbita. Esto, en efec­
to, es un título que honra al Sr. Vtllanueva y 
por el cual merece y tiene las simpatías de los 
ingenieros industriales; sí, porque, no lo dude 
su señoría, se le aprecia y estima; solamente 
que no creen ellos, ni creo yo, que su señoría 
no ha acertado hasta ahora en todo, dado 
lo que puede esperarse de su talento, y no ha 
desenvuelto aún todas sus iniciativas para 
llegar á esa solución que, sin duda, está pro­
curando.

En cuanta á cómo se hace la enseñanza en

regla; pero viene después una excepción, un 
agregado que no pueden aceptar, porque des­
truye la báse establecida en ia lim e ra  parte 
de cada uno de los apartados en que están di­
vididas las proposiciones hechas por las dife­
rentes agrupaciones de ingenieros. Si se su­
prime la excepción á que me refiero y se deja 
la regla, yo estoy seguro de que se llegará á 
la fórmula apetecida y celebro que el señor 
Igual haga signos afirmativos. Lo que no re­
sulta posible es que, según las frases del se­
ñor Villanueva, que acabo de leer, se pueda 
mantener el privilegio, reteniendo cada uno 
en su mano aquello que ao le corresponde, 
aquello que tiene ahora interinamente, even­
tualmente, porque no había otro organismo 
que se ocupase de esa función.

¿Qné ocurrió en el ejército? ¿No eran los 
ingenieros militares los encargados de las cal­
zadas y puertos? Pues cuando se creó el 
Cuerpo de ingenieros de caminos y canales, 
ios ingenieros militares no se sintieron mo­
lestados porque se les arrebatasen unas fun­
ciones que desempeñaban provisionalmente, 
y cuando nació una nueva entidad acaparó los 
servicios que interinamente desempeñaba 
otra, ya que había dejado de ser ella la encar­
gada de cumplirlos. Por consiguiente, ¿cómo 
puede molestar á lo s . ingenieros de caminos 
ni á los ingenieros de minas, que una vez 
creado un organismo nuevo pase á él la mi­
sión que se le reconoce y encomienda? Por 
ejemplo, la química, la mecánica y ia electri­
cidad son tres materias que conviene todo el 
mundo que pertenecen no exclusivamente, 
pero si especialmente, para hablar con propie­
dad, á los ingenieros industriales, y aquí están 
las tres bases sobre las cuales se ha de asen­
tar el nuevo Cuerpo.

Es claro que seria más razonable decir que 
todos los ingenieros podían desempeñar todas 
las especialidades, porque tienen más que su-

embargo, no se ha llevado á la práctica, por- ficiente, sobrada competencia, dados sus
que obstáculos oficinescos han impedido su 
debida ejecución. Esta disparidad, esta opo­
sición, yo no quiero calificar esta lucha de 
unos ingenieros contra otros de «lucha por la 
existencia». 5fr«fi/e/(?r/í/€i iió creo que Jle-

es­
tudios y carrera para poder servir ea uno ü 
otro ramo indistintamente; pero siempre seria 
preciso reconocer que para la iaspección, para 
la intervención y vigilancia de cada una de 
esas esoecialldades debería ser el Cuerpo tal

las Escuelas especiales de caminos, de mi­
nas, de montes y de ingenieros industríales, 
parece que se ha dicho por alguien que en las 
Escuelas de ingenieros industriales tienen la 
manga más ancha. Y, sobre esto, con consig­
nar el dato de que en el año 1909, para el in­
greso en la Escuela de Madrid, de 178 aspi­
rantes, no fueron aprobados más que 19. me 
parece que no se i^odrá tachar de lenidad á 
los profesores que examinaban á los pobres 
aspirantes. No: la lenidad ó la benignidad, la 
mayor ó menor dureza y rigor en los exáme- 
Q9i es C984 personal̂  que unas veces es más

ocasiones depende hasta de las circunstancias. 
Yo recuerdo que en épocas de guerra, los se­
mestres de las Escuelas militares se abrevian 
y se reducen á la mitad del tiempo, y los 
alumnos estudian poco, dándose toda clasC' 
de facilidades, porque, naturalmente, hace 
falta personal y hay que nutrir las filas, y en 
tiempo de paz, como no se necesitan tantos 
oficiales en el ejército, porque no hay tantas 
bajas que cubrir, entonces se puede dar vuel­
tas al tornillo rigorista y hacer más difícil la 
consecución de la carrera.

Por lo que hace referencia á cómo se traba­
ja en las Escuelas especiales, me limito á citas 
el folleto de D. Amos Salvador, ingeniero de 
caminos, en el cual dice horrores de ía Escue­
la ds que procede. Señores diputados,, yo no 
puedo repetir aquí lo que escribe acerca de 
cómo se enseña, de cómo no se aprende, de 
cómo se violentan los estudios hasta el extre­
mo de que aquel escolar que trata de cumplir 
con su obligación y sus deberes, ó va al ce­
menterio ó anuid su .pensamiento para toda 
otra cosa que no sea para las matemáticas, ó 
adquiere una enfermedad para el resto de su 
vida. No quiero, por consiguiente, entrar en 
esa discusión, de quienes son los más exigen­
tes, y, por tanto, los que salen en mejores con­
diciones para prestar al país lo.s beneficios de 
su ciencia.

Las opiniones de tantos tnaivlduos como en 
la  Cámara se interesan por este asunto, debie­
ran, á mi juicio, venir al palenque; y el señor 
Feliú, que yo sé que tiene sus puntos de vista 
sobre el particular (El Sr. Feliú pide la pala­
bra.), y el Sr. Saivatella, y el Sr. Pedregal, y el 
Sr. Iglesias (D. Dalmacio), y el Sr. Salvador, • 
que también sobre eso deben tener sus con­
vicciones especiales, y los Sres. Azcárate, 
Morote (D. Luis), Rodés, Cruells, Vila, Besa­
da, Igual y Torres, etc., creo que todos ellos 
deberían aportar al debate sus luces para lle­
gar á una solución que sea de razón y de con­
cordia. Esta solución, si se busca con la bue­
na fe de que el señor ministro tiene dadas 
pruebas y sin preocupaciones de un rigor in^ 
propio de los tiempos actuales, que dan ju sti­
ficación á la rebelión producida, creo que se 
habrá de encontrar, y para no cansar más á la 
Cámara, puesto que veo su impaciencia, y 
para incurrir otra vez en las indicaciones de ia 
Mesa, hago punto final aquí, esperando que, 
tanto de uno como de otro lado de la Cámara, 
tratándose de intereses generales que al país 
y á su cultura afectan, hayan de esclarecerse 
hechos y de encontrarse las resultantes de 
armonía que todos deseamos. (El Sr. Nícoiáu 
pide la palabra.)

Le coiitesran los ministros de FOMENTO é 
INSTRUCCION PUBLICA.

El Sr. GINER DE LOS RIOS rectiñea.
Siento qué lo níismó que he encontrado una 

disparidad de criterio en la conducta del se­
ñor ministro de Instrucción Pública, con rela­
ción á maestros y á alumnos de ingenieros, 
haya encontrado también un fondo de disci«- 
pancia en la amargura de las palabras de su 
señoría y las atenuaciones de las del señok 
ministro de Fomento. Yo, aun no habiéndola 
anunciado á su señoría una pregunta ni una 
interpelación sobre el particular, no entré ayer 
en el fondo de la cuestión; tanto es asi, que 
convine con su señoría en dejar separadas lias - 
dos cuestiones y las dos preguntas en tardes • 
anteriores, teniendo el honor de hablar con su 
señoría y con ei Sr. Villanueva en aquella oca- 
sió.i.

Lo que hice anteayer fué un argumento pa­
ra marcar una dif rancia de apreci-íción en su 
señoría cuando juzgaba y aplicaba resortes de 
Gobierno y resolución del Ministerio á los 
maestros en sus recla.naciones y á los alum­
nos en las suyas.

Había, pues, en esto un argumento que me 
salió al paso: tal vez no fui discreto—lo reco­
nozco—al involucrarlo con el otro y al traerlei 

deliberación; pero yo no había anunciado á 
su señoría la pregunta ni me refería á su seño­
ría más que para este particular.

En cuanto á que los profesores deben dimí- 
ir sus cargos como funcionarios siempre que 

estén en la situación en que ahora se encuen- 
ran esos catedráticos da la Escuela de Inge­

nieros Industriales, no estamos de acuerdo, 
Sr. Alba, ni está de acuerdo su señoría en eso 
con ei partido liberal; porque los catedráticos 
que nos sentimos heridos en nuestra dignidad, 
á raíz de la Restauración, en número mayor ó 
menor, y estimamos que aquello que nos orde­
naban no podía aceptarse, no devolvimos 
nuestras cátedras, sino que nos las quitó e! 
Gobierno cuando lo juzgó conveniente; pero 
cuando vino al Poder el partido liberal, reco­
nociendo que e l partido conservador no había 
obrado en justicia, devolvió al Sr. Montero 
Ríos, al Sr. Moret, al Sr. Castelar, al Sr. Azcá­
rate y á otra porción de profesores, incluso á 
mí, las cátedras de que se nos había despoja­
do injustamente. (El señor ministro de Ins­
trucción Pública: Sus señorías no se habían 
declarado en huelga entonces.) Nos declara­
mos tan en huelga cuanto que protestamos y 
dijimos que no aceptábamos ni haríamos nin­
guna de las cosas que ei Gobierno nos impo­
nía; mayor huelga no cabe que la desobedien­
cia clara y terminante ante la circular del mi­
nistro Sr. Orovio en contra de nuestro sentido 
y de lo que era el decoro y la independencia 
de la cáteHra; y el partido liberal, por boca dei 
Sr. Albareda, declaró que los profesores te­
nían una omnímoda libertad en su clase, siendo 
doctrina suya la inviolabilidad de la c á te la  
para la exposición de la ciencia en la ense­
ñanza.

Los profesores ahora no han hecho otra 
cosa gue decir que Ies parece muy bien, como 
ingenieros, la actitud de los alumnos. Tengo 
noticias, además, de que alguno de los doctos 
catedráticos ha llegado, no sé si á su señoría, 
pero sí hasta otra persona, indicándole que 
ponia á su disposición todos los cargos que 
desempeñaba, y la persona á quem e refiero 
no creyó oportuno aceptar la renuncia de las 
tres representaciones qu e dignamente os­
tenta.

Queda señalado que, con efecto, en mis ar­
gumentos de ayer, de pasada, indiscretamen­
te, si su señoría quiere, mezclé la diferencia 
de criterio en ese Gobierno para acceder á lo 
que los maestros reclamaron tumultuosamen­
te; porque sí su señoría ha leído la Prensa pro­
fesional, en la manera de protestar, en el modo 
de citarse todos para acudir a! salón grande 
del Ministerio de Instrucción Pública, habrá 
visto que todo aquello tenía los caracteres de 
un verdadero motín. ¡Que tenían razónl Su se­
ñoría se la dió, é hizo muy bien; yo hubiera 
hecho otro tanto, porque les asistía; como creo 
que á los obreros que se declaran en huelga 
hay que darles la razón cuando la tienen, aun­
que tumultuariamente ó por medio de la huel­
ga lo pidan. ¿Es que son de peor condición 
los alumnos de Ingenieros Industriales que los 
obreros de ferrocarriles ó de minas? ¿Es que 
hay una ley para los obreros, protegiendo el 
santo derecho á la huelga (como ha declarado 
el señor presidente del Consejo de Ministros), 
y no va á haber ese sagrado ejercicio del mis­
mo á la huelga para los ingenieros industría­
les cuando se les arrebatan sus funciortes? 
Porque de esto es de lo que se trata. (Rumo­
res.) Siento excitarme porque no quisiera ha­
cerlo. (El señor ministro de Fomento: Arreba­
tar, no.) Sí, señor ministro de Fomento: no se 
Ies da lo que piden, teniendo derecho á  ello 
desde 1855. (El señor ministro de Fomento: Es 
distinto de arrebatar.—El Sr. Igual y Martínez:
Lea sa  señoría el proyecto de reforma d e lte -' 
glamento de ingenieros de caminos.—El señoi
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AbiUtro ú t  Fomento: Pero ¿cambiarán por 
« la ic tt  verbos de ^gaittcación? Para arreba­
tad es preciso que tenga algo aquel á quien se 
Ijl mdta; de lo que se trata es de dárselo;) Es 
■Iribstailet lo que les pertenece, por lo cual 
M  ban colocado en la actitud de rebeldía en 

se encuentran, y que á eso se va lo ptue- 
M  el que para los ingenieros de caminos, en 
le  r^rgaiuzadón proyectada del Cuerpo, se 
cHoe que van á entender, siendo de su exclu­
siva  competencia én el estudio, ejecucióo, ex­
plotación, dirección é Inspección de todo lo 
9 4 *  figura balo le denominación de Obras pú- 
« ice s ; y pone «tranvías, vías colgadas, eleva- 

w s  6  subterráneas, riegos, producción de 
emergía, terrenos y marismas, centrales y ge- 
Bcredorea de energía, explotación de canteras, 
Sebrícación y preparación de materiales de 
coostracción», todo, en fin, va á  manos del 
C n e ^  de ingenieros. Ya lo veréis en el D ia­
rio  ae tas Sesiones. (£1 señor ministro de Fo- 
l&ento: No va. ¿Quién ha dicho que va?) Todo 
eso se proyecto que fuese á manos de los in- 
genieroa de caminos. (Varios señores diputa­
dos: No as lo mismo.)

Dispensen los señores diputados; todo eso 
qp proyectó que fuese á manos de los inge- 
inaros de caminos, y algunas otras cosas que 
aa su mano tienen, como las tienen los de mi­
sas» porque no me refiero sólo á los de caml- 
Sos; los de minas tienen también las calderas 
de vapor; y no puede un ingeniero industrial 
hacer que marche una caldera de va^ior sin 
que venga un ingeniero de minas á decir que, 
afectivamente, aquello está en regla y puede 
airoexar la explotación.

rrancameote, cuando de esa manera se arre­
bata todo aquello que es propio de un Cuerpo 
que tieoe su oeaclón desde hace cincuenta y 
siete años, en que se marcó una porción de 
fundones y de atribudones que le competen 
y dé derechos que le  corresponden, y después 
poco á  poco se le van cercenando, entonces, 
«a claro, se llega á un momento en qué la gota 
de aguaylostificada ó Injustificadamente, señor 
mínlsteo de Fomento, hace derramar el vaso. 
(El Sr. Sttárez Inclán (D. Pío): ¿Sabe su seño- 
tía desde cuándo tienen los ingenieros de mi- 
tías las calderas á su cargo?) Es copiado de 
la legislación francesa. (£1 Sr. Suárez Inclán 
(D . R o ): Pero ¿desde cuándo?) No recuerdo 
tdaSo. (£1 Sr. Suárez Inclán (O. Pío): Es muy 
interior al año 55i.) Bien, perfectamente; pero 
copiado de la le^slación francesa, porque 
aquí copiamos todas las cosas de Franda. Allí 
no hay ingenieros industriales, y en los casos 
que á  esta rama de la ingeniería se refieren, se 
upliOB la le^slación de minería; pero aquí no 
Bebiera Ibacerse eso porque hay ingenieros 
imSustriales. En Franda no los hay, y la ins­
pección de las industrias está encomendada á 
fes ingenieros de caminos, como pudiera es­
tarlo á  los de minas ó á los de montes; pero 

. «so, claro está, puede ser allí y no debiera 
ler aquí, porque en España bay ingenieros in­
dustriales. (El Sr. Suárez Inclán (D. Pío): Tam- 
!U6i hay ingenieros industriales en Francia.) 
Y a hablará su señoría de eso. (£1 Sr. Suárez 
lodán (D. Pío) pide la palabra.), y yo podré 
.modestamente contestarle hasta donde alcan­
cen mis informes, aun sin ser de mi competen­
cia; y perdóneme su señoría, porque, natural­
mente, yo pregunto é interpelo al señor minis­
tro dePomento.

El^eñor PRESIDENTE: A la interpelación.
E l Sr, GINER DE LOS RIOS: De modo, 

Mfdóneme el señor ministro de Instrucción 
HU>lica, yo se lo ruego, que anteayer, en un 
¿om ento en que con apremio, como hoy, me 
nan hecho hablar, sobrexdtando mí sistema 
nervioso más de lo natural y usual sobrexci­
tación mía, cuando hablo en este recinto, que 
tanto me impone molestando á  la Cámara, 
echase mano de un argumento que debí re­
servar para no obligar á  su señoría á interve­
nir en esta discusión, agradeciéndole, sin em­
bargo, que su señoría venga á  reconocer, co-' 
mo el señor ministro de Fomento y  como to­
dos los que han tomado parte en ella, que hay 
un fondo de Justicia y de equidad en lo que 
{Hdeo los ingenieros industriales, que, al fin y 
el cabo, tarde ó temprano, habrá de conceder­
les  ese Gobierno ó cualquier otro: tal es el de­
secho y la razón con que piden.

He ¿ch e .

En la sesión del día 27 
el Sn ñlbornoz dirigió 
los siguientes ruegos 

al ministro de la Soberna-* 
clón.

un cargo de elección popular municipal ó pro* 
vinpíaL

Sobre estos hechos, que constituyen una 
ilegalidad manifiesta s e  han dirigido ya cua­
tro instancias: una á la Inspección de Sanidad 
interior, otra á la Junta provincial de Sanidad, 
otra al gobernador civil de la provincia y otra 
al señor ministro de la Gobernación, y sobre 
estos hechos he tenido el honor de hablar en 
la Cámara solicitando la atención de su se ­
ñoría.

Por c!erto¡ que cuando yo llamé, no hacq 
mucho tiempo, la atención de su señoría, el de­
legado á que me refiero era, como ahora, al­
calde en funciones. Las consecuencias que re­
sultan de esta confusión de funciones no pue­
den ser más perturbadoras.jEldelegado deMe- 
dícina es inspector de Sanidad; es un funcio­
nario municipal; es el asesor técnico del alcal­
de en materia sanitaria; depende del alcalde; 
es el mismo alcalde. Como alcalde, recibe cen­
suras y quejas contra un funcionario que es él 
mismo; como alcalde ordena servicios, y co­
mo inspector realiza los mismos servicios, que 
son retribuidos. Comprenderá su señoría que 
esto es una cosa tan anómala que no puede 
perdurar. Yo vuelvo á rogar á su señoría que 
se fije en ese caso. Tengo entendido que la 
otra vez, cuando yo llamé la atención de su 
señoría sobre estos hechos, su señoría pidió 
informes y le mandaron ún expediente de in­
capacidad de tiempo remoto. No se trata del 
expediente de incapacidad: se trata de un ca­
so de incompatibilidad bien manifiesta. Yo es­
pero, por tanto, que su señoría hará que la ley 
se cumpla.

Termino anunciando al señor presidente del 
Consejo de ministros una interpelación sobre 
la actuación de sus amigos políticos del distri­
to de Alcoy, que representa en esta Cámara. 
Como el señor presidente del Consejo no se 
halla presente, yo ruego á la Mesa que se sir­
va poner mi aviso en su conocimiento y seña­
lar para el desarrollo de la interpelación el día 
más próximo que sea posible.

Discurso del Sr. SalII/as en 
apoyo del voto particular 

presentado á ¡os 
Presupuestos.

El Sr. AlBORNOZ; El primero se refiere al 
caciquismo imperante en Mazarrón, importan­
te  pueblo minero de la provincia de Murcia. 
Y a su señoría tiene algunos antecedentes de 
«tto, porque estando cerradas las Cortes tuve 
necesidad de acudir á su señoría en unión de 
mi querido amigo y correligionario de minoría 
el Sr. Salinas.

Recordará su señoría qu«, con motivo de un 
mitin de propaganda republicana que allí se 
celebró, y en el que se dirigieron algunas cen- 
liuras al alcalde, este hizo, sirviéndose de la 
Huíoridad á su servicio—puedo emplear esta 
palabra—, del Juez municipal del distrito, hizo 
que dos correligionarios míos que le habian 
atacado en el mitin fuesen, por el delito de 
injuria á  su autoridad, detenidos ppr la Guar­
dia Civil como s í  fuesen dos criminales. No 
bastando esto, esos dos correligionarios míos 
fueron conducidos á la  cárcel, medida que era 
enteramente innecesaria, y que, por tanto, 
constituye con arreglo á la ley un atropello; y, 
■por último, fueron conducidos por la fuerza 
púbUca por ia carretera á la cárcel de Totana, 
puestos á disposición del juez de instrucción, 
que exigía, para pqnerlos en libertad, una cre- 
tídísima fianza, hasta el punto de que, á ruego 
de este modestisímo diputado y del Sr. Sali­
nas, que hablamos de esto con el señor minis- 
tro de Gracia y Justicia, conseguimos que esa 
fianza fuera reducida, poniéndolos en libertad 
provisional.

Pues bien, señor ministro de la Goberna­
ción: yo tengo que denunciar aquí á su seño­
ría que, á pesar de sus excelentes disposicio­
nes, el alcaide de Mazarrón sigue utilizando 
'SU autoridad para combatir á sus adversarios 
políticos. Constantemente los hace objeto de 
vejaciones, constantemente los persigue en 
cosas pequeñas en apariencia, pero que resul­
tan en definitiva grandes.

No hace muchos días se negó á sellar el pe- 
tiódico independiente que se publica en aqúe- 
Ua loodidad titulado E l Heraldo de Mazarrón, 
Mrque, sin duda, ese alcalde ha creído que el 
Poder público está en sus manos como ins­
trumento contra sus adversarios políticos. En 
'tambio, contra este alcalde, y subscripta por
imarenta y tantos vecinos, se ha presentado
in a  denunda por el delito de falsificación en 
llocumento publico y malversación de cau­
dales.

Esta denuncia que, como digo, está subs­
cripta por cuarenta y tantos vecinos, obra en 
al Juzgado, sin que hasta la fecha se haya re­
suelto nada acerca de ella. Sobre este punto, 
por conducto de la Mesa, Hamo la atención del 
señor ministro de Gracia y Justicia para que, 
excitando el celo del Ministerio fiscal, haga 
que esa denuncia tenga la tramitación legal y 
reglamentaria correspondiente. Y  en cuanto 
i  su señoría, llamo una vez más su atención pa­
ra que ese alcalde cumpla la ley, se ocupe de 
te administración municipal y no emplee la 
•utvidad puesta en sus manos por la ley para 
causar vejámenes á sus conciudadanos y per- 
• e n ir  á sus enemigos políticos.

e l  segundo ruego que voy á dirigir á su se- 
fioría se refiere al Ayuntamiento de Cádiz. En 
f i  Ayuntamiento de Cádiz, señor ministro de 
te Oobernadón, bay un concejal que, á la vez 
que concejal, es subdelegado de Medicina é 

' faspector municipal de Sanidad. Esto es una 
Incompatibilidad manifiesta, porque el artícu- 

f-rr.-,.... _ k t4 .* ilf il teal decreto de 3,.de Febrero de 1911 
-íí>v.-. :->^.ltí «atobleceasí y porque lo corrobora la real 

Érdea de 15 de Febrero del mismo año, según 
los cuales no se puede ser delegado é ínspec- 
ly.jlm.jSUiqmad.al .owmu» tteomo atia m  tuuxe

El señor VICEPRESIDENTE (Aura Boro- 
nat): Tiene la palabra el Sr. SalLlIas.

El Sr. SALILLAS: Señores diputados: La 
mayoría ha dado una admirable contestación 
al discurso del señor presidente del Consejo 
de ministros en que hablaba de la urgencia de 
aprobar el dictamen de la Comisión de Presu­
puestos. Ya lo veis: los bancos de la mayoría, 
desiertos; en el de la Comisión, dos indivi­
duos; en el banco azul no está el ministro de 
Hacienda.

El señor PRESIDENTE: Ahora Uega, Está 
en camino.
. El Sr. SALILLAS: En estos momentos, más 
que en ninguua otra ocasión, ia expectación 
del país está fija precisamente en el debate 
sobre los Presupuestos, porque el país sabe 
que la Hacienda nacional, que es la expresión 
de la vida nacional, está atravesando un mo­
mento verdaderamente crítico, y la crisis na­
cional no puede representársenos en el orden 
del Gobierno ni en el orden .de aquellos que 
están atentos para conceder al Gobierno vo­
tos de confianza por esa representación clarí­
sima del desierto de los|bancos de la mayoría. 
Por fortuna, en estos momentos están bien 

• nutridos los bancos d élas representaciones 
de la oposición.

Pero vamos al asunto, y empezaré por la 
cuestión planteada por el Sf. Azcárate respec­
to á los fueros del Parlamento en la discusión 
del Presupuesto, acerca de lo que yo no he de 
emitir opinión de ninguna clase porque subs­
cribo cuanto el Sr. Azcarate dijo ayer, y la ac­
titud de esta minoría, que ya tiene su antece­
dente en la discusión de anteriores Presu­
puestos, corresponderá, no ai propósito de 
hacer obstrucción, ni siquiera al propósito de 
mantener con obstrucción los fueros del Par­
lamento, sino que estará atenta á la precepti­
va que es más importante, la de crear costum­
bres, en este asunto, transcendental para la 
vida de los pueblos, de discutir los Presupues­
tos. Por lo mismo yo anuncio que discutire­
mos coa calma, con toda calma (El señor mi­
nistro de Hacienda: Muy bien; eso deseo.); 
que queremos quebrantar aquella costumbre 
que ya es de ia Restauración hasta la fecha, y 
calculo que de antes, de que en la discusión 
de Presupuestos seinviería, por término medio, 
cada dos años, sesenta y tantas horas. A la 
vez, en este caso, he de advertir lo siguiente: 
que el primero de este mes, el señor ministro 
de Hacienda pronuncia su discurso ds pre­
sentación de Presupuestos y los lee; que la 
Comisión de Presupuestos, procediendo con 
desusada urgencia, los dictamina rápidamente 
en priqiera lectura, en muy breves días, y esto 
precisamente indica que lo primero que. nos­
otros necesitamos es un régimen de examen 
de Presupuestos definiendo la función de la 
Comisión de Presupuestos, porque, realmen­
te, hay que decir que en el Parlamento espa­
ñol, comparado con los Parlamentos extranje­
ros, la Comisión de Presupuestos no actúa 
más que para dar paso rápido á la obra que le 
presenta la burocracia.

Aquí, donde todos son buenos propósitos, 
recuerdo el del señor presidente del Consejo 
de ministros cuando tomó posesión de su car­
go el antecesor del Sr. Navarrorreverter en el 
Ministerio de Hacienda. Se reunió en pleno la 
Comisión de Presupuestos con gran concu­
rrencia de vocales; habló el señor presidente 
del Consejo de ministros, habló el señor mi­
nistro de Hacienda, y el primero nos dijo que 
era llegada la hora de que la Comisión de Pre­
supuestos actuara como sus similares del ex­
tranjero; nos brindó la manera de que la Co­
misión de Presupuestos tuviera la disponibi­
lidad de una biblioteca y de un archivo y de- 
todo género de referencias, y que ios Minis­
terios le enviasen cuantos datos necesitara 
para emitir dictamen con plena información, y 
nosotros, tan satisfechos, porque empezaba 
en ese particular la vida nueva; pero ia vid.-! 
nueva quedó reducida en esto, como en todo, 
á esa sesión de promesas. Después, una larga 
clausura de las Cortes, que no era obstáculo 
para que la Comisión de Presupuestos fun­
cionara, ya que esta Comisión había dado au­
diencia informativa á distintas Comisiones 
que habían venido de importantes Centros; 
pero aquí quedó todo, y han venido á suceder 
las cosas de manera que el procedimiento ci­
nematográfico de las Comisiones del Parla­
mento español, procedimiento muy anterior al 
cinematógrafo, se haya reproducido ahora 
con una vertiginosa rapidez, con la contra­
dicción, como decía el Sr. Azcárate, de que se 
quisiera ir ó paso de carga, á toque de cala 
cuerda, como me parece que dijo el señor pre­
sidente del Consejo cuando había mucho tiem­
po disponible para que ia Comisión de Presu­
puestos examinara con todo detenimiento el 
plan del señor ministro de Hacienda, y para 
que se diera dictamen con aquella lentitud y 
aquella satisfacción que deben tener ios indi­
viduos que informan.

Va en esta oportunidad, he de decir al se­
ñor ministro de Hacienda y al señor presiden­
te del Consejo, que supongo que estará en es­
píritu á la cabecera del banco azul (Risas.), 
que en aquellas comunicaciones que tenemos 
los diputados con personas que se interesan 
en esta clase de asuntos, yo hé recibido car­
tas de representantes de Centros prestigiosos 
en que se pedía que las oposiciones presen­
táramos como cuestión previa la de que se 
acordara una información pública respecto al 
presupuesto de gastos, ya ejue se había acor­
dado una información pública respecto al pre­
supuesto de ingresos, y, en efecto, esta nota 
de opinión es singular y digna de que se la 
considere, porque generalmente en las infor­
maciones á'^jue yo he tenido el honor de asis* 
tir, los qué han venido á informar respecto al 
presupuesto de ingresos han dado margen de 
plena independencia á tos Gobiernos en lo 

alnrasuouesto de izastos. Sia

embargo, en la opinión ha cundido ta alarma, 
y se quería, y yo creo que se hubiera procedi­
do bien, una información pública respecto á 
esta primera parte del ¡Presupuesto, incluso 
para que se ventilaran ciertas cuestiones acer­
ca de las que la opinión púbUca, probable­
mente, no está bien informada. Por ejemplo: 
la persona que ha acudido, á mí, entre la enu­
meración de los gastos que reputa escandalo­
sos, se refiere precisamente al presupuesto 
del Instituto de Reformas Sociales.

Por no.hacer este género de informaciones, 
resulta que el Instituto de Reformas Sociales no 
es conocido, que se cree por algunos que no 
desempeña un servicio útilísimo para el país, 
que se cree que es un centro de vagabundos. 
Hablo de lo qué se cree en la opinión. La per­
sona que me escribe es una persona respeta­
ble, pero en este particular muy mal informa­
da. Yo creo que las informaciones tienen este 
valor: los que informan enseñan, y, al propio 
tiempo, aprenden.

Pero este detalle respecto al Interés que á 
la opinión pública le merecen en los actuales 
momentos las cuestiones de nuestra Hacien­
da, me mueve á dar lectura de unas notas que 
pueden expresar el ambiente de fuera, y que 
deben tener en cuenta el señor ministro de Ha­
cienda y el señor presidente del Consejo de 
ministros para que la discusión de los Presu­
puestos responda á las alarmas que ya se han 
hecho sentir. Estas dos notas corresponden: la 
primera, á un periódico popular, E l País, y la 
segunda, al presidente, en una importante Cá­
mara, de la sección encargada del estudio y 
del dictamen relativo á los Presupuestos ge­
nerales dél Estado.

Dice E l País: «Contra ios Presupuestos hay 
que hacer una campaña de obstrucción en las 
Cortes y campaña de agitación en las calles. 
Son una vergüenza para el liberalismo y una 
amenaza para el pueblo español Favorecen á 
la plutocracia, escamotean la verdad y  encare­
cerán la vida con el monopolio del impuesto 
sobre la sai, con el gravamen sobre ia luz 
eléctrica, con el aumento de ios derechos 
arancelarios sobre ci café, el té y el cacao, y 
con el recargo de la contribución industrial 
para todos menos para los tranvías y alguna 
otra Compañía de esas poderosas que usan 
políticos en sus Consejos y en la defensa de 
sus pleitos.*

Adviértase que hay un periódico que dice 
que contra los Presupuestos hay que hacer 
campaña de obstrucción en las Cortes y cam­
paña de agitación en las calles, y yo le digo al 
Gobierno que, sí estas minorías se propusie­
ran hacer esa campaña, encontrarían el eco 
que jamás encontraron. No lo digo con el pro­
pósito de conminación ó de amenaza, sino con 
el de reforzar los razonamientos del Sr. Azcá­
rate, para que se comprenda que la discusión 
de los Presupuestos no ha de precipitarse y 
que requiere hacerla con tanto detenimiento 
que la opinión pública quede enteramente sa­
tisfecha.

La segunda nota es de persona que se ha 
dejado oif muy autorizadamente, y en muchas 
ocasiones en la Comisión de Presupuestos, y 
que tiene alta representación en uno de nues­
tros grandes Centros, á quienes las cuestiones 
económicas afectan inmediatamente, y me dice 
en una larga carta, de la que tomo estos pá­
rrafos:

sido voz muy extendida, que la situación de la 
ñacienda española era rauygraye y que se 
necesitaba, para aliviar ó  curar sus males, algo 
semejante á artes milagreras, á una taumatur- 
gia, a cosa extraordinaria. Afortunadamente, 
nada de eso hay. La Hacienda española atra­
viesa en estos momentos uno de esos instan­
tes en que algpjm incidente, como en todas las 
naciones, en todas las Empresas industriales, 
en todas las Sociedades, requiere algún ma­
yor cuidado que de ordinariez porque sí la si­
tuación de la Hacienda pública hubiera sido 
tal como la suponía la fantasía, si se hubiera 
necesitado para regirla el esfuerzo de un hom­
bre superior, ciertamente que no estaría yo 
ocupando este banco con mis modestas con­
diciones.

¿A qué fantasía parlamentariamente se po­
día referir su señoría? ¿A qué exageraciones 
podía aludir el Sr. Navarrorreverter? ¿A qué 
declaraciones podía referirse el Sr. Navarro­
rreverter al ocuparse del estado de la Ha­
cienda? No ciertamente á las de la calle, no 
ciertamente á las murmuracianes de café, no 
ciertamente á nada que no tenga la importan­
cia de provocar aquellos estados de alarma

§ue puedan influir en el crédito público; el 
f. Navarrorreverter tenía que referirse indu­

dablemente á las declaraciones del Sr. Gon­
zález Besada, á lo que el Sr. Navarrorreverter 
llama fantasía del Sr. González Besada; por­
que el Sr. González Besada había dicho, y lo 
repitió ayer, que nuestra situación era mucho 
más grave que en 1900; porque había dicho 
que ya no se podía contar con el ánimo dis­
puesto del contribuyente para pedirle nuevas 
exacciones; porque había dicho que la indus­
tria estaba extenuada y el comercio agotado, 
y porque había hecho la afirmación terminan­
te de que el Presupuesto actual se liquidaría 
con más de 120 millones de déficit.

Si'el Sr. Navarrorreverter no podía referirse 
más que á lo que con su alta autoridad ha­
bía dicho el Sr. González Besada, si el co­
mienzo del discurso del señor ministro de Ha­
cienda parte de este hacho culminante, ¿no 
podemos nosotros presumir que la crisis que 
di6 entrada al Sr. Navarrorreverter como ei;:- 
mento principal de ese Gobierno fué motíva­

los puntos peligrosos donde este convoy hu­
biera encontrado resistencia. Ahí están sus 
dos opositores, no solamente apartándose de 
toda contienda, sino pagando un tributo i  la 
realidad del Presupuesto, que consiste en un 
aumento, según mis cálculos—porque yo no 
me fío de ciertas combinaciones—, en un au­
mento real de veinticuatro y pico de millo­
nes. Esos veinticuatro y pico de millones los 
absorben casi por entero ios gastos militares 
y los gastos de la armada, pues se llevan die­
ciocho y pico de millones de pesetas.

¿No tenemos aquí bien patente una situa­
ción política con términos perfectamente defi­
nidos en un momento de extraórdinaria gra­
vedad, en la situación nacional, situación po­
lítica, con términos definidos que para respon­
der á esas demandas de opinión a-é[ue me re­
fería al comienzo de mi discurso, como la de 
un órgano de publicidad de la mañana al de­
plorar haber terminado precipitadamente la 
interpelación del Sr. .González Besada, exige 
que en estos momentos los grandes políticos, 
los representantes de las fuerzas políticas^ las 
personalidades que tienen la responsabilidad 
del Gobierno que ocuparon y que pueden vol­
ver á ocupar y las que tienen la responsabili­
dad de la oposición, debían aprovecharlos 
para exponer cuál es su sentido, inclinándose 
de uno ó de otro lado de esas dos tendencias, 
inclinándose del lado de esa política derrota­
da de la despensa y la escuela, ó del lado de 
esa política triunfante, que es la política mili­
tar y que yo llamo política coactiv.-:?

Bien podrían hacerlo ante una sola conside­
ración. El señor ministro de Hacienda, que es 
partidario convencido de la política militar, 
nos lo decía ayer mismo; hablaba de ios peli­
gros europeos; hablaba de que la paz de Eu­
ropa, de que el equilibrio político de Europa 
se va á romper por la cuestión de Oriente, por 
la cuestión de Occidente ó por cualquier cues­
tión intermedia; hablaba de la necesidad de 
que los pueblos estuvieran fuerteinaníe cons­
tituidos, y hablaba del peligro nacional, si nos­
otros fuéramos sorprendidos en estos posi­
bles accidentes en situación desventajosa. Yo 
no voy á decir nada respecto á esos; puntos 
presentados por el señor ministro de Hacien­

da por la cuestión de Hacienda, puesta al des- ¿a para justificar determinado sentido e.i la
riihTarfri nrtr írilr>rtif>1nr>írSrt íntprntnia I ...la ..íni.n .r oí nmnír.cubierto por aquella interpelación interrum 
pida, y que la declaración de la crisis corres­
pondió precisamente á la necesidad de que 
aquella interpelación no tuviera el curso y el 
desarrollo que podía producir alarma y de­
terminar influencias en aquellos elementos de 
crédito que el Gobierno y el ministro de Ha­
cienda deben procurar que estén siempre en 
equilibrio coaveniente para los intereses del 
país?

política económica que sigue y al propio tiem­
po el no haber apelado al crédito por la alar­
ma que en el mercado existe; pero si la otra 
política, la política que antes se manifestó con 
cierta viveza y gallardía en el Ministerio de 
Fomento quisiera tomar actiiudea análogas, 
presentaría un cuadro de peligros enfrente del 
cuadro que nos ofreció el señor ministro de 
Hacienda, diría que de nuestros puertos, en 
constantes movimientos emigratorios, salen

Es esto importantísimo, no solamente como I para otros países las energías vivas de la pa-

<Si ustedes, los diputados sobresalientes en 
amor al país, no dan ahora pruebas evidentes 
de virilidad parlamentaría oponiéndose, con 
éxito, á que la desastrosa obTra financiera del 
Gobierno oase'á la Gaceta, habrá que recurrir 
á las Cámaras de Comercio, á los Círculos 
mercantiles, á las Cámaras agrícolas, á las 
Ligas agrarias, á las Asociaciones da labrado­
res y á todas las fuerzas vivas de la Nación 
para que celebren reuniones, mitins; formulen 
protestas y se promueva un movimiento ge­
neral, persistente, en contra de la mala admi­
nistración que nos rige.*

He aquí dos notas de dos distintas proce­
dencias, y las dos coinciden en lo mismo: en 
que hay que hacer una campaña de agitación; 
pero si esta campaña de agitación surgiera, la 
culpa sería nuestra, la culpa sería del Gobier­
no, la culpa sería de esa despoblación de ios 
bancos que tenemos enfrente, donde el país 
no ve á sus representantes, cuando precisa­
mente la opinión del país está perfectamente 
manifiesta en los textos que acabo de leer.

Y varaos, para entrar en las cuestiones que 
mi voto particular expone, á una primesa cues­
tión que puede referirse á lo que ocurrió en la 
sesión de ayer y que se refiere á lo que, en su 
editorial, un importante periódico de la maña­
na, que concede gran atención á las cuestio­
nes económicas, dice respecto á haber que­
dado liquidada la interpelación dei Sr, Gonzá­
lez Besada y á haber quedado liquidada pre­
maturamente.

Yo no sé que la interpelación del Sr. Gon­
zález Besada haya tenido ese término. Ade­
más, yo no creo que á la interpelación del se­
ñor González Besada se contestó ayer. Al se­
ñor González Besada se le contestó terminan­
te y elocuentepieute, de la manera que todos 
conocéis, que yo puedo testimoniar, porque 
en aquel momento estaba actuando, y me que­
dé con la palabra en la boca y con la boca 
abierta, porque en aquel momento (se puede 
ver en el D iario  de las Sesiones de aquel día), 
los vacíos, que eran casi tan abundantes como 
ahora, inmediatamente desaparecieron, la ma­
yoría entró á torrentes, se produjo una agita­
ción extraordinaria, las palabras que yo iba 
pronunciando están acotadas en el D ia rio  de 
las Sesiones con los incisos de rumores, au^ 
menlan los rumores, y yo me dirigí al señor 
presidente haciéndole ver lo que ocurría, po­
niéndome á su disposición y diciéndoie sin­
ceramente que en ia escena parlamentaria, 
que en ocasiones es escena de vaudevllle, ha­
bía aparecido una figura alegradora, cuya fi­
gura, en nuestras costumbres y temperamen­
to, no puede ser otra que la figura traviesa de 
las crisis personales. Y esta, en efecto, fué la 
contestación que se di6 al Sr. González Be­
sada: la crisis. Y  es más: el Sr. González Be­
sada, si en esto cupieran envanecimientos, pu­
diera decir que promovió la crisis, no porque 
tuviera intención de promoverla, sino porque 
planteó la cuestión palpitante en su verdade­
ro terreno, descorriendo el velo de los con­
vencionalismos y presentando con caracteres 
siniestros, no exagerados, la situación eco­
nómica, que en aquel momento era doblemen­
te comprometida, porque el antecesor del ac­
tual señor ministro de Hacienda, hablando con 
sinceridad, manifestó que estaban agotados 
ios recursos, que el déficit era importante y 
que no veía salida á la situación buscando au­
mento en los tributos.

Aquí, en el Parlamento, donde con tanta 
frecuencia se pierde el verdadero hilo de loa 
argumentos, esa crisis personal que se ha dis­
cutido se ha derivado á las personas, y que 
de una cuestión tan importante como la situa­
ción de la Hacienda pública, hemos pasado, 
en diferentes sesiones, á provocar ia emoción 
de las tribunas y de estos bancos hablando 
del asunto personal del acta de Cabra, supo­
niendo que en la solución de esa crisis habían 
entrado, como parte y fundamento, cuestiones 
menudas y nimias, personales, que no pueden 
tener otro valor ni alcance que el que se refiere 
á la permanencia ó al apartamiento de una 
persona.

El señor ministro de Hacienda, que, entra 
otras cualidades eminentes tiene la ds ser sin­
cero, la de decir la verdad, aunque en ocasio­
nes la díga con galanura y artificios, al levan­
tarse el 1.® de Mayo para pronunciar su dis­
curso en defensa de su plan de Presupuestos, 
lo primero que hizo fué explicar la crisis, sia 
decir que sus palabras tenían este alcance. 
Pero veamos sus propias palabras para ver 
que lo que dijo el señor ministro de Hacienda 
no podía referirse á ®tra cosa que á lo que ha­
bía dicho el Sf. Oensález Besada en su inter­
pelación:

, . «Se achaca á nüestra raza, y algunos fisiólo­
gos dicen que es atavismo, un defecto: la exa­
geración. Y es cierto qüe en algunas ocasio­
nes la fantasía se desborda de tal manera, que 
llega á los limites de ella; así, por ejemplo, en 

. la ocasión oresente se ha supuestOi j  aun ha

nota de realidad, sino como algo que interesa 
como elemento principal para explicarnos la 
confección dei Presupuesto. El Sr. Navarro­
rreverter, que nunca ha perdido sus conexio­
nes con la Hacienda, que es el amor de sus 
aficiones y de sus estudios, que la sigue en 
su vida corriente y casi en su vida diaria, que 
seguramente recibirá la visita de los altos fun­
cionarios que estuvieron á sus órdenes, que 
seguramente será en muchas ocasiones coa­
saltado, el Sr. Navarrorreverter no necesitaba 
llegar al sillón minisíerial para conocer el es­
tado de la Hacienda, ni para saber las dificul­
tades que tenía la redacción de un Presu­
puesto, ni para saber en qué aspectos se pu-

tria, y que nuestros campos, algunos en aque­
lla situación que manifestaban los represen­
tantes de Almería, se despueblan cada vez 
más; y en tales condiciones, ¿no le parece al 
señor ministro de Hacienda que frente á un 
peligro se puede prese.ntar otro peligro, que 
frente á ima manera de defensa se tiene que 
presentar otra manera de defensa? Porque 
contra la emigración nada puede el Ejército, 
nada puede la Marina, ni la Guardia Civil, ni 
los carabineros de costas y fronteras, ni el 
Cuerpo de Vigilancia, ni el Cuerpo de Seguri­
dad. Contra la despoblación del territorio na­
da pueden esos elementos coactivos. Al con­
trario: pueden favorecer esa despoblación;

diera tormar un Presupuesto. Lo que se de- I porque como en mi voto particular he demos-
cía de que el Sr. Navarrorreverter necesitaba 
tiempo para redactar un Presupuesto, no es 
admisible, conocida la capacidad de su seño­
ría y conocidas las relaciones habituales de 
su señoría con todo lo que se conexiona con 
ta Hacienda y con los estudios económicos. 
El Sf. Navarrorreverter, ú quien se le achaca­
ba que era el causante de que las Cortes no 
se abrieran inmediatamente, no necesitó pla­
zo alguno para poder dictar un Presupuesto' 
como el que lia traído; pero sí necesitó cier­
tas condiciones para que ese Presupuesto pu­
diera pasar en el orden de las relaciones con 
sus compañeros de Gabinete, y la prueba está 
en que, solucionada la crisis que dió entrada á 
su señoría, se presentó esa crisis inmediata-

trado, de los seiscientos cuarenta y tantos mi­
llones de pesetas destinados á los departa­
mentos ministeriales, más de la mitad los asu­
me ese elemento, que para conservar en nues­
tro territorio á los que se van parque se mue­
ren de hambre no constituye elemento defen­
sivo de ninguna ciase, no ofrece consuelo al­
guno, para nada sirve. En esas condiciones, el 
Sr. Qasset lo decía cuando era ministro de 
Fbmcnto:«Yo quiero obras hidráulicas para fe­
cundar el territorio nacional, para ensanchar 
la base fecundada, para dar vida intensa y, 
dentro de la vida intensa, para aumentar y fi­
jar la población.»

En la política que se debía llamar, como se 
ha llamado, política hidráulica, por el nombre

mente, en ocasiones, según se manifestó en la de aquel glorioso aragonés, que dió sentido y 
alarma de los Círculos políticos y en lo que la expresión á este término en la política, que
Prensa decía, coa carácter de crisis fulmi­
nante.

El Sr. Navarrorreverter no encontró en el 
Ministerio al Sr. Gasset, que había salido, no 
por lo que se dice de que los conservadores le 
4iabian declarado la implacable hostilidad, ni

de'igual modo se debía llamar de despensa y 
escuela, para evitar los peligros en que nos­
otros estamos, no hay más que estas dos fór­
mulas: rehacer el organismo físico, los múscu­
los y el estómago, y rehacer el cerebro de los 
españoles, porque también son dos elementos

por ningún motivo personal; el Sr. Gasset ha- emigratorios; los que se quedan aquí, que ge-
bía salido del Ministerio, en mi opmion, como 
curioso impertinente, porque estaba siempre 
curioseando en esta situación comprometida 
de La Hacienda pública y constantemente es­
taba demandando 329 millones de créditos, 
que en la situación de la Hacienda no se le

neráimente son los que por debilidad no pue­
den ir á otra parte, son los más débiles, son 
los más apocados, son los menos enérgicos; y 
ahora, con motivo de los reconocimientos mi­
litares, hemos tenido el testimonio de la debi­
lidad de nuestra raza en los datos de medición

podía dar. La prueba de que no fué una crisis I de estatura, dei peso medio y del perímetro to- 
personal pora la salida del Sr. Gasset, es que rácico, que nos dice que hay aquí otra emigra- 
el Sr. Vülanueva, a! ocupar la poltrona del Mi- ción, la emigración de la fortaleza de los orga-
nisterio de Fomento, sintió las mismas aspi­
raciones que el Sr. Gasset y se colocó enfren­
te del Ministerio de Hacienda, y se colocó de­
fendiendo ia misma política que el Sr. Gasset 
defendía, porque esta política no es exclusiva 
de un hombre: es exclusiva del Departamento 
en que se viva, y el ministro de Fomento tiene 
que sentir los dictados, las imposiciones, las 
querencias, los deseos, las demandas de un 
departamento ministerial que en la vida polí­
tica del país tiene tan alta significación.

No se ha planteado la cuestión de la crisis 
última en esíe sentido; no se le ha preguntado 
al Sr.Villanueva por qué se colocó en actitud 
de resistencia respecto al señor ministro de 
Hacienda, actitud de resistencia que pudo de­
terminar la calda del Qabinetey que requirió 
para conjurar estas dificultades altas-interven­
ciones; pero realmente dentro del Presupuesto 
está.

nismos, y contra esto, ¿de qué sirve la política 
coactiva? ¿Qué provecho nos reporta la polí­
tica coactiva, que sólo en estas manifestacio­
nes se nos lleva más de la mitad delr Pesu- 
puesto? ¿No le parece al señar ministro de 
Hacienda, y rae sería grato poder dirigirme al 
señor presidente del Consejo de ministros, que 
estas dos políticas defensivas merecen que las 
apreciemos, que las valoremos y que las dis­
cutamos?

Porque la tendencia del Presupuesto es con­
tra una de esas políticas, por de pronto contra 
una de esas políticas, y desenvolviéndose el 
presupuesto en semejante sentido, la situación 
presente se agravará cada vez más, recayendo 
está agravación en pérdida de ciudadanos, en 
debilidad de los ciudadanos y de las clases 
sociales, y consiguientemente en debilidad 
moral, porque pobreza orgánica, juntamente 
con la pobreza económica, es pobreza moral,

El ministro de Fomento, que represeataba I por aquello que decía Cervantes, gran experi- 
el anhelo del presupuesto extraordinario que | mentado en las miserias de la vida, «si es que 
había fenecido; anhelo vivo, puesto que lo re- el pobre puede ser honrado». Aquí lo que ve- 
clamaba en distintos proyectos y en distintas ' h-  «a iiama
leyes, en leyes como las de los Pantanos y 
Canales, en leyes como la de los Caminos ve­
cinales; el MíDlsterío de Fomento, que sé ha­
bía colocado en esta actitud defendiendo de­
terminados intereses, mejor dicho, defendien­
do una determinada política, aparece en el 
Presupuesto que nos ha presentado el señor 
ministro de Hacienda con una retirada de mi­
llones que en junto son ocho millones y pico, 
de los cuales tres y pico resultan cedidos á la

mós es eí proceso de una cosa que se llama 
«degeneración*, y la tendencia del Presupues­
to, por el triunfo y por el desarrollo del ele­
mento coactivo, que viene á dominar todas las 
fuerzas económicas, es la indicante de que el 
proceso de la degeneración nacional, que tiene
antecedentes en nuestros desarreglos econó­
micos, seguimos favoreciéndola ahora como

Sección 12.*, «Acción en Marruecos», y los

antes, inconscientemente. Pero puesto que el 
país ya se entera de estas consecuencias, y 
puesto que nosotros nos percatamos de ellas, 
es la hora de requerir á todo el mundo, pero

cinco y pico millones restantes resultan cedí- I sobre todo de requerir á los altos representan-
dos para otro género de aplicaciones.

Yo creo que el señor Navarrorreverter, que 
ha sido el factor principal de la última crisis, 
que yo diría que la crisis se planteó para dar 
entrada á su señoría, como en momentos gra­
ves se da entrada junto á un énfermo á un 
médico, á un especialista prestigioso, sin em­
bargo, no fué llamado como gran economista 
ni como gran hacendista, porque con los pies 
forzados que le daban, ni el Sr. Navarrorre­
verter ni ninguno de los grandes economis­
tas del mundo podía combinar una obra 
económica de tanto alcance. Eit esta época en 
que estamos metidos en cierto género de 
empresas militares y en esas empresas milita­
res en cierto género de operaciones, llamaron 
al Sr. Navarrorreverter en concepto de gran 
estratega. Se trataba sencillamente de formar 
un convoy, de organizado y de que ese con­
voy pasase. Asi como en la guerra de Africa 
el paso de un convoy tiene eminencias, tiene 
barrancos y tiene dificultades donde son más 
temibles las acechanzas de los rifeños, en la
situación comprometida del Gabinete, en ese | die, presenta nuestro estado de situación po-
róf econóraicó, su señoría tenía dos asperezas • iñiff'-adniimstr.ativa de un modo tan Incon-
y dificultades, que eran el Ministerio de Fo­
mento y el de Instrucción PúbUca, y con los 
que dirigen esos Ministerios su señoría tuvo 
rozamientos graves en condiciones de ha­
cer inevitable una crisis que no se hubiera 
conjurado.

Y que el señor ministro de Hacienda es un 
estratega, ya no cabe duda: su obra económP 
ca lo dice, sus Presupuestos lo proclaman. El 
convoy de los gastos militares ahí está; ha pa­
sado Y ocupa sus posiciones; ha pasado

bre ya añeja en el extranjero y reciente 
paña, voy atener el honor de expU(¿ 
Cámara, apenas si puede 'cóñsiderafse, 
goto no se considerará, como la obra de 
ciero; más bien será obra de arbitrista 
liquidar, ó poco menos, situaciones ao' 
y restablecer en ellas el orden.»

Ayer mismo, al contestar á los Sres. 
rate y González Besada, el señor mialsL 
Hacienda repetía estos tres concepto* 
niéndolos como el remedio que nuestra 
ción económica necesita; referíase-á 
dictado que se atribuye á  un gran cg] 
qne para hacer la guerra 6« necesita ^ 
dinero y dinero, y su señoría'manifestabj 
para salir de nuestra actual situación m 
tábamos «administración, adrmcistracii^ 
ministración»; y añadía: «Orden, orden 
den.»

Es decir, señor ministro, que es 
Hacienda lo que se acusa es una zq̂ s 
nistración y un estado de desorden, ü  
administración ao se refiere en manera i_ 
á  un hecho concreto, elao á  u b  eonjuato i  
nuestro estado inorgánico, en todo 
desenvolvimiento administrativo, da

3ue todos los esfuerzos económicos del 
en aquella resultante utilidad que en a  

una buena admioistradón ocasiosaría *si 
ríamente.

Por eso mismo, sin proponerme cobbí 
ciones especiales acerca de esta materl 
mi voto particular, juntamente coa la cu» 
fundamental de establecer el contraste' 
las dos políticas, la política regeneradora 
política coactiva,.indico que es primad q 
ría en nuestra reorganización adminístr 
tener en cuenta la admimstración gencti 
que es la dei Ministerio .que tan digoia 
representa su señoría, requiriéndose qui 
tes de otro género de reformas, tengaiai 
ganizada nuestra Hacienda, como <I|q 
absolutamente indispensable para quelqi, 
más desarrollos administrativos tengan si 
se fundamental. Y  no he de decir lo qoeji 
ca esta base primaria de la organizacióiK 
Hacienda, porque en mi voto particoiai U| 
y no quiero ser difuso.

Al llegar á  este punto, que es el de la ̂  
clusiones, no me ofrece duda alguna 
Comisión aceptaría mi voto particular ti. 
viera más que ia conclusión segunda jli 
clusión tercera, que se refieren á nueitn 
envolvimiento administrativo, A nü me 
mucho que así sea, porque si es im 
lo que se refiere á la elección de politii 
también mny importante el procedimie^ 
se ha de seguir en el desarrollo de nuoitn 
ministración.

Yo reitero las tres conclusiones. La p 
ra, la que se refiere á la política de ansí 
to (que en mi concepto es contraria al li 
de la Nación), me parece que índica una 
ración demandada por todo el espifiti 
país, sin diferencias de ninguna ciase; i 
todo, es una política perfectamente del 
en el alma popular.

Quiero ofrecerle al señor ministro di 
cienda, respecto á la expresióo'del V9l 
blico en este género de manifestacioa 
que pude ver el último domingo en la & 
ción de Bellas Aotes. Realmente, en aq

El(

tes de la política para que acerca de esto 
su opinión, su sentido, su asesoría.

Porque, señores diputados, la gravedad del 
momento en que estamos no consiste en qua 
nuestro déficit pueda representar tantos ó 
cuantos millones: consiste en el apocamiento 
del país, en ei abatimiento de las fuerzas del 
país, en la falta de condiciones de reacción de 
estas fuerzas, y si nos empeñamos en anular 
esas condiciones de reacción, iremos derecha­
mente á que tenga realidad aquel título pesi­
mista de D. Francisco Silvela: «Sin pulso.*

Aunjue no me propongo más que señalar 
las cuestiones de alta importancia que requie­
ren *ia intervención que pido, he de referirme, 
sin embargo, porque está en las tres conclu­
siones con que termina el voto particular que 
tengo el honor de subscribir, á otra parte im­
portantísima de las manifestaciones del señor 
ministro de Hacienda en los comienzos de su 
discurso, á aquellas manifestaciones en las 
cuales, con su reconocida habilidad, con esa
maestría, para decirlo todo sin ofender á na-

Uticó-adniinistrativa de un modo tan incoa 
trovertlble, que formula censuras gravísimas 
que á todos alcanzan: á los presentes y á los 
más alejados de ta situación actual. Yo he de 
leer las propias palabras del señor ministro de 
Hacienda:
' «Siento, y lo siento de veras, no ser tauma- 
torgo ní disponer de ninguna clase de talis­
manes, ni aun de la vara de Moisés, para abrir 
la roca; péro' és'él caso que tampoco la situa­
ción lo requiere. El t r a b a jo ^  me atrevo á 
llamarle Ja obra) que, u i»  castum,-

galerias de cuadros hay una-mamiesUcit .les coste.
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Exposiciones. La última vez Que estOY 
cuerdo que había gran predominio de c« 
militares con acciones, con batallas, coi 
sodios de localidad, con episodios deh 
el recluta que vuelve, el soldado que Ib 
hogar triste á  dar las últimas noticias dci 
que quedó eu los cementerios colomalu 
esto era una nota de impresión domias 
los muros de las Exposiciones.

Pues bien, señor ministro de Hacl 
la actual Exposición de Bellas Artes füf 
un cuadro muy pequeño, y muy m 
muy gris, donde se representa un «pii 
una carga de caballería en Mclilia, ea V 
además de esto, sólo hay el retrato de 
neral en actitud gallarda, en actitud ai 
pero con los brazos cruzados.

El asunto militar ha desaparecido del 
de nuestros artistas y ha desaparecúl 
cincel de nuestros escultores. Sírvale á i 
ñoría de norma para comprender tambü 
el asunto militar, que antes era alioi 
por el espirita de leyenda que en ae 
habla, ha desaparecido compleUmeoti 
ma del país, y que cuando nos Ueváis i  
género de aventuras y cuando reforz 
presupuestos de Guerra y  Mariofl’, < 
mantenéis esa fórmula política, no parb 
de lo que el pala quiere, votáis en su c 
sentís artificialmente, y nos coodudt
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conducís á un fracaso, , ,  ii
Mi discurso, señores diputados, és 4 1' ^

liado, no tiene método, no habrá de tó  ̂
ros bien de nada; pero en mi voto partía 
en mi discurso liay una nota que á todoi | ‘r f  cunos 
vida ¿ reflexionar, al Gobierno priocipall j-  ̂
á las Cortes en igual proporción que I i. v^S^^rsc 
biemo, porque estamos en un momeflb *
tico, no solamente por aquella crisis de | 
cianda pública de que hablaba el Sr.C . s 
iez Besada, sino porque estamos en el* Ihf r  « ° 
te de decidirnos entre una ú otra poUtif f  S'®.. ,*1“’ 
política que el país no quiere, que nosc 
ce al barranco de nuestra degeneraa» 
nuestra ruina, y otra política alentade 
país, que quiere resurgir aprovechaoí f  piani»
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Ceníro Insiruclivo Radical del distriiá\ 
lac io .~E a  ia Junta general celebrada d| 
del corriente, ha sido nombrada te J* 
Gobierno siguiente;

Presidente, Aquilino Sánchez.
Vicepresidentes: primero. Urbano^ 

segundo, Manuel Rodríguez; secretarlíl 
ral, Juan Isern; vicesecretario, Euger 
minguez.

Secretario de actas, Luis Montano; t( 
Constantino Martínez: contador, MarevJ 
nández; interventores: Francisco Ouútf 
gel López y Fernando Manuel, y vo< 
cidio García, José Cortijoy Gregorio 
Eustaquio Sacristán, Damián Rodrig Ĵ 
fael Muñoz, Segundo de Diego, Ferntí^ 
rrero y Pascual Atonso, á cuyos ino>' 
asi conv> á la Junta saliente, se Ies 
para mañana, viernes, á las nueve y 
la noche, en d  domicilio social .|

D istrito  de la  Joefasa.—Se convoca fj 
los radicales del distrito á Junta s 
traordínaría para boy, Jueves, 30 del 
á las nueve y media de te noche, eo 
de la calle del Mesón ds Paredes, ^  ̂  
tar de un asunto político de gran 
para el Partido, por lo que se les ruc^ 
tual asistencia.—£/ Secretarlo.
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nicipal del Partido Republicano 
esta ciudad ha acordado enviar ai 
del Partido, Sr. D. Alejandro LerroüJ 
entusiasta felicitación por su 
líente discurso de la Casa del Pu^*? jj 
celona y la adhesión más compUw^^ 
paña que para impedir la vuelta al r w  
Sres. Maura y La Cierva haimciado»' 
do en las grandes capitales. ^  
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Id
usted para su
jefe, Sr. Lerroux. ^

Talayera de la Reina, 25 May® ^  
presidente, Manuel Ginesta» — »  
Julio García Moya.
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LAS DOMINICAS ALEGRES

El convento viejo y ei nuevo.
ira liada el aíio de 1890, ó cosa así, mes de 

iUiio, cuando empezaba la novena en honor
Santo Domingo de Quzmán en la iglesia 

ijel convento de monjas dominicas, al hn de 
ISí calle de Claudio Coello.

fóte convento es nuevo, no llevaría de exis> 
(encía entonces once ó doce años, y servía de 
albergue á  la Comunidad, que habla ocupado 
el histórico Monasterio de Santo Domingo en 
Ja plaza de su nombre (donde hoy comienza 
ja calle de Cañipomanes), fundación, según se 
dice, del referido santo en persona y costea­
das más tarde sus ampliaciones y reformas 
por el rey Don Pedro I de Castilla, alias el 
CrüíA'cuyoxrdílávcr yacía en el coro délas 
monjas, suntuoso y inagiiiflco; no hubo otro 
más bello entre los coros monjiles de esta 
corte.

La iglesia, en cambio, muy origina!, porque 
constaba de dos naves desiguales en anchu­
ra , disposición poco vista en templos católi­
cos; era destartalada, fea y desprovista de ar­
tísticas preciosidades, mientras el coro las 
contenía en abundancia, además de su agra­
ciada arquitectura.

Se decía en el mundo monjil matritense que 
para fomiar un convento de mujeres, acabado 
modelo, habría que reunir la iglesia de las Sa- 
iesas Reales, la sacristía de las Comendado­
ras de Santiago (obra barroca, pero amplía y 
bella por sus proporciones y cierto buen gusto) 
y ei coro de Santo Domingo.

Guardaba en él esta Comunidad la pila en 
que se cree que fué bautizado Santo Domingo, 
forrada de plata por dentro y por fuera, como 
aún se conserva en el convento nuevo; es la 
que sirve para bautizar á ios reyes de España 
con agua traída expresamente del Jordán, don­
de la cogen los franciscanos de Jerusalén, y así 
salen luego nuestros monarcas tan devotos y 
con tan despierta inteligencia, como demues­
tra la Historia.

La revolución de I8i58, sin respeto alguno 
por tantos recuerdos históricos, derribó el 
convento aquel; los huesos del rey Don Pedro 
úeron á parar, con su sarcófago, al Museo Ar- 
fueológico, donde se hallaban á la vista y 
mn al tacto del público, y la Comunidad hubo 
áe refugiarse en el convcntucíio de Dominicas 
Catalinas, calle del Mesón de Paredes.

Anos después, en el mismo emplazamiento 
que sostuvo durante siglos el grandísimo ce­
nobio, para uso de veintitantas mujeres, que 
no tendría más la Comunidad al ser desposeí­
da, daba espacio para una calle, en que pue­
den vivir más de doscientas familias: las re­
voluciones son asi: una calamidad.

Las desterradas monjitas hicieron lo que to- 
áas las que tienen que estar de huésped en 
convento ajeno, aunque sea de la misma Or- 
ieir: llevarse muy mal con la Comunidad se­
ñora de la casa (esto siempre y en dondequie­
ra: es ley monástica), padecer los abusos de 
ella y no parar hasta encontrar un devoto que 

-les costeara otro convento propio. Este sér 
providencial fué para las dominicas cierta se- 
Horona rica, viuda y plebeya, que tomó el há­
bito en el mismo convento que había costeado.

Sería un bien para la estética pública ma­
tritense que otra revolución hiciera derribar el 
referido convento nuevo, la obra arquitectóni­
ca, por Ilam'arla de-algún modo, más desastro­
sa que pudiera imaginar un enemigo del Arte y 
de la Religión misma.

El arquitecto fué un neo carcunda, más tar­
de procesado y encarcelado por conato de 
venta de unos tapices, propiedad de la Con­
gregación llamada Corte de María, de la que 
va hermano mayor: de tal palo, tal astilla.

Entra clérigo y mandadero.
Para la eelcbracion de la novena de Santo 

Domingo, que recordamos al principio de esta 
crónica, fué necesaria la intervención de un 
clérigo, buen lector y con clara y potente voz, 
que recitara todas las tardes el Rosario y unas 
preces acabado el sermón.

No conocían las monjas á ningún eclesiás- 
íco de tales prendas; pero cierto rector de un 
:empIo de Madrid les proporcionó uno de sus 
;apellancs que las reunía y era experto en ese 

■g'énsfS de'téCttacio'nes: se las pagaban bien, y 
¿á qué estamos? Público devoto, monjas, ca­
pellán de la Casa y todos los demás, conten­
tos: lo que se logra con dinero...

Este presbítero, que aún vive, nada tenía 
dé monjero; tampoco de libera!; es carlista de 
toda su vid3j  creyente, con sinceridad y muy 
honrado, pero lío se mama cl dedo; eso, no.

Concluido el Rosario, con que dan principio 
los cultos vespertinos de la novena, tenía que 
esperar á que terminara el sermón para en­
caramarse de nuevo al pulpito, desde cl cual 
tccftába las preces aquellas en léngua vul­
gar.

Ya es sabido que los curas y los músicos de 
iglesia no gus an de oir sermones; mientras se 
predica, ellos están fumando en la sacristía 
■fi'er. la-caiie;,Nuestra clérigo, para distraerse 
durante la sermonata, íbase en busca del de- 
fflárldádero, y en su portería ó en un patinillo 
con plantas á ella cercano, cigarro va, cigarro 
viene, charlaba con aquel hombre para entre­
tener el tiempo.

E! tercero ó-cuarto día de la novena ya eran 
amigos y empezaban á hablar, ¿de qué había 
de ser?; del convento; que si le tratan y retri­
buyen á usted las monjas dignamente; que si

es mucho el trabajo y chinchorreras son las 
buenas madres, etc., etc.

El hombre, aí fin, se espontaneó y soltó la 
sin hueso.

Entre santas y santos...., 
puerta abierta.

una

—Esto es un escándalo, don N.; sí, señor; 
¿qtúén había de figurárselo? Sí hace años me 
dicen que las monjas y los frailes..., pues eso: 
le rompo á cualquiera que así hablara el bau­
tismo; y, sin embargo...

Usted, ¡qué diablo!, como sacerdote y ya 
experto, creo que me comprenderá y entre 
nosotros quedará esto. Unos gandules hipó­
critas miserables, los frailes dominicos, se han 
apoderado de esta casa y han sorbido el seso 
á las monjas.

Tenían ya su residencia en la calle de la Pa­
sión, y buena vida que se daban en eiía los 
muy bigardos, algunos venidos de Filipinas. 
Pero eso no les bastaba: pedíales el cuerpo 
mucho jalcíto con buenas hembras; así es que, 
á título de padres de la misma Orden de Santo 
Domingo, empezaron á venir: visitas intermi­
nables, escarceos de locutorio, refrescos, cho­
colates, cuchipandas, con unas risas y unos 
chistes... Yo lo Ue oído al entrar y salir para 
servirlos, pues esos canallas no se recatan: le 
miran á uno como á bestia de carga.

—Todo eso está prohibido por los cánones 
y también por las reglas monásticas, amigo 
mío.

—Ya lo sé; pero váyales usted con cánones 
á esos tíos sin' vergüenza. Para no molestarse 
en yenir y para estar -siempre cerca de sus 
palomitas, coiiio Hainan á las monjas, se han 
colado á vivir... en esta misma casa, adosada 
al convento.

—¡Hola! Eso está más expresa y severa­
mente prohibido.

—¿Y’qué? Nadie los ha de llamar al orden, 
porque los obispos Ies tienen miedo. Asi no 
se han contentado con vivir aquí siete ú ocho, 
á veces, más, y estar continuamente de charla 
con las religiosas, sino que han abierto una 
puerta de comunicación y por ella se meten, y 
allí se pasan el día, y lo que no es el día, co­
mo Periquito entre ellas, y ta t ii conlenti.

—¡Co...jiIondnos.' ¿Qué es lo que usted me 
está diciendo?

—Pues... eso, sí, señor. ¿Sí lo sabré yo, que 
lo estoy viendo á diario?

Ahí se meten á la descarada, y alu se están 
horas y más horas. Con las monjas pasean por 
el jardín, formando parejítas, que á lo mejor se 
ocultan entre las matas ó desaparecen del 
huerto. ¡Y qué risotadas! ¡Qué gritos los de 
ellas! Esas voces inequívocas de todo jaleo li­
cencioso entre hombres y mujeres. ¡Vaya una 
vida la que se llevan esos cochinos!

— Grave, gravísimo es todo e so , que­
rido.

—Más grave es lo que va usted á oir. Yo, 
con estos ojos que ha de comerse la tierra, he 
visto ai padre M... entrar con otros, aquí nue­
vo, á eso de las cuatro de la tarde. Vosotros 
saldréis, me dije, y he de saber cuándo. Estu­
ve al acecho, pero anocheció y no salieron; 
las nueve de la noche, y el ratón dentro del 
queso; las once, la una; como si no: y yo al 
atisbo muy despierto. Amaneció: ¡Qué si quie­
res...! Tuve que salir; pero quedó ésta (una 
mujer) con el encargo de observar.

Por fin,al mediodía salieron, y áeso de las tres 
entraron otros cuatro que ahí permanecieron 
hasta la noclie.~ Así siempre, D. N..., siempre; 
esto es un asco. ¿Y era esa la santidad délas 
Esposas de! Cordero? ¡Gandulas, bribonas, 
que se asustan de oír un ¡caray!, pero no de.J. 
¡Vamos, hay para matarlas!

—Usted no hablará de esto con nadie...
Los tejados ven.

—¿Yo? No, señor; pero mé hablan á mi de 
ello los porteros de las casas cercanas, cuyos 
inquilinos de las alturas han llegado á ver más 
que yo, porque dominan el convento y están 
escandalizados; ¡se oyen unos comentarios en 
ia barriada...!

—Pero, hombro, esos frailes, ó al menos 
ellas, las monjas, ¿no han caído en que pueden 
ios vecinos ver cosas tan alarmantes? *

—En eso piensan unos y otras, ¡sí, sí! Tan 
engreídos están con la proteccióst de arriba, 
que en nada reparan; no hay cinismo conio el 
de esas gentes. Un lego de la otra casa, la de 
la Pasión, ms lo ha dicho: «—Ellos están se­
guros de que lo mismo á ti, si dijeras lo que 
sabes, que á los vecinos 6  á quien fuere, na­
die nos ha de creer; la Prensa no ha de admi­
tir vuestras denuncias, y si lo hiciera, tampo­
co la creerían, y hay otra Prensa iiea para des­
mentirla; por eso todo se io pasan por debajo 
de las ingles, y á hacer su gusto: el que sea 
tonto que reviente, hijo.*

—Comprendido: conozco el sistema ese; 
no van descaminados, no.

—Asi yo he perdido la fe; para mi todo esto 
es una farsa indecente de pillos y bribonas 
que viven á costa de los tontos fingiendo vir­
tudes y practicando vicios. ¡Cómo se reirán 
de los necios que los mantienen!

Y de mi, que por el negro pan tengo que 
callarme, aguantar mecha y que me conside­
ren esos perdidos como á un perro, delante 
del cual se puede hacer todo porque no ha­
bla...

—¡Ea!, el sermón ha concluido. Vamos al púl* 
pito... Hasta mañana.
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BARCELONA
«lí» v icaría*, áe Po?tuay.

BARCELONA, 30. La Junta de Museos ha 
preguntado por telégrafo á la «Galería Petit», 
de París, el precio en que se po¡ie á la venta 
el cuadro de Fortuny «La vicaría-».

. Los progresistas, .
Se han reunido los presidentes y vocales de 

las Juntas del partido progresista, acordando 
•atificar la personalidad y la existencia del 
mismo, desautorizando el acatamiento que una 
entidad aislada de dicho partido ha hecho á 
Melquíades Alvarez.

Aaavqtiista.s libai'tados.
Han sido puestos en libertad los anarquis­

tas Herreros, Col! y Cardenal, presos con mo­
tivo de la huelga de Septiembre.

Quedan aún por la misma causa en la cár­
tel ios anarquistas Arnall, Salud, Negré y Mi- 
linda.

Un horido 7  tin masirlio por el tren.
•Dicen de Ripoli que el tren correo ha arro- 
«tdo en-eípaso á nivel del Hospital un carro, 
Quitando lierido ei carrero y muerto unjo- 
ifn hilador que le acompañaba, quedando cl 
*íro completamente destrozado.

Contra los obreros.
Comunican de Palafrugell, provincia de Gc- 

J^ia, que, con motivo de la huelga allí exis- 
l^ te, las autoridades han emprendido una ex- 
"ñordinaría persecución, procediendo á la de- 
'^nción de obreros en masa.
. Se han dirigido á las autoridades superiores 
telegramas de protesta.

Detención de L a  Cachavara.
A ruego de! gobernador de Valencia, el de 

®fiuí dispuso la detención de la artista dcl 
Concert La Cachavera para cl pago de una 
multa de 2 0 0  pesetas que aquella autoridad 

impuso cuando esta artista actuaba en dicha 
Ciudad.

Caclievera negóse al principio á satisía- 
ao rt pero, pensándolo mejor, ya cami-

® resolvió pagar la multa para
v e  uo U ftucarrasw.

Pidiendo sesión eztraordinavia.
La Comisión de Fomento del Muulcipio pro­

pone la celebración de sesión extraordinaria 
para tratar de la ilegalidad délas atracciones 
de! segundo parque.

Las Jav 8 .iin i83  Sadioalss.
Próximamente, a! igual que en otras capita­

les de España tendrá lugar en Barcelona, en e! 
teatro del Bosque, un mitin organizado por las 
Juventudes revolucionarias, cumpliendo cl 
acuerdo de la Asamblea de Zaragoza.

El mitin tendrá simplemente carácter antimo­
nárquico.

C a l d e r ó n .

CORREO
DEL TEATRO

CERVAN TES.— Mañana, viernes, tendrá 
lugar en este teatro, en la sección especial de 
las diez y medía, la 44.* y última representa­
ción del extraordinario drama Los hijos del sol 
naciente, en el que Simó Raso se distingue no- 
tabicinsnte.

El sábado, á las siete, en sección doble, se 
representará la preciosa comedia en dos ac­
tos de Pina Domínguez titulada Mairirnonio 
civ il.

A las diez jr media, y también en sección 
doble, la graciosísima comedia en dos actos 
de Abatí y Reparaz titulada Tortosa y  Soler.

TRIANON-PALACE.—Después de Amalia 
Molina, otra estrella española de primera mag­
nitud viene á dar relieve extraordinario al car­
tel de este salón.

La Argentina, la bailarina inimitable^ llama­
da justamente «La Reina de las Castañuelas», 
reaparece hoy cii este coliseo para renovar re­
cientes y triunfales laureles.

Sus infinitos admiradores aguardan con ver­
dadero interés el aplaudir de nuevo á esta sin­
gular artista, cuya aureola viene ahora acre­
centada por las ruidosas camparías que ha 
rcaliza-Jo últimamente La Argentina en el Ca­
sino de Montccarlo y en el Olimpia, de Paris, 
donde durante meses ha mantenido ci glorio-

IWMUUUU.

S E N A D O
FINAL DE LA SESIÓN DE AYER

Orden del día.
Sin debate se aprueba el dictamen de la Co­

misión de Actas proponiendo se antoríce al 
senador D. Angel Merino y Ortiz para substi­
tuir parte de los valores con que justificó la 
renta al ser admitido al ejercicio del cargo.

Se aprueba Igualmente el proyecto de ley 
cediendo al Ayuntamiento del Puerto de San­
ta María el ex convento de San Agustín.

Y, por último, se aprueba otro considerando 
presentada dentro de los plazos legales la so­
licitud de dona V'alentina Ana Machicado pi­
diendo la formación de juicio contradictorio 
Tara la concesión de la cruz de San Fernando 
ai capitán D. Armando Sojo.

A las cinco y media se lee el orden del día 
para la próxima y se levanta la sesión.

La sesión de hoy.
La sesión se abre á las cuatro menos cuar­

to, con muy escasa concurrencia de senado­
res y de público.

En el banco azul, los ministros de Goberna­
ción y Guerra.

Se lee y aprueba el acta de la anterior y se 
(Ja cuenta del despacho ordinario.

£1 ministro de la Guerra sube á la tribuna 
de uniforme y lee varios-proyectos de ley so­
bre organización y recompensas de los labo­
res de Policía de Marruecos y autorización 
para enajenar un monte con el fin de edificar 
un cuartel en San Sebastián.

Ruegos y preguntas.
El conde de ORGAZ pide que se dedique 

una conmemoración solemne á San Fernando, 
é intenta justificar su petición con un cúmulo 
estupendo de despropósitos y disparates que 
suscitan generales carcajadas.

El ministro de la GOBERNACION le contes­
ta con dos palabras de pura fórmula.

El Sr. POLO Y PEYROLON pide mejoras 
en el servicio de carterías de Valencia.

El S i.BARROSO le promete tener en cuenta 
su ruego y procurar atenderlo.

Orden del día.
Son votados defi-iiiivamente losproyectos de 

ley cediendo al Ayuntamiento del Puerto de 
Santa María el exconvento de San Agustín y 
considerando presentada dentro de los pla­
zos legales la solicitud de doña Valentina 
Ana Machicado pidiendo la formación de jui­
cio contradictorio para la concesión de la 
cruz de San Fernando al capitán D. Armando 
Sojo.

Se lee el dictamen de la Comisión acerca 
del proyecto de ley de Bases para la organi­
zación de los servicios de la sanidad pública 
del Reino.

El presidente de la Comisión retira el dicta­
men expre.sado, se lee el orden del día para el 
siguiente y se levanta la sesión.

CONGRESO
FINAL DE LA SESIÓN DE AYER

El Sr. CANALEJAS contesta ?al Sr. Seoane.
Declara que considera el asunto, á más de 

científico, asunto de Gobierno, reconociendo 
que una de las clases más alarmadas de nues­
tras sociedad es ia de marinerosypescadores, 
y que es justo hacer algo por ella.

Dice que el ministro de Marina vendrá á 
contestar al fondo de la interpelación del se- 
ñer Seoane apenas se lo permitan sus ocupa­
ciones de la Alta Cámara.

El Sr. BARRAS.A interviene para alusiones.
Niega que todos los pescadores se han 

opuesto á la pesca á la ardora.
Explica los procedimientos que la Comisión 

que preside ha empleado para conocer el cri­
terio de los pescadores, acudiendo á un ple­
biscito.

El Sr. SANTA CRUZ habla de ia catástrofe 
de Villarreal, haciendo elogios del heroísmo 
de aquellas gentes, y pide con urgencia soco­
rros para las familias que á causa del sinies­
tro han quedado en la mayor miseria por mo­
rir los que eran sostenes de las familias.

El conde de ALBAY agradece á la Cáma­
ra, como hijo adoptivo de Villarreal, el voto 
de sentimiento consignado en el acta de 
ayer.

Une su ruego al del Sr. Santa Cruz y aplau­
de las medidas tomadas por el Gobierno para 
evitar la reproducción de este género de catás­
trofes.

El Sr. CANALEJAS promete atender á las 
victimas del siniestro rápida y cumplidamen­
te y depurar las responsabilidades en que 
incurrieron las autoridades de Villarreal por 
permitir el espectáculo en un local inade­
cuado.

El Sr. SORIANO pide que se le conceda la 
palabra hoy, ó prim%a hora, para hacer varios 
ruegos y preguntas.

Se vuelve al orden del día, continuando la 
discusión de

Presupuestos.
El Sf. CEPEDA se levanta á defender su 

voto particular contra la totalidad dsl dictamen 
de gastos generales.

El orador elogia al Sr. Navarrorreverter y 
su Presupuesto, que estima meritorio, en el 
sentido de representar uíi alto en la marcha 
de los gastos excesivos. r

Afirma que los gastos están mal calculados, 
pues suman 81 millones más de los que en los 
Presupuestos aparecen.

Entre frases de elogio para el Sr. Navarro­
rreverter, que califica de incomparable hacen­
dista, dice que no es posible que realice el 
milagro de transformar im Presupuesto en dé­
ficit de 10 0  millones en otro de superávit, pues 
si esto hiciera resultaría ser un verdadero fe­
nómeno economista y arbitrista.

Examina el presupuesto de gastos de todos 
los dep.irtamentos, extrañándose da que se 
suprima el Estado Mayor Central del Ejército 
y no se haga lo mismo con el de la Armada.

Por último, da como resumen que siendo 
los gastos reales y bien calculados de 1.228 
millones y los ingresos sólo de l.1 17 millones, 
resultará liquidado el Presupuesto con un dé­
ficit de 1 1 1  millones.

En nombre de la Comisión le contesta el se­
ñor ROSADO, defendiendo el dictamen yagra* 
decidido las frases de elogio que el Sr. Espa­
da ha dirigido á la buena intención del señor 
Navarrorreverter, expresada en el Presupues­
to que se discute.

Combate punto por punto el discurso del 
impugnador, barajando constantemente ci­
fras, para venir á deducir que las del presu­
puesto de gastos están perfectamente calcu­
ladas, y que, por tanto, el temor del déficit no 
debe existir.

AI terminar, el Sr. Rosado recibe felicita­
ciones.

Se suspende esta discusión,
Sa vota definitivamente la concesión de 

pensión á la viuda del ex ministro Sr. Loren- 
. zauí».

E! Congreso pasa á reunirse en sesión se­
creta á las ocho en punto.

Póneseá debate un suplicatorio que afecta 
al Sr. Lerrou.x, que data del año 1903.

El Sr. BURELL hace notar que en 1904 
acordó la Cámara dsnegai todos los suplica­
torios de fecha anterior.

La Comisión reconócelo y retira el dicta­
men.

Lo mismo ocurre con otro del Sr. Blasco 
Ibáñcz.

Pónese á discusión otro contra el Sr. Blasco 
Ibáñez, en causa seguida por una casa edito­
rial francesa, por supuesto delito contra cl Tra­
tado de propiedad intelectual.

Los Sres. BURELL y S.ALVATELLA com­
baten la concesión.

La Comisión niégase á retirar e! dictamen.
Y la votación no resulta válida porque sólo, 

toman parte 49 diputados, 45 en pro de la con- 
y 4 an. qfiXhtfA.

A las nueve menos cuarto se levanta la Se­
sión.

L a  sdsióa da Eoy.
Se abre á las tres en punto, presidida por 

cl conde de Romanones.
En ei banco azul se hallan los Sresi. Cana­

lejas, Arias de óliranda y Pidsí
Con muy pocos diputados se lee y aprueba 

e! acta de la sesión anterior.
Kuegos y progtiataa.

El conde de RO.MANONES, muy malhumo* 
rado, concede la palabra á varios diputados 
que la tenían pedida.

Como el Sr. Torres Guerrero tardase rñgo 
en exponer un ruego, el conde, en tono des­
templado, le dice:

—Vamos, vamos á la pregunta.
De un ligero empujóu manda á su escaño al 

Sr. Garda Lomas, que se acercó á la presiden­
cia con la pretensión de hablarle, é increpa á 
varios diputados porque hacen perder mucho 
tiempo en las preguntas.

¿Qué Is pasa al conde? ¿Cuál es la causa de 
su malhumor?

El Sr. IGUAL, que iba á tratar de los inge­
nieros industriales, renuncia á hacerlo hasta 
que se halle en la Cámara el ministro de Fo­
mento.

E! Sr. PEDREGAL se extraña de que no se 
hayan presentado numerosas reclamaciones 
al ministro de Gracia |y Justicia con motivo 
de una real orden dictada por el ministro de 
Fomento, que modifica preceptos del Código 
civil, del penal, de la ley Hipotecaria y Enjui­
ciamiento.

¡Un:i friolera!
El ministro de GRACIA Y JUSTICIA, em­

pleando eufemismos, defiende ia real orden 
citada' por compañerismo, dejando entrever, 
sin embargo, que no le gustan las intromisio­
nes del Sr, Villa .ueva en cosas que no le com­
peten.

El ministro da Ai.'^RiNA contesta á la in­
terpelación desarrollada ayer por el señor 
Seoane sobre la pesca en las costas ga­
llegas.

Es muy breve, y ofrece presentar cl oportu­
no proyecto que regula esta industria.

Q S%  SEOANE rectifici.
Ei s ñor PRESIDEMTE DE LA CVMARA: 

Tien • l"' p il ‘jr  oí liú.
ElSr. ;iOR!ANO: T-n r> peiida la palabra 

sobr 'íS' ;su i ! • ;v t .
.El señor'PR .SID iN rE ; Ya hablará SU se­

ñoría. H.iy lie upo.
El Sr.SO.RIANO: No: ahora.
(Con este motivóse origina un ligero deba­

te entre el Sr, Soriano y la Presidencia, que 
se soluciona renunciando el Sr. Iglesias (don 
Pablo) la palabra y cediéndosela al Sr. So­
riano.)

Este dice que los republicanos perseguirán 
desde hoy á instancia de parte á lo^ periódi­
cos por injurias y calumnias.

Se refiere áunarticulo ofensivo para él en un 
periódico conservador de Albacete.

Pide unos datos de Hacienda, anunciando 
que cuando los reciba se ocupará de un chan­
chullo político.

Se ücupn del juego en Barcelona y Madrid.
El Sr. CANALEJAS le contesta.
Defiende al gobernador de Barcelona, del 

cual dice que la Prensa de aquella capital ha 
hecho elogios en vari \s ocasiones.

Reconoce que es difícil gobernar en Barce­
lona con el aplauso de todon, donde son tan 
enconadas las pasiones políticas.

Afirma que la Rabassida funciona'Iícitamen- 
te. No obstante, se excitará el celo del gober­
nador para que prohíba los juegos ilícitos.

Justifica se tenga cierta tolerancia con algu­
nos Casinos de Aladrid, donde la calidad de 
las personas que allí se reúnen aon garantía 
de seriedad.

(Continúa la sesión.)

En  Madrid.
S o is  to ro s  do SXiura.— D spadas: GlalU- 

to , SE artífi V ásquea 7  lüSaaoleta.
A la hora de empezar el festejo no hay me­

dia Plaza ocupada.
¡Qué espantosa soledad!

¡Ya ni en la fama de los miuras creo!
Después de las señales reglamentarias, en­

tona la b-inda del Hospicio una brillante  mar­
cha, y aparecen en escena los lidiadores.

Sierra, de grana y oro, abre la puerta de las 
palpitaciones, y se presenta en fe lpudo  el 

PRIMERO
'^ a rc i l le ro ,  negro bragao y corniveleto.

Sale natural, y Gallito da dos verónicas, es­
camándose el bicho.

Después ejecuta tres más raovldiías, ciñén- 
dose más tarde al fijar al toro.

Este toma la primera vara mugando y sin 
recargar gran cosa.

El toro no hace cosas de bravo, y la lidia se 
lleva al revés, tapándole la salida.

Otra vara, baja, y Vázquez al quite.
Con lío prosigue el tercio, tomando el bicho 

dos varas más, volviendo en la última la fa z  y 
adornándose Vázquez al quitar.

Niño de la Audencia, como se ha puesto 
días pasados en los carteles de Regino, pone 
un palo delantero.

Posturas sale en falso, y luego mete los 
brazos, dejando los ¡lalos abiertos. Acaba el 
primero con otro desigual.

El toro está avisado y con ganas de chicha.
El ilustre' calviío, con tremenda muleta, da 

los primeros pases saliendo achuchado, y con­
tinúa con mucha ciencia torera recogiendo al 
bicho admirablemente.

Sigue pasando eficazmente, y ahora ya hay 
menos confianza en los siguientes pases. Lo 
hace de pitón á pitón, y no sé yo qué va á 
conseguir con ello.

Con los terrenos cambiados, hallándose per­
filado, arranca el morlaco, y se libra con un 
pase de pecho.

Desde el Hotel de Rusia entra cuarteando, 
y mete un golletazo, del que muere el toro.

Pitos y aplausos de quienes no ven de estas 
cosas. ¡Pobrecillosl ¡Adelante!

SEGUNDO
Esparraguera, colorao, bragao, ojo de per­

diz, chiquito de cuerna y de muchas arro­
bas.

Manolete torea á la verónica, siendo achu­
chado por retirar el engaño antes de tíímpo.

El de los espárragos, y no de Aranjuez, to- 
ms, llevándose la lidia á zurdas y con un lío 
de capea, cinco varas, apretando en algunas 
de ellas y dejando sobre el pavimento un cua­
drúpedo después de recibir los de la lanza 
sendos coscorrones.

Chiquiiín y Palomino, á quien casi no co­
nozco por ía palidez del semblante, po 'en, 
después de cuarenta capotazos, tres pares de 
banderillas en distintas regiones.

El ojo de perdiz está de cuidado: mueve el 
cuello con facilidad, tiene dureza- de patas y 
busca chicha envuelta en seda.

Manolete no se arredra, y aun cuando abusa 
de la mano derecha, ie pisa el tefteno al miu- 
reño y le manda y domina como á un toro de 
bandera.

Ese, ese es el secreto: ¡arrimarse!
En las tablas del 3, adonde mandó el espada 

llevasen al toro, sigue toreando cerca y va­
lentísimo, sufriendo una arrancada peligrosa.

Otro pase y otra colada, de la que se salva 
con un fenomenal pase de pecho.

Mueve el toro la cabeza y los toreros caen 
en montón, incluso el Gallo en el interior de la 
trinchera.

Sufre eí amigo Rodríguez otra colada y es 
perseguido atrozmente, salvándose por una 
de esas casualidades que en el mundo hay.

£ 1  matador, que desde el primer momento 
debió tirar á igualar, se encuentra con que el 
bicho se ha descompuesto mucho, y en tablas 
del 1 0  entra á matar estirando el brazo y 
deja media estocada atravesada, que se ex­
trae.

A estos toros hay que torearlos muy poco.
En tablas del 7, entra el matador derecho; 

pero por desarmar y tapâ l̂e el bicho la salida, 
sólo consigue un pinchazo.

Liega un aviso, y pincha de nuevo, con igual 
resultado por dichas causas.

Otro pinchazo, encogiéndose el toro. Aho* 
ra, ya á la desesperada, suelta un golletazo. 
Otro aún más feo, y dobla el toro.

Lo levanta el cachetero y Manolete desca­
bella.

Pitos; pero usted tiene la culpa, noble ami­
go. No hay que recrearse con los olés de los 
pases, porque luego se pagan las cronsecuen- 
cias,

A otra, ¿sh?
TERCERO

Montañés, negro bragao, largo y alto de 
agujas.

Sale contrario.
Vázquez torea á la verónica, y acaba con 

media, todo raovidito y tal.
Con muchísimo poder y recargando en casi 

todas las varas tomó el bicho cinco, y pasó al 
segundo tercio muy castigado.

En los quites, Vázquez tocó el testuz; Ma­
nolete ejecutó una media verónica muy bue­
na y Gallito tiró  una larga lagartijera.

Montañés echa la cara por el ruedo y el ter­
cio se hace pesado.

No obstante, Cerrajíllas y Bazán, sobre todo 
éste, se hicieron aplaudir.

Y  vamos con Vázquez, que ha sido obse­
quiado con uno de Miura para desengrasar.

Torea sin afligirse, cerca y sereno. En la 
suerte natural, rápido, y haciendo mucho el 
toro, mete un volapié magno, queiira sin pun­
tilla.

Así, así se torea: poco y bien.
Cié y oié ül torero y al estilo del espada.
Oran ovación y vuelta al ruedo, y merecldi- 

sima.

CUARTO
Carretero, colorao, listón, ojinegro y astilla- 

llao del izquierdo.
Sale cuando prosigue la ovación á Vázquez.
Gallito se adorna toreando de capa, le conté 

terreno el bicho, viéndose apurado, y, como es 
natural, salta 11 Valia.

Por esto chillan algunos.
Ya lo sabe Rafael. Cuando se vea en ese 

trance, debe dejarse coger.
Un poquito de lío, y llevándose la lidia al 

revés tomó el de Miura una vara, recargando 
mucho.

El Carretero está escamado y no le hace 
gracia la presenda de los picapedreros, aca­
bando, de^ués de cuarenta acosos, por vol­
ver ia jeta.

Antes se arrancó sobre ochenta toreros y 
los evaporó.

¡El miedo es Ubre!
El colorao es condenado al achicharren con 

el natural disgusto del ganadero. ¡Hoy le toca 
á usted, D. Eduardo!

Entre Blanquet y Posturas 
catorce pares pusieron.
En el morrillo del toro 
sólo dos pares prendieron.

Y sale Gallito; y nuestro hombre, abusando 
déla derecha, p:ro muy cerca, torea de mule­
ta, sobresaliendo el consabido de molinete y 
el rodilla en tierra.

Iguala la fiera y entra desde Trtana con el 
brazo suelto, soltando una cuchillida.

Más pases, en algunas recogiendo bien; su­
fre una’ arrancada y hay ei correspo.ndiente 
pase de pecho.

Entra por la tabla del cuello y receta un 
pinchazo alto.

Más pases, una corta con gómito  y ¡adelan­
te, canallerosl ¡Adelante! ¡ Ande el movi­
miento!

« J a s t o .

En Aranjuez.
(DE NUESTRO REDACTOR «RUBORES».) 

Giran an^jia.oióu.. — da los 
afio ioaa los.

ARANJUEZ, 33(11-35 m.) (Urgente.) Rei­
na gra.ndísi na animación en la pinturesca ciu­
dad de la fresa.

Los trenes llegan atestados de viajeros y 
de viajeras, algunas de éstas, muchas, guapí­
simas, tanto de la clase elegante, de las de 
sombro, blusa vaporosa y medias caladas 
como de las incomparables chulonas con 
mantón negro de seda bordado y grandes pei­
netas en la bien penada cabeza.

Hay que ver, señores, este cuadro de ale­
gría. de animación, de vida.

¡Y todavía hay patosos que abominan de la 
fiesta nacional!

Enviaré telegramas urgentes reseñando las 
h;i2  u~i is de los veraguas y las proezas de los 
maestros.

Si la corrida corresponde á la expectación y 
entusiasmo de los rífidonados, vamos á ver 
llia  COS.1 estupenda,

¡Ojalá no asome el famoso i lo  Paco/—/?u- 
bores.

L% corrida.
ARANJUEZ, 17-15. (Urgente). Una gran 

entrada.
En las localidades de prefeferen;i i un mu­

jerío de primera.
A ia hora en panto aparece en su palco el 

presidente, hace la señal, y cruzan el ruedo las 
cuadrillas de Fuentes, Machaco y Cochero con 
sus jefes á  la cabeza.

El público aplaude. Cada cual en su sitio, y 
traá del sonar de los clarines, aparece en el 
ruedo el

PRIAfERO
Greñudo, negro salpicao, de hermosa lá­

mina.
Loíi peones recortan abusivamente y el pú­

blico los abuchea muy justamente.
El veterano Fuentes abre eí capote y da al 

veragua unas verónicas estirando bien los 
brazos, pero moviendo exageradamente los 
pinreles.

La cuadrillas y los espadas hacen todo lo 
pus pueden y saben para acercar al veragüeno 
á los (Je aúpa.

Pero Greñudo es manso, y decididamente 
no quiere que le pinchen los caballeros.

En vista de ello ondea el -pañuelo encarna­
do, y se encargan de tostar al buey Gonzalito 
y Negrón, que meten cuatro pares de trueno 
en los altos, ejecutando pronto y bien.

El de la Coronela brinda y se va al ma­
rrajo.

Desconfiado, movido y con exceso de pre­
cauciones, da una serie de pases malos.

Pincha delantero, echándose fuera.
Más muletazos, y otro pinchazo tan malo 

como el anterior.
Termina con un bajonazo.
(Pitos unánimes.)

SEGUNDO
Charrengue, negro.
Machaco lo lancea de capa muy parado, ce­

ñido y valiente. (Palmas.)
El toro cumple en varas, sin sobresalir ni 

mucho menos.
Cantimplas y Camarábanderilleanmuyacep- 

tablemente.
El de Córdoba, después de brindar, des­

pliega la muleta en la cara del bicho y hace 
una faena valiente por lo cerca que está de 
los cuernos, pero movida y sin rematar los 
pases.

Cuadra e! toro y entra Rafael muy dere­
cho para un pinchazo superior en todo lo 
alto.

Sigue toreando ' en la mirma forma que al 
principio y repite con otra pinchadura.

Sigue con media estoca(3a regular y termina 
con otra media delantera.

(Pitoá.)
TERCERO

Burlador., coloraílív Jhxíuwo,

Cocherito, lancea adorn^rdísimo, arrancaada 
muchos aplausos.

Con bravura y poder toma cuatrovaras, con 
dos caídas y una defunción.

'Se apoder.i el pánico de los picadores.
Cocherito pone un par de banderillas supe­

rior al tuerteo, y dos pares más, buenos.
Con la muleta está adornado y vallentív 

siendo ovacionado.
Lu-'go da media estocada superior, y 4e» 

cabella.
(Nueva ovación.)

CUARTO
Aborrecía, negro, bragao.

Continúa la ovación á Cocherito por su no* 
taqle faena en el toro anterior, del que se It
oreja.

Fuentes lancea superiormente, y cl p'úbüca 
le aplaude.

El toro hace buena pelea con los del casto* 
reno, recargado siempre.

Fuentes coge los palos y se hace pesado en 
la preparación.

Clava nn par bueno, al cuarteo.
Negrón y Perdigón meten un par cada uno, 

estando breves.
Antonio requiere ios trastos y hace una fae­

na con el trapo no más que regalar.
Cuadra el animal, se perfila bien el matador, 

arrea pa alante derecho y da una estocada 
superior, de la que rusia Aborreció. (M uchas' 
pai.m.ts al veterano.)

QUINTO
Fosforero, negro brageo.
Machaquíto veroniquea movido.
El toro toma cuatro varas, con una caída 3/' 

una, defuncton.
Recalcao y Camará ponen tres pares regu­

lares.
El'veragua está quedadísimo y manso.
Machaquíto, t-abajador con la muleta, pro 

cura hacerse con el bicho, que está imposibli; 
para la lidia, y acaba con él de un bajonazoi 
(Pitos.)

R o Jb o res*

Iotas do la tarde
La iusavreccióu de Cabo.

El ministro de España en Cuba ha enviado 
al Gobierno un cablegrama, en el cual confir­
ma que continúa bastante agitada la situación 
de la isla.

No creía el Sr. Canalejas que fuese cierto 
cuanto se habla de la intervención de los Es­
tados Unidos para poner término á este esta­
do de cosas.

Ignoraba si.más adelante surgirán nuevas 
incidencias que lo jjastifiquen,

1  Lns T^anconiiicidados.
El Sr. Canalejas continuó hoy recibiendo te­

legramas de Cataluña agradeciéndole la pre­
sentación á las C(9rtes del proyecto de Man­
comunidades.

Suponía esta tarde el Sr. Canalejas que la 
Comisión dictaminadora será designada á pri­
meros del mes próximo.

No lo es antes porque el Gobierno aguarda 
el próximo sorteo de secciones del Congreso, 
con objeto de ver si en cada sección los can­
didatos del Gobierno no coinciden con el se­
ñor Cambó y otros diputados catalanes que 
desean también formar parte de la Comisión*

Iaforma.cióa pública oa si Saaado.
Ante la Comisión nombrada al efecto s 

abrirá una información pública en el Senado 
sobre la admisión temporal de los trigos.

La información podrá hacerse por escrito 
hasta el 13 del próximo mes de Junio.

La información oral será en ios días '13, U  
y 15 de dicho mes.

Las conclusiones habrá que presentarlas 
por escrito.

a lutüal Latina
ñsQsia&isnes íb  Afiurríi y ds Frsvislsx.
A utorizada é iuserip ta en el Zlegistro  

áol 2£üaisterio de Fomento.
Esta Sociedad crea un capital á cada uno d« 

sus socios y reint^ra á ios herederos ó bene­
ficiarios de los asociados faUacidos y adheri­
dos á la Caja de Contraseguro, anualmente, 
mayor cantidad dcl importe de las cuotas que 
tuviesen pagadas.

Tiene depositadas en el Banco de España 
175.000 pesetas para responder á su gestión, 
conforme á la ley de 14 de Mayo de 

Entregas, desde una peseta mensual durante 
diez anos.

u uu ' u i i  VI t u(* v/uu

Autorizado con fecha 6  de Abril de 1912 p'Of 
la Comisaria de Seguros.

gspidicüli! M f i  nmílaflB
APOLO.—A las 7.—(Beneficio de Rufart) 

—La revoltosa.
A las 9.—Las mil y pico de noches.—El 

cuento del dragón (estreno).—Quo vadis?

GRAN TEATRO.—A las 9.—El país délas 
hadas.—La marcha de Cádiz.—Canto ¿e  pri­
mavera.

A lias 7.—Las doce y raedla... y sereno.

COMICO.—A las 6-30.—Arsenío Lupia (la« 
drón de guante blanco).

A las 10-30.—Los perros de presa,

ESLAVA.—A las 10.—Los borregos.—Sol- 
daditos de plomo.

A las 7.—El cuarteto Pons.

CERVANTES.—A las JO.—Los hijo* d ú
sol naciente.

A las 7.—El abolengo.

NOVEDADES.—A las 9. — Poca-Pena.- 
Malas-Pulgas (estreno).—El país de la laai 
chicha.

A las 6-45.—La moza de muías.

TRIANON-PALACE.-(Alcalá, 20 .)-Todok 
los días, grandes atracciones internacionales.

Gran éxito de Angelina Marín, Frou-Frou, 
Bella Mariscal, Zazá, Matilde Aragón, 'Tría 
Bslmonte y Amalia A\olina.

Películas nuevas á diario,.

MADRILEÑO.—Desde las 5 á las 11-30  ̂
secciones de cinematógrafo con las atrae- 

■dones. Valverde, Dianita, Marl-Rojo, Perlita, 
y las de gran éxito Rosita Diez, Conchita No- 
velty, Hermanas Rodríguez, Trío Regio, L i  
Radiún y Conchita Pérez.

PALACIO DE PRO YECCIO N ES.-(F»«»- 
carral 142.)—Secciones todos las días de d á  
8-30 y de 9  á 12. Exhibición de cuantas nofV- 
dades se crean en cínematógra'.'o. Es4rcM de 
películas á diario.

BEN AVEN TE.-De 3-30 á 12-15.-Secció« 
continua de cinematógrafo. Todos los dia^ 
estrenos.

EDEN CONCERT (Aduana, 4.)—Grandes 
funciones de varietés desde ias 6-30 de itk 
tarde.

ESTANQUE GRANDE DEL RETIRO.— 
Todos los días, de seis de la mañana basta 
anochecido, pintorescos paseos en vapores, 
canoas, bicicletas y tandens acuáticos y bar­
cas á remo y vela. _

Los domingos, rifa de juguetes.
£ 1  ejercicio del remo esaltaaieQtejb!fiiénic% 

por su gran desarrollo. ' ■
Precios muy moderados.

Ayuntamiento de Madrid
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G L O B O  HteOCSOej de ropas hechas y géneros para la medida.
4  y e .  Para trajes de caballeros y niños, EL GLOBO.

m A D R /o — T s /é ’fseio  S .B 3 S  Para artículos de viaje (piel, mimbre, lona, etc.), EL GLOBO.
Para sombreros, calzado, camisas, corbatas, guantes, etc, EL GLOBO.

=-■- PRECIO FIJO. ENTRADA LIBRE. LA CASA MAS SURTIDA Y MAS BARATA
Exposición permanente. No deiad de visitar esta Gasa

PRESTAM O S POR ALHAJAS Y PAPELETAS DEL MONTE VICTORIA, 2 , ENTRESUELOCOLONIAL
CALLE MAYOR i8 Y xMONTERA, 8

CHOCOLATES CO ^ V A IN IL L A
de 1 ,2 5 ,1 ,5 0 ,2 ,2 ,7 3  ^ 4  pesetas

con carsela y sin ella

CENTRAL ÁNÜNCIADORá
ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE 

Anuncios, raoiamos, noticius, esquelas, aniversarios

BAZAR DE SAN LORENZO
-  DE -

lUAN BRAVO •
Grandes Salones de Muebles, Camas, 

Tejidos, Sastrería, 

Zapatería y Relojería

A PLAZOS Y  AL GOUTáflO 

50 Y 52, LIV.4P1ES, 50 Y 52 

MADRID ™
■'*c63fdP.' IIJA.:

CATARROS-TOS
J a r a i s ®  d e  i - i© ^ a i§ ia

(BENZO CINÁ.MICO)

d e S  O b«« E ií3adas*.Ss^i2.

C  y eficaz remedio con- 
M  n  P ' s J  H D  L  4. ira los catarros recien­
tes y crónicos ios^ ronque,ra, fa tiga  y  expectora­
ción consiguientes, y iauxMiat insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tuberculo­
sis, según numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, núm, 10, Madrid, y principales farmacias de 
España.

WBESmSSIS

La Rabassada
(BARCELONA) 

Atracciones americanas
Water Chute, Scenical Railway, Alleys Bow- 

' j  Ilng, Cake Wallc, Casa Encantada, Palacio de la 
Princesa, Palacio de la Risa, Paseos y MUSIC- 
HALL.

Á Entrada, 0,50 pesetas,
con derecho á elegir una atracción.

0  Hotel restauran!
Abierto día y noche.—GaL.nctes particulares 

■ '</iCina de primera.—Chef de París.—Servicio 
carta.

Orquesta de tziyanes
Selectos conciertos todos los días de 12 á 3 

íarde, de 5 á 7, de 8  á 12 noche en la Terraza y 
Saíón-coiuedor.

Cubiertos desde 5  pesetas.

Medios de comunicación
1. ® TRANVIA DIRECTO desde cualquier} 

punto de Barcelona á La Rabassada, por el p a -' 
seo de Gracia v paseo de la Diputación.

2. ® SE ííVICK.Y c o m b in a d o  con el FUNI­
CULAR DEL ■j'IBID.ABO, donde los automóvi­
les de la Sociedad La Rabassada toman los vla-
ieros para llevarlos hasta sus establecimientos., 

‘ lASlNO PARTICULAR.-RESTAURANT DE
LUIO.—JUEGOS VARIOS.—Castillo de Fuegos 
Artiííciales.—Uuminación|gencral de la montaña 
con luces de bengala.

I  GEM RESTáVRMT .

1  MO.NTERA, 35, PASAJE

AUGUSTO OBREGON

M a p iM r ia  E lf iE tm -M iis tr ía l
m alo á los lectores de 1

SOCIEDAD ANONIMA (antss Enrique del Campo y 0.'“) 

ALMACENES Y  OFICINAS
O

Bieaantes comedores para 
banquetes.

Cubiertos desde 1,30 pesetas 
en adetaute. Abonas desde 60 
pesetas mensuales hasta f30.

HAY HEMOS ASONOS
n r m u n m

i Máquinas de taladrar, de curvar, de doblar llantas, de re- X 
T  calcar. Motores eléctricos. Accesorios técnicos y  correas. ^
^  Grasas y empaquetadores. Bombas de incendio y  trasiegos. ^
% Tubos de lona, hierro, cobre y cristal. Herram ientas de to- ^
J  das clases. Contadores de agua sistem a Calwa'^rt, aprobados ^  

por el Caual de Isabel II. Piiriñcadores para calderas. F il- X  
tros domésticos para agua, recomendados por el sabio doe- §

S  tor Ram ón y  CajaL j
Ti Es la Casa predilecta por los talleres de Madrid y  proyin- J  
^  cías, pues en ella encuentran surtido y  precios reducidísi- 
^  mos á pesar de ser los artículos de las mejores procedencias.

‘D l ? o l ó : r o x i , o  ^ O L T i ^ r o . -

§  c L ©  O o 3 T 2 :* © o í s  S O O

Con la presentación de este vale se entregarán por

en la Admistradón de EL RADICAL, Príncipe, 12, segundo, los cinco 
tomos en folio que contienen las Obras completas de Bretón, de 
ios Herreros.

I u o | 9 j g  @ p  S B | . @ | d u j o o s B j q o

i s a s . RETO MARTZ
RIVAL Qü£ ESPERA

! Reto á taa casas extranjoras que aaaoaian qaa sa 
'iotas p»ra escribir no tienen rival en España.

I D 1 i :*o o o í < S 3 3 .  • t © X © s r r ' ^ £ i . o ^ RETO MARTZ

ipi »>V.‘
iffe: VlLGASIMOffiS HISTORICAS
!r P O R

R IC A R D O  F U E N T E
----------------------------------PRÓLOGO D E----- —— ...........................

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
EPILOGO d e  ----------------- --------------¿ T O S l é l  IÑ T J L  E !  I s T  B300 páginas de interesante lectura

tri.7!U 0 UOBSLO ¿USSI3&H0

SÍRVA DE COfíVEMClMIEMTÜ 
Roto á laa oaaus españolas que expenden listas 

(raojeras á qce laapr«8entea mejores en ciaste v prsaioi

y  12, C:\PELLA1S, 12
B Camisas, guantes, pañuelos.Géneros de punto.Elegancia. Gran surtido.

pa® B  • JE- f- '  n  ■ xs- Ds^Uklterafoá, el hny quien quiera colocar £i ente á eílaa laa
a  r  r e c i o  íl jO -C .C O n O m ía 'r r e C IO  íl jO . g tlo taB  exiranjssaspara corapBter la fluidez, conserva-

í  RETO MARTZ3

3i Bi m
a B  s  EB 19 e  sa  n s  s  s  6B'

^TáFILETE Usíiimo. N&rsa VICl 
Cuses Tsnltdotss is esta Xarsa. 

R om nuoneB ‘I t í  tieo tia , y 
E sp o z  y Alina 1^0 V lC l .  
V I C I .  co eeaíuaál; esa sitas satas

DE JOSE MARIA SANTOS
Gran surtido en calzados para caballeros y 

ni.ños.
Ultimas novedades para señora. Calzados para 

el ejército, campo, y caza.

Corsés Mili
Pídase en todas las librerías

F i«eei@ s 1 ,5 0  p e s e t a s

Hechos y á la medida.
Desde los más modestos

|;álos de más lujo.
’l
;9g  B o i * d a d o B « e S }  9

EL FENIX AGRICOLA
C O M P A Ñ IA  A N O N IM A  DE¡ SEO ÜH O S

A a ío r S z a t S a  fdot* R»  Om e le  S  d o  J u l i o  d e  1 9 0 3

Himno revolucionario

'‘MA LERROüX,
Brillante é inspirada co.m- 

posición sobre motivos de 
La Marseilesa, original del 
laureado y malogrado maes­
tro compositor, Director que 
íué de bandas militares y

Exportación á provincias
“o l e d L o  9

il íka Majflr, 15 j 18,

El amor y fabrioaate da las tintas españolas titulada! 
MAlRTZ lussomoterá al fabo ds un iribunal da notablsi

clon y permaneno a uc color da unas y oirás
Expediciones á provinolss, al por mayor» ooa dea«

oueotos, _
TARIFA

PRECIO DEL rRA3CO BS MADUID—“ — --— — •-... ——--
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Negra scTssrior ü ja . .................. 1,25 0,70 0.43 0,33' 0,20
Extra negra ñ ja ................ ‘......... 1,50 0,85 0,50 0,33 0;2S
Axul l l j(!»«'••• #•••«••••» 2,15 1,16 0,G5 0,40 9
Violeta negra ñ ja . ...................... » » > > 9

Azul, Tordo, rosa, carmín, vio- 
leta yroj o fi jas........................

» > » 9

1.25 0,70 0.45 0,30 0.20
Do coDíar, aaul negra................. 2,15 1,15 0,65 0,40 0,2»
Da eobiar, violeta negra.......... > » > > 9
De copiar, carmín y ro ja .......... > 9 > 9
De copiar, azul y  violeta.......... » > » 9 9
Para tim bre............................ .. 6,00 3,20 1.75 1,0Ú o,so
Tinta poiigráflca........................ > > 4 > »
Tinta fija para máquina............. 8,00 4,25 2,50 1,60 0,50

COI BOEOCiTMf 0 DS LlfINá
c l &

cura siempre la gota, reumatismo, cólicos nefríticos y ca­
de, la Municipal de Madrid, d e  la vegiga y cálculos úricos del riñón. Es el me- 
Sr. CARAY. 11°̂  diurético y  diso/vfrt/e comprobado de los cálculos ú ri-

Paquotes tin ta  es  polvo para esenoias» á  0«é(X
D E SPA C H O  AL P O R  .M A YO R Y  M EK O RADUANA. 35. FlSO l.°-MADRID

AEDUABOO GAS3ET Y C,
Isig en iero s

B a r q i B i l l o ,  3 6 ,  3 . ° — B I I A B M I ®
Pídanse presupuestos para toda clase de instala­

ciones de maquinaria. Motores de creosota..

_  ,  _  -  ^  dando senas, á lo s precios
Seguro de Ganados, VIDA y ROBO. Seguro de siguientes:

Se envía por correo man-'í^os que puede tomarse durante mucho tiempo en enfer- A  n p
,nrin señas, á los nrecios medades crónicas sin inconveniente alguno. / A 'L S C .i^ W ÍM  U u m

I transportes de ganados y mercancías en general, por set̂ s
I ferrocarril, á todo riesgo.'
! : S B i S E G C 3 0 l 9 i

'L @ s  H a d r a z e ¡ i

para banda (én prensa), 10.
Certificada, 25 céntimos 

'más.
j Los pedidos Á
< 0«enr *1*> J.cyml.t.
'lista de Correos,
i .SASXA.VOXB

Barquillo, 1, farmacia.—Madrid
ANUNCIOS
m u B zD E B o m im  

8 , MATUTE. 8 .- M A D R I D
<!>

i g 'U B V O

E b  R A D I C A L
DIARIO REPUBLICANO

Apartado do Correos utlm. 282, 
T£TL±r0270 1.390

G ER EN TE:

MOiigQ LESSOyi
íl D 3SI3?X STBA C IÓ K : 

Principo, 12, segiuido izquierda
ALEJANDRO LERROUX

iCSE S. CABALLERO
tElIfl-EAfíTESJacoaietreso, 57

♦¿5 ^nf’Ctrgan de toda ciaee de trabajos.

1

SUSCRIPCIONES MES TRIS. SEH.
i

ANO !

\lol1PÍ'l................... 1,50
>

4,50
6 Oü

9,00
10.00
14,00

18,00 
20,00 
25,00 i

Pmirinnifln.......... ...
¡ü'omgalyGIuraltar 7,00

ílTRNJERO ,
1

1 Unión Postal,.. . . . .
! Países no comoreo'

10,00 20,00 40,00
! dldosen lamisma.Il •

15,00 SO.OO 60,00
1

PAGO ¿D E IiA K T A D O
Número «nelto» 5 céntimos: 25 ojemplarce, 

75 cóatlmofl.
TA RIFA  DB ANONCIOa

Lfoea del cuerpo aleta, en cuarta plana, 4 0  
Qóntlmos de pesetu.

Reatamoi de tercera plana: 1 peseta linea de! 
cuerpo ocho.

Noiieias: 3 peeitai linea en ieroara plana. 
Arlíoaio iodusirlal:  ̂paaetas linea. 
RemUtdoB, oomuolcados, infomiaofoneB y 

esquelas fúnebres, & preoloe convenoloualGa»
Oads auaocio aboaaráO,lü pesetas da f mpees*

Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, en 
quioscos y librerías y en la Administración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el importo 
de franqueo y certifícado.

á  c o s ^ a ^ e s p i s s E i s a i e s  -

^  S a g ' O  ^ x x t i o i i ^ o . c i o
a

9 ^
P R E C IO UNA PESETA
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Ayuntamiento de Madrid




